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(III) 

PROLOGO 



DEL TRADUCTOR. 



obra trata de la* costumbres, 

y hay sobrados motivos para creer que 
será inútil ; porque el ramo primera 
de literatura que cultivaron los hom- 
bres fue la moral , y las costumbres se 
han corrompido á proporción que mas 
íe há escrito sobre ellas. Parece (por los 
efedos) que los tratados y doétrina de* 
los filósofos gentiles , y aun las acen- 
dradas máximas de los Cristianos han 
contribuido mas á familiarizarse los vi- 
cios que á» corregirlos y exterminarlos. 
Lo mas singular es que nadie pone en 
duda los principios de la moral ; pero 
obrando én contra de ellos, manifies- 
tan ó que no los creen ,6 que>son ma^ 
ximas solo especulativas que no deben 
influir en la conduéta , y comunicación* 
coa Jos demás. No obstante t yá que es 
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cosa desesperada reducir los hombres 
á que viyan como deben erttfeí Raciona- 
les ; y i que solo sé sirven dé la virtud 
para aparentarla. y praétiear mas W su . 
salvo sus viciosos designios; no será in- 
útil dar á conocer sus errados juicios 
y equivocaciones , ó sus astucias y ar<^ 
t¿ficios , para precaverse de'ellos. Se- 
rá también provechoso que entiendan 
los impostores de todas clases , que 
necesitan nuevos recursos ; porque ha- 
biendo los demás adelgazada su ma- 
lignidad tanto como e líos v ó tengan 
el trabajo de inventar otra mascara 
con que ocultarse < 6 no esperen en- 
gañarlos con laque tan diestramente 
han manejado hasta ahora* 

Mucho menos esperen los viciosos 
que se califiquen de accionas heroy- 
eas sus desordenes y solapada con-* 
dufta» -i 
- Pausanias ñoxa y desidioso , ta» 
hambriento de honores y rentas $ como* 
amigo de guardarlas y omiso en des-* 
empeñar su obligación ; Pausanias taa 

descuidado del bien público * coma 

• i. * ¿ .i aman- 
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amanté de sí mismo , de su interés y 
adelantamientos ; Pausan ias de cora* 
zon tan corrompido , que inficiona to- 
dos sus juicios , informes y palabras; 
Pausanias que pretende pasar por rico-' 
borne , siendo tan obscuros sus princi- 
pios que nadie los conoce;es un insen- 
sato , un loco , que atribuye á todos 
la ceguedad que padece. La malicia 
es general, y viven muy engañados los 
que se persuaden que la suya es ta a 
refinada que pueden pradicarla sin 
que se la descubran. Los hombres por 
lo general son inclinados á juzgar mal 
aun de las acciones buenas ; ¿ y espera- 
rá Democles que le aprueben y ala- 
ben su conduda ? Debiera contentarse 
con que io calificáran solo de tan malo 
como és. r Ya no es fácil deslumbrar los 
hombres: solo sirven virtudes efedfc- 
vas ; y sin éstas no salvará á ninguno 
su graduación , su estado , dignidad, 
ni empleos del desprecio interior del 
público. £1 medio único y seguro de 
pasar por grande ,es serlo. 

Pera no se limita la presente obra, 
•i en 
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*n especial las, Reflexiones \ & notar 
precisamente los defe&os, vicios v des» 
ordenes é incomodidades mutuas de 
Jos hombres; Promueve virtudes po- 
sitivas; y dando excelente idea de ellas, 
pone la felicidad humana (en este 
mundo) en su exercicio. Señala el rum* 
bo que debemos seguir para ser útiles 
á Jos depás , y por consiguiente á la 
patria, A las ciencias concede las ven- 
tajas qup justamente se les deben; y sin 
omitir la descripción exaéia, ni las ca- 
lidades de la amistad sólida y sincera; 
inculca en todas partes acendradas 
máximas de moral n y razones cónclu- 
yentes para restablecer, y practicar las 
virtudes domesticas , civiles y politv* 
cas. 

Resta solo dar una ligera idea de 
ambos escritores. Teofrasto es el céle- 
bre filosofo f discípulo y sucesor de 
Aristóteles en el Peripato, Floreció por 
los años 324 antes de Chrteto* 429 de 
la fundación de Roma, y murió de 
cien años , en la olimpiada 123 , esto 
es 288 antes de Christo. Aristóteles le 
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mudó su antiguo nombre Tirtam* tn 
el de Eufrasto , por la excelencia y 
dulzura de su locución. Después le Ha* 
mó Teofrasto , como si dijese que su 
lenguaje era divino. Tuvo la gloria 
de libertar dos veces su patria Ereso 
de tiranos. Entre otras muchas obras 
que escribió de Lógica , Física é His- 
toria natural , publicó esta con el ti* 
tulo de Cara&eres morales ; esto e% 
descripciones de ciertos vicios y cos- 
tumbres perniciosas ó molestas al tra*» 
to humado ; y yá separada , yá unida 
con las otras, se» ha publicado en Grie- 
go y en Latín. También la han pasa- 
do á su idioma los Franceses , y corre 
con estimación la traducción que pu- 
blicó por la primera vez La Bruyer en 
1688. Boyer los dió á luz en Inglés 
en 1696. El año de 1751 imprimió 
otra traducción Inglesa el Escudero 
Eustacio Bugdell , en Edimburg ; y es 
de extrañar , que siendo tan propensa 
la nación Española á laá materias mor- 
rales y políticas , no goce de este opús- 
culo en su idioma. Muchos sabios es- 

114 tranr 
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trangfcíós lo han ilustrado ; ftiúchós 
4o han traducida al latín; procuran- 
do todos corregir , yá por congétúra% 
jyá confrontando el texto con nuevos 
códices , muchos* pasages en extremo 
obscuros. De aqui proviene el diverso 
sentido que han dado á unas mismas 
proposiciones. Quien mas se esmeró 
eri re&ifiear el texto fue Isaac Casau- 
Jbon ; que anadió los cinco caraéteres 
últimos encontrados en Heidelbefg en 
4a biblioteca del Principe Palatino, 
Enrico Estefano habia añadido ocho 
<jue se hallaron en varias bibliotecas 
de Italia ; y los quince primeros se co* 
piaron de las Eclogas de Juan Stobéo; 
No obstante , todos son fragmento de 
obra . mas larga. Para esta traduc- 
ción í no soló sé ha tenido presente el 
texto de Casaubon , y su comentario 
impresos en León en 1617 , ^ no e ^ c ' e 
Juan Cornelio : de Paw , en Utrek, en 
3 738 i cuyas notas mejoran la lección 
de muchos pasages ó muy obscuros ó 
viciados. ■ , ■ ; : 

Mejor rumbó que Teofrasto sigue 
•* . ;i f * Mr. 



Digitized 



, ("O 

Mí. Duelos en la segunda dbra iott^ 
tulada: Consideraciones ó reflexiones so* 
bre las costumbres de este siglo ; por- 
que dirigiéndose á los vicios del ani- 
mo , descubre el artificio é hipocresía 
que dtftan á los hombres sus pasiones. 
Nació este sabio en Dinant de Bretaña; 
entró en la Academia de Inscripciones 
en 1739, y en la Francesa en 1747* 
Fue secretario de ésta , é historiógrafo 
de Francia: de grande ingenio, agra- 
dable conversación , condütfa sensata, 
y genio austero. Murió en 1772. Pu- 
blicó varias obras , y muchas diserta- 
ciones que se bailan entre las Memo-í 
rias de la Academia de buenas le- 
tras , &c* La principal y mas aplau- 
dida es la presente , que ha merecido 
el apreció de los sabios por la exáfti- 
tud con que dá idea de los objetos^ue 
trata ; por la novedad con que los pin- 
ta , y por la profundidad con que los 
desentraña. Son innumerables las edi- 
ciones que se han hecho de ella, á pe- 
sar de la obscuridad que reina en mu- 
chas partes por la abstracción con qué 
- se 
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se explica* Como ésta pende de la ma- 
teria, necesariamenteitranscenderá á la 
traducción , no obstante que se há 
procurado aclarar el sentido mediante 
algunas partículas y perífrasis que rara 
vez lo varían. Al fin sus máximas son 
propias de un Filosofo cristiano ; y si 
el estilo no presenta la elocuencia mas 
sencilla y sólida , aquellas inspiran dio* 
tamenes sensatos y verdaderas viran 
des. 

El Autor praélicó las que enseñó ea 
su obra, y partidario acérrimo de la 
verdad , distó mucho de la insolencia é 
impiedad de los escritores que buscan 
la atención y aplausos por la : extrava- 
gancia de opiniones irreligiosas. Decía 
Mr. Duelos que se habia de dedicar á 
místico , siquiera por no parecerse á 
ingenios tan insensatos : opas produp* 
dones , añade , (cap. II. pag. ,33.) for- 
man en la juventud perversos ciuda- 
danos \ delincuentes escandalosos en la 
edad media , y hombres infelices en la 
senectud. Esta confesión y toda su doc- 
trina no* aseguran de su arreglado mo« 
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do de pensar. Pero hay personas parti- 
culares que, por ignorancia ó maligni- 
dad, creen hacer gran servicio á la re* 
ligion, censurando á escritores sabios f 
católicos. Estos telantes que reprehen- 
dieron tan sin reparo á hombres tan 
grandes como Arias Montano , Maria- 
na, Fr. Luis de León f Vives, y repre- 
henden á Bosuet , Fleuri , TiIemont t 
Muratori &c. no advierten que reducen 
ía verdadera creencia casi á los igno- 
rantes. Debieran considerar que sub- 
ministran una presunción muy perni- 
ciosa contra las verdades eternas de la 
religión , de que podrían valerse los 
impíos al ver que raro Autor de nom- 
bre dexa de oponerse (según el capri- 
cho de tan incautos censores ) , á los 
dogmas católicos. Mas la verdad de 
estos no pende de sus calificaciones. 
Subsistirán eternamente las verdades* 
reveladas. El tiempo y la fuerza irre- 
sistible de la luz que contribuirán á 
que qüede triunfante la verdad católi- 
ca ; la separarán de las preocupacio- 
nes y falsedades de los que f aumentan- 
do 
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do artículos, la desfiguran por fines 
particulares. No es este lugar de jun- 
tar inconcusos testimonios de san Ci- 
priano, san Basilio, san Gregorio Na- 
zianzeno , san Crisostomo , san Agus- 
tín , Salviano y otros Padres que se 
quejan de la facilidad de estos hurones 
de heregias en nada opuestas á la reli* 
gion de Jesu Christo. ■ i 

' No creo vitupere ningún sensato 
que Mr. Duclós suponga no se debe 
condenar el amor propio (pag. VIII.) 
pues sera bueno ó malo según los efedios 
que produzca. El amor propio , dice , es 
el jugo de las plantas ,y no debemos 
juzgar de ellas sino por los frutos. Es- 
ta doétrina es justa ; pero como vemos 
escritos que cpnsuran á otros, por ha- 
ber adoptado este principio ; es debido 
hacer presente que el amor propio no es 
otra cosa que el amor de si mismo; que 
este amor nos está mandado ; que es la 
norma , según las palabras de la ley¿ 
del amor con que debemos mirar á 
nuestros próximos ; que es ingénito 
por naturaleza, esto es por Dios; quien 
+ * nos 
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nos dféta él amar de nuestra conwrr 
vacion ; y nos inspira también por su 
gracia el temor de la pena eterna, y el 
nuestra felicidad. Estas dos 
vehementes pasiones que arreglan poc 
lo común el gobierno de los hombres* 
se fundáa precisamente eá el amor 
propio , ó de sí mismo. No es licitQ 
en consecuencia añadir malignidad á 
opiniones bien fundadas solo por me* 
ras equivocaciones. Y para acabar es— 
ta materia , qué solo se há tocado poi 
apartar toda nota de un escritor cató- 
lico, ingenioso y de excelente moraíj 
. se reduce su modo de pensar á deán 
Que el amor propio no es malo siem^ 
pre que sus obras sean buenas ; y que; 
si procede bien ordenado , puede in- 
fluir en la felicidad privada y pública 
por medió dé las empresa que inspiré 
y execute. Por el contrario es malo y 
perverso , siempre que lo sean sus fru- 
tos; siempre que busque su bien en per- 
juicio del de otros; siempre que se pre- 
fiera á que diétan la ley y la razón; 
y en fin siempre que el hombre se ha- 
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ga á sí mismo el único objeto de sus 
operaciones. Este egoísmo tan solapa* 
do como pernicioso es muy común ; y 
ojalá que no estuviesen dominados de 
él muchos de ios que declaman con- 
tra el amor propio contenido en lo* 
términos de la religión y de.ia filoso- 
fia.(i) 

(i) Deben tener entendido estos párticularet 
mal contentadizos que „ so* muchas las opinip— 
„nes (como dice Benetfifito XlVéCOH&tit. Soilic* 
9> ta)q\it pasan por certísimas en una escuela, 
„en un instituto, en una nación,^ no obstante 
„las desechan é impugnan sin detrimento alguno 
„dd la Fe y Religión otros católicos, y defien* 
,,4en las contrarias sabiéndolo y permitiéndola 
93 la sede Apostólica: „ Cogitantes non paucas este 
opiniones , qu<e tini scboU , instituto, aut natio- 
tii certo certiores videntut ; O nibtlominus , sine 
ullo fidei, aut religionis detrimento , ab aliis car 
tbolicis viris rejiciuntur, atque impugnantur, op~ 
pósitos que defenduntur, Sf tinte 9 ae per mit tenté 
ylpQstoUei Sede. 
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CARACTERES 



BE TEOFRASTO. 



muchas ocasiones antes de 
ahora he considerado con admiracion f 
y es verisímil que nunca dexe de te- 
nerla , quái será la causa de que ha- 
llándose la Grecia situada baxo un 
mismo clima ó cielo , y criándose 
todos los Griego? con una misma edu- 
cación , resulte que son entre nosotros 
diferentes las costumbres. En fuerza 
de esto , ó Policles v habiendo exámi- 
nado de mucho tiempo á esta parte 
la naturaleza humana , en el largo 
espacio de noventa y nueve años 
que hé vivido , y tratado además de 
esto con muchas y muy diversas gen- 
tes , y observado con suma diligen- 
cia ios hombres, asi de buenas como de 



MORALES 



PROEMIO. 
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ma- 
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S ú Caracteres 
malas costumbres ; tomé la resolu- 
ción de describir el modo con que 
unos y otros proceden en la conduéla 
de su vida. Te expondré en consecuen- 
cia con especificación todas las cos- 
tumbres 6 modales que hay en ellos, 
y de qué forma se manejan en su tra- 
to ó gobierno domestico. En efeéto 
estoy persuadido > ó Policles , de que 
serán mejores nuestros hijos siempre 
que les dexemos estos documentos; 
pues teniéndolos presentes como mo- 
delos , elegirán los de mejor condu&a, 
ó mas bien caracterizados i para tratar 
y conversar con ellos <> de suerte que 
no les queden inferiores* Mas yá es 
tiempo de principiar á tratar la ma- 
teria ; quedando á tu cuidado com- 
binar y exáminar si digo mal ó bien* 
Comenzaré ante todas cosas por los 
ique ponen su conato en proceder coa 
falsía 6 falsedad ; y omitiendo proe- 
mios , y el tratar cpn mucha extensión 
la materia , la definiré , y describiré á 
consecuencia el falso sus qualidades, 
y en qué aspe&ós se transforma* Des- 
pués 
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pws de esto procuraré , como dexo* 
<jicho , exponer clara y especifica* 
mente otros afedtos ó pasiones. 
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CAPITULO PRIMERO. 



DE LA FALSEDAD 



JL/Efiniendo pues por mayor la falser 
dad, parece ser: Simulación de acciones 
y palabras con mal designio. El falso 
pues ó simulado procede de este modo: 
Vá á buscar sus enemigos queriendo 
hablarles copio si no les aborreciera. 
Alaba en su presencia los mismos que 
persigue ocultamente, y se compadece 
<con ellos quando han salido mal en 
qualquier negocio. Aparenta confor- 
midad y condescendencia con los mis- 
mos que hablan mal de él. Respon- 
de con mansedumbre á los que le han 
injuriado de palabra , asi como á los 
que há injuriado el mismo , y están in- 
dignados y quejosos. Ordena á los que 
desean ansiosamente hablarle, que 



ó simulación, 
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4 Caracteres 
vuelvan en otra ocasión. No confe-í 
sará nada de lo que hace , sino dice 
que deliberará. Finje que acaba de lle- 
gar , ó que llegó muy tarde , ó que 
está cansado ó indispuesto del cami- 
no., A los que piden prestado á premio, 
6 para socorrer voluntariamente á al- 
guno que há quebrado , responde que 
nada vende; y quando no vende, asegu- 
ra que sí. Oyendo [alguna cosa , dá á 
entender que no está en ello ; viendo f 
clice que nada há visto ; y si ha con- 
venido en algún trato con toda solem- 
nidad, dice que no se acuerda. De unas 
cosas asegura que pensará en ellas ; de 
otras , que nada sabe ; de estotras que 
se admira , y de aquellas que yá antes 
habia él discurrido lo mismo. En ge- 
neral le es muy común usar en sus 
discursos de estas expresiones : No la 
creo ; no me lo persuado ; pasmado es<+ 
toy , y dice que se ba mudado o hecha 
otro. Además : No fue esto lo que me 
expuso. Para mi es esto una paradoxat 
cuent áselo A otro. No sé cómo salir , sé 
be de dejar de creerte , ó si he de conde* 

nar 
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Di Tbofrasto. § 
ftar ¡a veracidad del otro. Mira pues, 
no creas de ligero estas voces enga- 
ñosas y ambiguas : no hay cosa peor 
que ellas; y es sin duda mas conve- 
niente guardarse de estas costumbres 
dobles y solapadas , que del veneoc| 
de las viboras, r . 

> 

CAPITULO II. 



DE LA ADULACION 1 , , , 

Podría alguno verisímilmente enten* 
der que es la adulación : Indecente con- 
ducta ó comunicación de que se vale el 
adulador para su utilidad ; y que el 
adulador es tal,que paseándose con otro 
le dice: Repara como todos clavan en té 
la vista : no sucede otro tanto á ningu- 
no de quantos hqy en la ciudad sino á 
tí. Con mucha gloria se hizo ayer con- 
versación de ti en el pórtico. ( i ) Mas de 
trein- 

(i) Sitio publico de Atenas donde concurrían 
principalmente los discípulos de Zenon , á quie- 
nes del nombre *tj¿ , st$a , pórtico, llamaron 
Stoycgs. 



16 . , Caracteres' 
treinta hombres estábamos álJt séntá^ 
tíos , y viniendo a parar la conversación - 
en averiguar quién era el ciudadano 
mas perfeffio y ' todos comenzaron por tí % 
% todos convinieron en el mismo* nombre* 
Otras cosas semejantes habla. Quitará 
un pelito del vestida de aquel á quieit 
adula ; y si el viento ha hecho caer 
alguna paja sdtiré el pelo?, se lo qui- 
tará cqq gran cuidado > anadie ndo coa 
cara placentera y mucha * risa : Vés\ 
por no haverte venido á ver en dos dias % 
feries las barbas mezcladas de canas. 
~Mas y esto es chanza % que tú como A 
gue mas , tienes para tu edad bien ne* 
gros Vos cabellos. Quando habla el 
adulado alguna-cosa, manda que callea 
los demás ; le elfcgia quando le oye ; y 
^haciendo mil demostraciones^ exclama 
quando el adulado acaba de liablar: 
brabo ! excelentemente ha dicho. Si 
aquel há satirizado fríamente á alguno* 
lo celebra á carcajadas ; y llevándose 
la ropa á Ta boca, dá á entender que 
no puede contener la risa* Si encuen- 
tran á algunos , les avisa que se deten- 
gan 
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gao un poco hasta que pase su merced. 
Compra camuesas y peras, y las lle- 
va n y dá á los hijos en presencia de 
su padre ; y besándoles añade : biji~ 
tos de tan bello padrel Si éste compra 
sandalias , dice , que el pie está mu- 
cho mas bien formado que el calzado* 
Si vá á visitar á algún amigo, se ade- 
lanta el adulador, y avisa : Su merced 
viene á visitarte ; y retrocediendo di- 
ce á éste: ya be dado recado* También 
se esmera en servir todos los ministerios 
de las mugeres, mostrando que se afa- 
na. Entre todos los convidados es el 
primero que alaba el vino ; y siem- 
pre al lado de su merced le dize. \Con 
qué delicadeza comes \ y tomando al- 
guna cosa de la mesa : \ Qué cosa tan 
exquisita l Le pregunta si tiene frió; 
si quiere que le añadan mas ropa; 
y sin aguardar mas , lo abriga. Al de- 
cirle estas cosas , se le arrima al oído 
hablandole entre dientes. Si conversa 
con los demás es sin apartar los ojos 
del adulado. Quando ván al teatro, 
quita al criado las almohadas , y él 

A 4 mis- 
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mismo se las mulle y coloca. Le pon- 
dera el gusto y excelencia con que 
su casa está fabricada , y su campo 
bien plantado : y si le retratan, afirma 
que la pintura le es perfectamente pa- 
recida. En conclusión es de vér como 
el adulador lo dice y hace todo segua 
cree que complacerá á otros. 



DE LA LOCUACIDAD. 



locuacidad es profusión de largo f 
é inconsiderados conocimientos. El Lo* 
quaz pues, ó hablador es de este modoc 
sentándose junto á otro, á quien no 
conoce , y muy arrimado á él , lo pri- 
mero que hace es un largo elogio de 
su propia muger : después le expone 
el sueño que ha tenido aquella noche* 
Sucesivamente le encaja uno por uno 
los platos que le sirvieron en la cena; 
y cebado yá en la conversacion,añadt* 
rá que los hombres de estos tiempos 
son mucho peores que los antiguos ; el 



CAPITULO III. 
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precio que tiene el trigo en el merca- 
do , y como la ciudad se vá llenando 
de estrangeros. Cuenta que el mar está 
navegable desde las fiestas bacanales; 
que si Dios enviase lluvia , irian muy 
bien ios campos y cosechas ; que para 
el año siguiente ha de labrar por sí 
mismo sus tierras ; que cuesta mucho 
trabajo mantenerse; queDamipo fue el 
que puso la mayor antorcha en los mis- 
terios ó fiestas religiosas. Le relatará 
también quintas son las columnas del 
Odéo , ó teatro de música. El día de 
ayer , dirá , tuve vómitos i Y : qué dia 
es boy ? Si alguno le pudiere aguantar* 
no haya miedo que él lo deje. Contará 
que los misterios se celebran en el me* 
Boedromion (i);las fiestas Apattirias 
en el Pianepsio (2) ; y en el Posideon 
las Dionisias (3) en honor de Baco 
por los campos. El que esté sentadp 
junto á hombres semejantes, debe des- 

\ (1) En Julio, 
(ct) En Septiembre, 
(3) En Noviembre^ 
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prenderse y escapar , si quiere no con* 
traer calentura ; porque es mucha 
obra sufrir personas que no distinguen 
Dt el tiempo de vagar , ni el ocupa?* 

ÚOér 

CAPITULO IV- 

■ 

DE LA RUSTICIDAD. . 

IjA rusticidad parece ser :. igno* 
rancia ó falta de instrucción de lo que 
es indecente en las acciones. El rusticó 
pues es tal, que toma una purga , y vá 
no obstante á la junta ó cabildo. Di* 
ce que el olor del balsamo seguramen- 
te no es tan suave como el del tomi- 
lio. Lleva el zapato mas ancho, 6 
mayor que ei pie; habla á gritos ; des^ 
confia de sus amigos y de sus domes- 
ticos , pero comunica con sus cria- 
dos las cosas de mayor importancia* 
y cuenta á los peones qué trabajan en 
su campo quanto se ha tratado en el 
cabildo. Si se sienta , tiene alzada la 
ropa hasta por cima de la rodilla , de 
suerte que se le vqn los muslos. De 
^ na- 

. » 

i 

*<;- 

í 

Digitized by 



rflTEOFRASTO. it 

m 

riada se admira , ni nada le dá golpe 
de quanto encuentra en el camino 6 
fcalle ; mas si vé un buey , un borrico, 
ó un macho de cabrio , se pára á con- 
templarlo. Quando él mismo saca al- 
go de la despensa, llena la boca de un 
buen bocado , y echa un trago del 
mejor vino , guardándose de que Id 
sepa la despensera ó ama de llaves* 
con la que al mismo tiempo cuenta 
y reparte las taciones de todos sus 
domésticos y la suya. Estando i lá 
mesa se levanta para echár un pien- 
so á las bestias ; y si tocan á la puer- 
ta , él mismo sale á saber quién. Lla- 
mando su perro , y tomándole el h# 
tico, dice : éste guarda la heredad , la 
casa , y los que estamos dentro. Quan* 
do recibe dinero de alguno lo desecha* 
diciendo que es muy ligero , ó de po- 
co peso y y pide que lo cambie por 
otro. Si estando acostado , sin poder 
coger el sueño , se acuerda de que 
prestó un arado , ó un capacho , una 
hoz ó un costál , ( lo embia á pedir á 
deshoras de la noche). Quando viene á 

la 
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la ciudad pregunta al primero que en- 
cuentra, á cómo van las pieles es- 
cabeches ;y si el presente dia trabe la 
Juna nueva: añadiendo que inmediata- 
mente que se apee , quiere quitarse las 
barbas. Quando se baña, echa á can- 
tar ; y acostumbra asegurar las suelas 
del zapato con clavos. En fin el que> 
por ser el mismo camino , compra del 
figonero Arquias , y lleva por sí mis- 
mo la cecina ó salón que ha de cq* 
raen 

CAPITULO V. < 

VE LA LISONJA. I 

I¿A lisonja * definida en propios tei> 
minos , es conversación ó trato que 
procura complacer sin el correspondiente 
decoro. El lisonjero pues , sin duda es 
tal : saluda á otro desde lejos , y dicien- 
dolé que es hombre de suma importan- 
cia le admira siempre ; le toma am- 
bas manos para que no se vaya ; y 
acompañándole ua poco , le pregunta 

quándo volverá á verle ? lo alaba , y 

se 
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te desande. Elegido por árbitro , no 
solo quiere complacer á la parte á 
quien asiste , sino también á la con- 
traria , aspirando á pasar por amiga 
común de ambas. Dice que los foras- 
teros hablan mas justamente que los 
ciudadanos. Convidado á un festín 
ruega al dueño , quando | yá está co- 
miendo , que llame á sus hijos ; y luego 
que los vé llegar , asegura que no se 
parece tanto un huevo á otro coma 
los niños í su padre ; se acerca á ellos; 
los besa , los sienta á su lado , y ha- 
ciendo del niño con ellos dice , ay 
que botella ; ¡ qué cuchilla ! Si quie-¿ 
rea dormir los dexa recostar en su 
seno , aunque se moleste mucho. Acos- 
tumbra (i) rasurarse con gran fre-* 
cuencia > tener los dientes muy blan- 

cos^ 

(j) Los críticos han convenido en que la des-, 
tripcion que sigue hasta el fin no es parte del ca- 
rácter del lisonjero, sino mas bien de un petime- 
rre presumido y vano. Es verisímil se haya per- 
dido el fin de un cara&er y el principio de otro, 
y de ambos haya resultado este , aunque ünper-, 
ftüo é inconsecuente 
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pos , mudar de ropas qua aun todavía* 
podrían servir r , y usar de bálsamos 
Ü olores. En la plaza se ha de meter 
ju#to á las mesas y ó lugar mas distin- 
guido. Frecuéntalos juegos á donde 
concurre y se exercita la juventud; 
y quando hay espeftáculos se sienta 
en el teatro cerca de los que le pre- 
siden. Vaguea por la plaza sin com- 
prar nada para sí ; pero sí compra 
gncargos que embiar á sus huespedes 
de Bizanzio ; perros de Laconia para 
los de Cizico , y miel del monte Hy- 
ipeto para Rodas. Todo esto que ha- 
ce, tiene cuidado de contarlo á sus pai- 
sanos. Cuida además de criar ó man-^ 
tener alguna mona ea su casa , de 
comprar un satyro ó mico , palo-i 
mas de Sicilia • cabras con manchas 
de varios colores , redomas esféricas 
de Turia , báculos corvos de Lace- 
demonia , y tapices matizados á la 
persiana. Tiene también un patio 
cubierto de arena para que sirva de 
palestra , y un juego de pelota ; y si 
encuentra á algunos filósofos , ó sofis* 
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tas , 6 esgrimidores , ó músicos , siem- 
pre les ofrece el juego para que se sir-* 
van de él , y entre tanto que se exer* 
citan vuelve y se presenta con el fia 
de que un espectador diga á otro: 
mira , este es el amo del juego. 

CAPITULO VL 

DEL ABANDONO 

«j ó indolencia. * 



E 



abandonó es tolerancia de aceto* 
fies y palabras feas. Abandonado pues t 
ó indolente es el que jura con facilidad, 
y tiene el animo dispuesto á oir mal* 
y ser vituperado. Es por costumbre ua 
hablador de plaza , es un obsceno* 
un petulante es capáz de toda No 
haya miedo que se escuse de ponerse 
á bailar el cordax (1) , aunque no esté 
embriagado ; ni de tomar una mascara 
en el coro , ó canto de la comedia % ni 
de cobrar la moneda en los espe&á* 

cu* 



(1) Baile obsceno. 
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culos de juegos de manos presentán- 
dose á todos uno por uno. Andará á 
puñadas con los que traen boletines, 
y quieren vér sin pagar. Capáz tam- 
bién de ser tabernero , de ser rufián, 
y ser chalán ; no se abstendrá de nuv* 
cun exercicio torpe , mas será prego- 
nero , será cocinero, será fullero ; no 
dará alimentos á su madre; será ar- 
rastrado al tribunal reo de latrocinio, 
y vivirá mas tiempo en la cárcel que 
en su casa. El mismo imita tan bien 
los charlatanes, que junta al rededor 
de sí gran muchedumbre , y llama los 
que pasan, hablandoles , é insultán- 
doles con alta y licenciosa voz. En- 
tretanto algunos de los que pasan 
se le acercan ; otros se retiran antes 
de oirle una palabra ; mas á unos dice 
el principio , á otros una silaba , á 
otros una parte de su asunto , preten- 
diendo que se atienda su insolencia, 
con no menor cuidado que quando se 
celebra una solemne junta. Es tam- 
bién muy ordinario que ande huyendo 
de los pleytos que le ponen , y que, él 
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los ponga y persiga á otro*: 'á unos 
se escusa de asistir con juramento , á 
otros coBCurre , llevando en su seno 
tra porta-breves, y en las roanos xm le>- 
gajo de autos» Tampoco se desdeña dé 
hacerse cabeza del gran numero dfc 
rábulas , ó pillos de plaza ^ les . dá 
sin detenerse dinero prestado? y ajus- 
ta ó pide por premio de un? dra*- 
tria , óbolo y medio al día. Recorre las 
carnicerías , la pescadería y4x>dego* 
lies , echándose en la boca las mooe- 
das que recoge délas logrerías:, ó ga- 
nancias que saca. Estos son malos de 
tratar; tienen la lengua muy suelta pa- 
ra la maledicencia, y atruenan con tan 
grandes voces , que hacen retumbar 
con ellas la plaza y tiendas donde en- 
tran. • 1 
CAPITULO VIL 



2)5 Z^f CHARLATA NERIA. 



s 



I alguno quisiese definir Xacbarlata* 
neria podrá decir que es internaran- 
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jeta 4 á desenfreno de palabras^ El cburr 
¿atan es tal : dice al que le cuenta al- 
guna ;€osa , «se» - la que fuere * que na- 
da desello es. Que á lo sabe todo muy 
bien , - ¿¿que si quiere saberlo, le escu- 
«he. Después iaterrumpiendo al que le 
Responde ,: Oyes tú * le dice r mira no 
te olvides de la que tenias que decir* Y 
•prosigue : rmyr bien has becbo en traerr 
melov^Ia \ memoria ; y ¡qué útiles son 
estas conversaciones l íse.me ha olm^ 
dado algo * Prontamente te . impusiste 
£fi zl hecho. Ta há rato que aguardaba 
jrr tú \ coincidías conmigo en lo mismo* 
De éstas y otras semejantes formulas 
se¿vale,:de suerte que no d^ja respi- 
rar al que coje. Y después que asi há 
decollado á los particulares ,ss capá* 
de entremeterse con los que estén Junr 
tos en cabildo deliberando sobre asun- 
tos de importancia , hasta auyentarlos 
todos,-* EotrandQSev^ti l^s aul£s ,;ó;$a 
las palestras , estorva que los jóvenes 
aprendan , y se pone á conversar cm 
les diredores y maestros. A ; los qffe 
dicen se .quigreu retirar , les aqong!;? 
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pana, sin apartarse de ellos, hasta de- 
xarles en su casa. Oyendo lo ocurrido 
en el Senado, lo anuncia á otros. Co- 
menzará Á exponer latamente la bata- 
lla que se dio en tiempo de Aristofonr 
te el Retop, y la de los Lacedemonios 
mandados por Lisandro ; y ensalzando 
las oraciones que él mismo dixo al pue^ 
jblo en otro tiempo , inserta en sii 
discurso, vituperios contra la multi- 
tud , de -suerte que los oyentes ó no 
retienen lo que dice , ó se duermen , ó 
escapan dejándole en su discurso* 
Asociado con otro para juzgar, le es- 
torvará que juzgue ; para ver , que 
vea , y en un convite le estorvará que 
coma ; diciendo , que es difícil al ha- 
blador callar ; que la lengua está en 
sitio húmedo ó resbaladizo ; y por no 
callar parecerá mas parlero que las 
mismas golondrinas. Satirizado por es- 
to , lo tolera aun de sus mismos hijos, 
quando queriendo estos dormir le lla- 
man , y cuéntanos + le dicen , algo para 
que nos venga el sueño. 

* 

' Ba • CA- 
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CAPÍTULO VIH. 
D£ LA NOVELERIA* 

1> t, » » 

i A novelería es 'ante&ido diputa* 
bras y acciones falsas forjadas por el 
capricho del novelero. Novelero \- tí pa* 
irañero , es el que encontrándose cotí 
fin amigo toma de improviso otro con» 
tinente , y sonriendose te pregunta: 
¿De dónde vienes* i qué me dices? '{Tie- 
nes algo de núevb que contarme sobre los 
negocios del tiempo 1 . Y añadiendo pre- 
guntas t i Ninguna cosa , continúa , sé 
dicede nuevo f i ias que corren son pot 
cierto noticias ' muy favorables. Y sio 
dexarle responder , prosigue : \Qué di' 
¿es* {Nada has oido? Pareceme que he de 
Ser yo el que te de abundante banquete 
de noticias frescas. Y tiene á la mand 
un soldado , ó el hijo de Astio él flau-¡ 
tista , ó Lycos el asentista , que acaba 
de llegar de la batalla , de quién dice 
haberlo oydo. En consecuencia sus 

relaciones son tales que ninguno pue- 

) i ~ de 
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de Yerrfiearlas ni redargüiría?. Ex- 
pone pues que estos dicen haber ga- 
nado Polispercp y el rey de Persia 
una batalla, y que Casandro cayó vivo 

^ en sus manos. Si alguno le pregunta; 

* i Crees tú eso ? Dirá , que el suceso 
corre por toda la ciudad ;. que toma 
mas y mas cuerpo la noticia ; y que 
todas las. circunstancias son congruen- 
tes. Que esto es lo que se cuenta de la 
batalla, y que fue muy sangrienta , 6 
grande la mortandad. Que para él es 
indicio cierto, de la verdad el aspe&q 
de los que mandan, en la república, 
pues los vé á todos demudados.. Añade, 
que también lo ha ojoa «fe ciertas per- 
sonas que tienen oculto en su casa á 
uno, que cinco días antes ha llegado 
de Macedonia , quien se bailó presen- 
te á todo el suceso. Y expuesto todo 
el hecho; ¿ Cómo pensareis que fué ? 
pregunta, Y aparentando grande las- 
tima, añade : j¿ desventurado Casan* 
drol \ó varón afligidisjwo !. considerad 
las vueltas de la fortuna. Cierta es no 
obstajite x que babia llegado al colmo deí 

-j.j b$ 
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foder. Pero mira que importa qué fiíí soló 
sepas esto ; y él vá'á decir lo' mismo ü 
todos los ciudadanos que procura en- 
contrar. Me hé admirado déíal especié 
de hombres , y de quál sea sil designio 
forjando estas patrañas; porqde no so* 
lo engañan % sino que se distraen coa 
perjuicio de sus negocios ; puesto qué 
congregando algunos de estos grande 
auditorio en los baños, les han* hur-¿ 
tado en muchas' ocasione* sus ropas; 
otros venciendo en lá plaza V o pórti- 
co , una batalla dé tierra 6 un cóm- 
bate naval , pagan la multa' por iifr 
haber concurrido á lá notificación de 
la justicia* Ha/ támbiea muchísimos 
de éstos que haciendo £onqu¡$Jta& cotí 
gran valor de palabras v se qüédán 'siri 
cenar. Es sin duda infelfe eá eíáremo 
su coridü&a y* vida ; porqftie - ¿qué 
pórtico hay , r qüé ^ oficina • qué pártef 
del foro en que^tío pasen el día 1 fasti- 
diando y mortificando con sus etnbüfr* 
tes á los que tes óye¿? ^ - " * \ > 

w '>.3 CA- 
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CAPITULO IX. 
DE LA RUINDAD 

impudente. . * 

A definición de la ruindad fes menos* > 
precio de su propia estimación por lograr 
algunas ventajas indecentes. Ruin im- 
pudente es el que se presenta y pide en . 
empréstito al mismo que tiene defrau-I 
dado. Es también el que sacrificando 
á los dioses, sala y guarda la carne de 
sus viétimas^y se vá á comer con otros 
el que llamando 4 su esclavo le dá 
carnes y pan que toma de la mesa, 
diciendole en presencia de todos; en- 
gulle bien <, honrado. El que compran*, 
do la vianda recuerda al carnicero el, 
beneficio que acaso le haya hecho; y 
arrimándose al peso ^ añade á la ba- 
lanza en primer lugar carne ^ y si no 
puedeSaüníjue sea ün huesa Si Id pue- 
de pillar , queda ufanísimo ; si aca-r* 
to ño ^arrebatando ~de la mesa and 
«na tripa ¿'escapaba! mismo tiempo, 

B4 dao- 
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dando carcajadas. Si alquila 6 to- 
ma á nomhrc dtr forasteros V sus hues- 
pedes , asientos en el teatro , no paga 
su páire, y entra á ver, y aun cónduce 
el dia siguiente sus hijos y su ayo. Si 
alguno Ueya comprada barato alguna 
cosa especial ó sobresaliente / pedi- 
rá que le dé parte ; y entrando en casa 
de otros , tomará cebada prestada , y 
alguna vez hasta paja , precisando á 
lo&que se la prestan que se la lleven á 
su casa. Es tan molesto que acercán- 
dose á los calderos que hay en los ba- 
ños , meterá en ellos su bacía . , la 
sacará llena, por mas que clame el ba~ 
ñero r se rociará á sí mismo con el 
agua \ y retirándose dice: Ta me be 
labado\ y al bañero añade: Nada tean 
go que agradecerte* 

CAPITULO X, > 

- DE LA MISERIA* 

k miseria es el hábito por ti que 
se priva el hombfetim de Jo eonvenien* 
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te del gasto necesario. Miserable es 
el que pide en el mes aun medio 
óbolo correspondiente ó caído del al- 
quiler de una casa. £1 que comiendo 
á escote con otros cuenta los vasos que 
se bebe cada uno. El que separa en 
obsequio de Diana la menor presa entre 
todos los convidados. El que,compran- 
dole otro qualquiera cosa muy barata, 
dice que todo está carísimo. El que si 
su criado quiebra una olla ó plato, se 
lo descontará de la ración que le dá; 
y si pierde su muger una (i) mone- 
da que no llega á cinco maravedís, re- 
mudará todos los trastos , los colcho- 
nes , las arcas , y desdoblará (con in- 
quietud ) los tapices. Si vende alguna 
co- 

♦ (i) El Griego dice tricbalcon : esto es , tres 
cháleos. Para inteligencia de este y otros pasa- 
jes , nótese que el cháleos era la decima parto 
<fe un obdlo ; el óbolo la sexta parte de una ár ach- 
ina 9 y la drachma Atica , era una moneda de pla- 
ta que tenia el valor de una séptima parte de 
onza de plata : esto es , algo menos de tres rea- 
les de vellón. Por consiguiente el óbolo equiva- 
lía á quatro quartos nuestros y y el cháleos i ma- 
ravedí y medio y una ocla va parte. 

.... . 
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tosa Ja dá tan cara que no puede de* 
xar utilidad al que la compra* No per-* 
mitirá que ninguno coma un higo de si* 
huerto , ni pase por su campo ; ni que 
aun tome una aceituna ni una palma 
de las que están caídas en el suelo. Irá 
todos los dias á registrar los mojones 
de sus tierras por ver si están en el si- 
tio en que estaban. Es capáz de pedir 
las ganancias de un dia que haya de- 
más del termino hasta que prestó ; y 
aun la ganancia dé la ganancia. Con-» 
vidando á sus compatriotas á un con- 
vite , Ies arrimará la carne trinchada 
en pedazos muy menudos. Saldrá de su 
casa con designio de comprar que co- 
mer, y volverá sin haberse atrevido á 
comprar nada. Encargará mucho á su 
muger que no preste sal , ni el candil^ 
ni cominos , ni orégano * ni cebada , ni 
las coronas , ni las navetas, ó inciensos 
para los sacrificios; antes por el contra- 
rio le dice : esto poco al cabo de un año 
es mucho. En Suma , es cosa de ver las 
bolsas de estos tacaños mugrientas , y 
sus llaves tomadas de orin;y como 11er 

van 
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van Jas ropas mocho mas cortas que 
lo que conviene á su cuerpo; quán pe- 
queñas son las redomitas de ungüento 
con que se ungen ; como se rapan has- 
ta la carne viva ; como se descalzan á 
media tarde , y molestan con sus ins-» 
tandas á los lavanderas para que dea 
á su ropa mucho jabón ó greda , y no 
sea necesario labarla un presto. 



CAPITULO XI. 
DE LA INSOLENCIA. 

4 



es dificultoso definir la inso* 
leticia , que es hurla, ó insulto mani^ 
fiesto é injurioso á los demás. Insolen^ 
te es el que encontrando á mugeres 
decentes hace demostraciones obscenasy 
el que dá palmadas en el teatro quan- 
do los otros se están muy sosegados* 
y silva á los adores á quienes escu- 
chan con gusto los demás* El quei 
quando el teatro está en silencio , se: 
espereza , y eruéta tan alto que hace 
volver la cara á guamos están senta^ 




dos. 
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dos. Quando la plaza está llena , se 
acerca á los puestos de nueces, manza- 
nas y otras frutas, y deteniéndose alli 
mismo las parte y come, hablando, 
al mismo tiempo con el que las vende. 
No tendrá reparo en llamar por su 
nombre á qualquiera de los que pasan, 
aunque no le trate; y si vé á alguno 
que vi de priesa , le mandará que se 
detenga. Si encuentra á alguno que vie- 
ne del tribunal, donde há perdido ua 
pleyto de grande importancia , se le 
acerca y dá el parabién. Si dá un con- 
vite, si lleva flautistas á su casa,mues?« 
tra á todos quao tos encuentra la des- 
pensa que há comprada , y los con- 
vida* Parado á la tienda de un Bar-, 
bero ó Boticario , les dice que des- 
pues ha de beber hasta emborrachar- 
se. Si vende vino, dará al mayor de 
sus amigos el mas corrompido ó adui-» 
terado. Y si es alguna vez de obliga- 
ción ir al teatro, noemhia sus hyos 
hasta que k>s cobradores permiten en- 
trar de valde. Destinado por Embaja- 
dor coa otros , deja, en su casa las die* 

tas 
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ras gue la ciudad le asigna para gastos 
del camino , y toma prestado de los 
compañeros de su embajada. Pone al 
criado que le acompaña mayor carga 
que la que puede llevar ; pero le dá 
menos alimentos de los que necesita» 
Pide la parte del regalo dado por los 
que reciben la embajada, y la vende 
luego «jué la toma. Lavándose en el 
baño dice al muchachuelo ó sirviente: 
Rancio y podrido está este aceyte que 
compraste^ y se unge Con el de otros. 
Si sus criados se hallan en la calle al- 
gunos maravedises (i),es capázdepe- 
dirles parte , diciendo , que Mercurio es 
común ; ó que el dineró es para todos. 
También es modo de proceder suyo* 
medir él mismo con la medida común, 
pero que tenga el fondo sumido aden- 
tro , asi como bajar el rasero con su- 
mo cuidado, quando reparte el mante- 
nimiento que corresponde á sus cria*? 
dos. Si toma alguna prenda de casa 
de un amigo, la vende. Si paga sus 
/ ."¿ááfei¿ ; ;- deu* 

; (1) Cbakos. Véase la nota al cap, X. 
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tiéudas, y debe entregar treinta minas 
(i) , tas pagará sin duda dando qua-y 
tro drachmas menos. Si dá un festia 
á Jos de su gremio ó cofradía , pedirá 
del fondo común el gasto de la comi- 
da de sus mismos criados ; y notará 
con particular atención los rábanos á 
medio comer que hayan sobrado de la 
mesa , para que no se los lleven los 
criados que la 1 sirven. * 

capitulo xn. 

„ 

DE LA IMPERTINENCIA. 

Jfc>S pues la impertinencia condufta 
fastidiosa y molesta á los que trata 
el impertinente. Este procede asi : Vá 
á comunicar sus negocios con per- 
sonas que están muy ocupadas; y á 
tener un convite y rato de broma en 
casa de su amiga , quando é>ta tienq 
calentara. Presentándose al. que aca- 
ba 

. . 

l 00. La mina constaba de 100. drachmas. Vid. 

cap. X. , , . . . 

* 
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ba de ser condenado á pagar la deut 
da de que quedó ñador , le pide que 
Jo fie. El que se presenta á decía? 
*ar como testigo, quando yá está dada 
la sentencia. El que convidado á un$ 
boda, declama contra todas las muge-* 
res. El que convida á pasearse á los 
que acaban de llegar de un camino lar* 
go. El que es tan molesto qye presedt - 
ta un comprador que dé mas por la 
alhaja , quando yá está vendida. SI 
que levantándose enmedio de un cdn- 
curso , explica desde el principio ah 
gun suceso que todos han oído , y sa- 
ben bien. El que se ofrece muy pron- 
to á encargarse y cuidar de las cosas 
que otro no quiere que se h^gan , pe- 
ro le dá vergüenza de negarse» El que 
acercándose á los que han hecho sa- 
crificios y están en el convite; les pi- 
de la ganancia del dinero que Ies tie- 
ne prestado. El que si se «castiga al-i 
gun criado en su presencia, dice que 
un criado suyo á quien castigó del 
mismo modo, se ahorcó. El que esco- 
gido por árbitro para resolver un pley- 
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to, embrolla mas las dos partes que le 
eligieron. El que bailando toma á su 
compañero de la mano,como para que 
110 se caiga , sin que esté el otro em- 
briagado. 

capitulo xni. f 

DEL OBSEQUIO I NT EMP ES- 
tivo. > 

E- 
L obsequio intempestivo parece ser 
anticipación dé obras y palabras con 
apariencias de buena voluntad. Interna 
festivo en sus obsequios es el que pre- 
sentándose promete lo que no podrá 
cumplir. El que constando que lo he* 
cho es justo , insiste en alguna circuns* 
tancia probando que no se puede re-* 
prehender. El que precisa al sirviente 
á que eche en los vasos mas vino que 
el que pueden beber los presentes. El 
que incita mas á ltos que riñen. El que 
se hace guia de una senda , de qué ntf 
tiene noticia , se pierde 4 y no puede 
encontrar por donde salir. El queyeiH 
t do 
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*3o i buscar el general , le pregunta 
■quándo ha de formar el exercito en 
batalla , y qué ha de mandar el día si- 
guiente. El que presentándose á su 
r padre le dice , que yá la madre está 
.durmiendo en la alcoba. El que dejan* 
do mandado el Medico que no se dé 
vino al enfermo , dice que lo beba por 
experimentar , y le sostiene para que 
lo tome. El que habiendo muerto su 
,muger , pone en su epitafio quién era 
su marido , quién su padre , su madre, 
el nombre de la misma muger , y ¿de 
<Jóode era ; y añade : Todos estos eran 
honrados. El que obligado á jurar se 
vuelve á los circunstantes , y les dice: 
íta yo be jurado otras muchas veces 
antes de ahora* 

CAPITULO XI V. 

DE LA ESTUPIDEZ. 

33Efiniendo la estupidez no es otra 
cosa que pesadez del alma en las pala* 

éras y las obras* Ei estúpido es tal* 
u " C que 
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que haciendo sus cuentas con tantos, jr 
sacando la suma , pregunta después al 
que le acompaña , qué resulta? El que 
por evitar la sentencia de los jueces, 
sabiendo que se acerca el día de ella, 
se hace olvidadizo , y se vá al campo. 
El que concurriendo á vér en el tea- 
tro, se duerme y se halla solo por ha- 
berse ido todos los demás. El que ce- 
nando con exceso , y levantándose de 
noche para ponerse en el servicio, 
(ó ir al corral ) lo muerde el perro de 
su vecino. El que tomando y guardan- 
do alguna cosa , la busca después y nó 
la puede hallar. El que recibiendo el 
aviso que vienen á darle de habet 
muerto alguno de sus amigos para que' 
asista al entierro , afligiéndose y llo- 
rando, dice : Sea para bien. Es tan 
necio, que llama testigos para reci- 
bir el dinero que le vienen á pagar. 
Castiga á su criado porqué en la fuerza 
del invierno no le há comprado en lá 
plaza pepinos ó melones. Estrecha sus 
hijos aún pequeños á que luchen y cor- 
ran hasta que se fatiguen demasiada. 

El 

s 
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El que cociendo lentejas en su campo 
para los trabajadores , les echa sal dos, 
veces , de suerte que no pueden comer-> 
las* El que quando llueve : bellamente % 
dice ; mira , {y digan otros lo que quie- 
ran) esta es la pez del cielo. Si algu- 
no le pregunta si sabe quántos cada- 
veres han sacado á enterrar por las 
puertas del osario : Ojalá , responde, 
que tú y yo tuviésemos otros tantos. 

CAPITULO XV. 

* 

DE LA ASPEREZA. , 

IiA aspereza es dureza en el trato y 
conversación con los demás. El áspera 
pues T es de este modo ; Preguntado» 
¿iónde está alguno, dice : dexame , na 
me molestes , ni des que hacer. Si algu- 
üo Je saluda , no le corresponde. Si 
vende alguna cosa, no responde á los 
compradores á qué precio ; antés pre- 
gunta éi mismo al comprador : ipues 
qué tiene de malo ? A las personas que 
Je manifiestan estimación, y le embiar* 

Ca do- 
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dones en sus dias festivos , dice : Qufi 
ájala no se los hubiesen embiado. Es in* 
capáz de perdonar al que involunta- 
riamente le dá un encontrón, ó le 
pisa , ó le empuja. Quando algún ami- 
go le ruega que concurra con alguna 
parte de dinero para aliviarle en su 
miseria ó quiebra , responde que no 
quiere dartos después vá y se lo lleva 
por sí mismo , y añade que yá cuenta 
este dinero por perdido* El que trope- 
zando en la calle , se irrita y maldice 
la piedra. Si aguarda á alguno , segu- 
ramente no le aguardará por mucho 
tiempo ; ni jamás tendrá con otros 15 
condescendencia de cáritar , ni de re- 
citar, ni de bailar; y en fin es tal, que 
ni aun cuida ; de recurrir con sus ora** 
dones á los Dioses. 

CAPITULO XVI. 



» • 



DE LA SUPERSTICION. 



A superstición parece sin duda ser 
toiedo de los genios ó númenes subalter- 

nosé 
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eos. El supersticioso *pues , es tal : La- 
vándose las manos, y rociado todo con 
agua lustral ó bendita, sale del templo 
llevando en la boca unas hojas de lau- 
rel , y todo el dia se pasea sin dejarlas. 
Si vé que una comadreja atraviesa el 
camino que él lleva, no lo pasará has- 
ta que otro pase primero , ó tire tres 
piedras sobre el camino. (1) Si vé en su 
casa una culebra , levantará alli mis- 
mo una capilla. Arrimándose á las 
piedras ungidas ó benditas que están 
en las encrucijadas , derrama sobre 
ellas aceyte que lleva en redomitas ; y 
para retirarse há de hincarse de rodi- 
llas y adorarlas. Si un ratón casual-» 
mente roe el costal donde tiene la ha- 
rina; vá á ver al agorero ó. adivino, y 
le pregunta qué es lo que debe hacen 
Si acaso le responde que lo dé al eos- 
talero para que loreifliende; no se con- 
forma cón esto , sino que mirándolo 
con aversión se deshace de él. Purifica 



(1) Prá&ica supersticiosa que usaban para 
conjurar el mal agüero. 
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su casa con frecuencia ; no se acerca 
á los sepulcros ; no concurre á entier- 
ros ; no visita paridas. Quando tiene 
algún sueño , vá de casa en casa de 
los que los interpretan, de los adivi- 
nos y de los agoreros , ¿ preguntarles 
á qué dios ó á qué diosa debe hacer 
Sus votos y oraciones. El que ansioso 
de ser ordenado en los misterios, vá 
á visitar todos los meses los sacerdotes 
de Orfeo con su muger ; y si ésta no 
está desocupada , vá con el ama y coa 
sus niños. Para salir de una encrucija- 
da se lava la cabeza, y llamando las 
sacerdotisas les pide lo purifiquen apli- 
cándole ó una cebolla albarrana ó un 
cachorrillo. Si vé un loco ó epiléptico 
Se espeluza de miedo y se escupe en el 
«eno. 

i • • » * • ; , , . 




* » 

» • - • 

c 
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CAPITULO XVII. 

ÍPEL RESENTIMIENTO 

injusto. 

L resentimiento injusto ó intempes* 
tivo es. acriminación hecha á alguno sin 
oportunidad ó sin mptivo. El resentido 
es tal , que si le embia un amigo parte 
ó plato de un convite , dice ai que lo 
trae : Me ha excluido de su sopa y de 
su vino, no llamándome al convite. Aca- 
riciado y aun besado por su amiga: 
Marabilla será , dice , que tú me quie- 
ras de corazón. Se indigna aun con el 
mismo Jupiter t no porque llueve t sino 
porque llueve tarde. Si se halla en la 
callfS un bolsillo : Seguro está , dice, 
que nunca me encuentre un tesoro. Si 
compra un esclavo que merece bien 
cj precio , y esto después de haber 
importunado con instancias al ven- 
dedor : Mucho estraño , dice , haberlo 
comprado en este precio y que él sea 
htetiQi Ai que le la noticia de ha- 
~ . C4 ber- 
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berle nacido un hijo , dice : Si anadeí 
que he perdido ía miad del cdtudal^ di* 
ees la verdad. Si gana completamen- 
te r el -pleyto coft todtfs los vot¿s r \ te 
encoleriza no obstante con el que hi- 
zo el pedimento ó alegato por habeíf 
omitido parte de sus razones. Si fbr- 
iriandoíe fondo ó caudal sus amigo v' 
16 dice aígurio de eílós : Vamos , ále~> 
grarse^y tener animo. ¿Cómo puedo ale- > 
grarme* 1 . responde r ¿ Pues qué , no ten- s 
go que pagar este dinero á cada unoV* 
y además de esto i no he de estarles 
agradecido según el beneficio que met- 
han hechol 



» ► * \ 



CAPITULO XVIII. 
l DE LA DESCONFIANZA* > 



E 



S en efeéto la desconfianza , sospe*' 
cha de la injusticia de todos ¡os demás* ' 
El desconfiado es tal : enviando su cria- : 
dó á comprar el mantenimiento , 6' 
despensa , destina otro á averiguar en> 
quanto la ha comprado. 1 Quaodo llevad 
h^' . ' coa-» 
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consigo algún dinero cuenta á cada 
cien pasos quanto es , ó si está cabal» 
Estando yá acostado pregunta á su 
muger si cerró bien la despensa ; si 
echó bien la llave al arca; ó si el pesti* . 
lio está bien pasado en la puerta de la 
sala. Y aunque la muger le responda 
que sí ; nada menos dexará de levan- 
tarse de la cama , desnudo y descalzo, 
y encendiendo un Candil lo recorre, y 
registra todo ; y con todo esto ape- 
ñas puede coger el sueño. Vá con tes-» 
tígos á pedir los réditos á los que le - 
deben , para que no se los puedan ne- 
gar. Si dá á lavar su ropa , no será 
ai que la lave mas bien ; sino al lavan- 
dera que tenga fiador mas abonado. 
Si alguno llega á pedirle vasos presta-, 
dos, es su mayor empeño no prestarlos. 
Manda al criado que le vá siguiendo 
que no vaya detrás, sino delante, para 
precaver que no se le escape en el 
cJamino. SÍ los que toman ó compran 
alguna cosa de él , le dicen : asienta . 
en quánto. Paga ahora , responde, pues, 
no tengo lugar de ernbiar por ello. 

CA- 
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CAPITULO XIX. 
DE LA ASQUEROSIDAD. 



asquerosidad es molesto desaliña 
del cuerpo que induce á enfado. El as- 
queroso es el que teniendo lepra , her- 
pes y las uñas muy largas, trata y an- 
da entre todos : dice que estas enfer- 
medades son propias de su familia , y 
que su padre y su a vuelo las tuvieron» 
Molesto á todos no pone cuidado con 
las ulceras que tiene en las piernas, ni 
con los gruesos nudos de sus dedos;, 
y por no aplicarles medicamento, dá 
lugar á que se hagan incurables. Man-- 
tiene los sobacos tan ferinos y aspe- 
ros con el pelo , que llega este hasta» 
la mitad de los costados ; y los dien- 
tes tan negros y carcomidos que es 
fastidioso é intolerable. También es 
propiedad suya sonarse las narices al 
mismo tiempo que come ; y hablan- 
do quando tiene la comida en la bo- 
ca arrojar con la voz algunas par-. 
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ticulas del bocado. Eruéta al mismo 
tiempo que bebe. En el baño usa de 
aceyte rancio para ungirse. Concurre 
al cabildo ó junta del pueblo coi el 
vestido lleno de manchas. (i)Si su ma- 
dre vá á consultar el aruspice , inutfc* 
liza los agüeros con sus blasfemias, á 
quando se está en los votos y sacrificio» 
se le cae ó derrama la copa en que está 
la libación ; dá una carcajada como si 
hubiese hecho alguna cosa admirable* 
Oyendo tocar la flauta aplaude con 
palmadas solo entre todos los demás, 
y cantisquea acompañando al instriH 
mentó ; y aun reprehenderá también 
á la flautista sino deja de tocar de 
improviso. En fin queriendo escupie 
quando está á la mesa , echa la saliva 
sobre el que sirve la copa. 4 

(a) Parece que varia el caraéier en todo lo 
gue sigue. 



: \ 
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CAPITULO XX. 

DE LA MOLESTIA - 

pesadez* 

IiA molestia 6 pesadéz definiéndola 
en propios términos es trato ó comuni* 
c ación fastidiosa pero que no causa daño* 
El pesado ó molesto es tal que entrará y 
despertará al que acaba de dormirse^ 
solo coa el fin de hablar. EL que se 
presenta á tos que yá están á punto 
de hacerse á la vela , y deteniéndoles 
les pide se aguarden hasta dar algunos 
paseos. El que toma sin consideración 
el niño que está mamando aV pecho de 
la ama f y le dá alimento mascado con 
su boca, lo alaga y dice cariños. El que 
estando comiendo referirá que tomó 
una bebida de heleboro , y se purgó 
por arriba y por abaxo , y que la cole- 
ra que salió era mas negra que el caldo 
que tiene puesto delante. Preguntará 
á su madre en presencia de los veci- 
nos ó conocidos ¿ En qué dia me pa- 
- \ ) rio 

\ 
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fió Fmd. ? También dice que el agua 
que hay en su cisterna es fría ; que 
hay en su huerto muchas y suaves 
hortalizas ; y que casa es una po- 
sada general de huespedes. Quando 
hospeda Á algunos , presenta su bufón 
para que vean quál es ; y le anima ea 
el convite ó mesa para que divierta á 
los presentes* 

CAPITULO XX!. 

DE LA AMBICION FUTIL. 

3LiA ambición fútil parece ser ansia 
baxa y ruin de honores. Ambicioso fútil 
es el que convidado á un festín pone 
grande empeño en sentarse al lado del 
que le ha convidado. El que embia su 
hijo á Delfos para que le corten el ca- 
bello. El que pone gran cuidado en 
que sea etiope el esclavo que le siga; 
Ei que pagando una mina (i) de plata 
tiene empeño en darla nueva. El que 

sa- 

m , ■ , ■■ -» 

(0 Véase la no» al cap. X. 



Uigiti 



> 

46 Caracteres 
sacrificando un buey clavará elotes* 
tuz enfrente de la calle que conduce 
á su casa , adornándolo con grandes 
guirnaldas , para que vean los que 
pasan que ha sacrificado un buey. El 
que saliendo con los caballeros en la 
pompa ó alarde , entregará al criado 
todos los demás arreos para que los 
lleve á su casa, mas alzándose la falda 
de la túnica vá á pasearse en la plaza. 
El que si se lé muere algún perrillo, 
le levanta un sepulcro , y colocando 
una columna pequeña escribe este epi- 
tafio: Cachorro de Malta. Si dá á Escu* 
lápio un anillo ó diadema de acero, 
lo desgasta de tantas coronas ó guir- 
naldas como le pone. Todos los dias 
se ha de ungir , y empeñado en tomar 
parte en el gobierno , anuncia al pue- 
blo en nombre de los jueces del Prita- 
tiio , las fiestas que deben celebrarse; 
y adornándose con una rozagante ves- 
tidura , coronada Ja cabeza con una 
guirnalda se presenta al pueblo, y 
dice : Los magistrados del Pr iranio, 
6"2ífén;enses , Pernos hecho dignos y 
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lucidos sacrificios á la madre de los 
Dioses : vosotros en consecuencia , es- 
perad grandes prosperidades. Anuncia- 
do esto se retira á su casa , y cuenta 
á su muger que há tenido un dia tan 
feliz que es superior á toda pondera- 
ción. 

CAPITULO XXII. 

DE LA MEZQUINDAD. 

I-i A mezquindad es abundancia de ha- 
beres y ahorro de los gastos precisos 
con abandono de la propria estimación^ 
El mezquino es tal : logrando el pre- 
mio en el certamen de la tragedia, de- 
dica al dios Baco una corona de palo* 
y escribe en ella su nombre. El que 
exigiéndose contribuciones se levanta 
en ia junta de entre la multitud del 
pueblo , y calla ( en señal de que las 
niega ), ó se escabulle por medio de 
todos. El que dando su bija en ma- 
trimonio , vende la carne de las victi- 
mas á excepción de lo que ha sacrifi- 
cado. El que ajusta los criados que han 

de 
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«Je servir en las bodas,con la condición 
de qüe no han de comer en ellas sino 
en sus propias casas. El que capitanean- 
do una galera, alfombra la cámara con 
los tapices del piloto T y él retira y 
guarda los suyos. Ei que saliendo del 
cabildo , ó junta del pueblo , compra 
su provisión , y lleva las carnes y 
verduras arrimadas al seno (en un can- 
to dé su palio ó capa*) El que se man- 
tiene sin salir de casa en tanto que 
tiene dado á lavar su vestido. El que 
guando su amigo echa un guante 
para recoger ,un socorro , luego que lo 
sabe, huye|por no encontrarle, toman- 
do otro camino ó calle , y se retira á 
su casa. El que no compra esclavas, 
sino las alquila para que acompañen 
á su muger quando salga. El que le- 
vantándose de mañana barre su casa 
y sacude las camas ; y en fin el que pa- 
ra sentarse vuelve el palio ó capa que 
lleva puesta. 

» 
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CAPITULO XXHI. 

! DE LA VANIDAD \ 

ó JaGlaricia. 

J^uedese definir la vanidad ; 6 j7«*5 
tanda: ostentación de hiedes que no hay¡ 
El vano ó jactancioso es tal; estando en 
los mostradores del Pipeo i (i) culata 
á los forasteros las/ muchas riquezas 
que tiene por el mar. Discurre larga- : 
fíente de) dinero que .tiene, dado 4 
premio , en quánta cantidad v y quáq^ 
tos réditos há percibido. El que si yen* 
do de camino se juqta^on otro, le cuen^ 
ta que militó con Al^jcandro ;. y quin- 
tas copas de piedras .preciosas traxo; 
y defenderá contra tqdos que Jos arti-, 
fices del Asia sqíí mucho mejores, que 
los Europeos. Añadirá que le han ve- 
nido cartas de Antipatro en que le 
dice llegó tres días antes á Macedo- 
nia. Que habiéndosele concedida á él 

ta 

(i) £1. puerto de Attms. . ^ . ... 
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la exportación de géneros sin pagar 
derechos; no se ha valido de ella, por- 
que ninguno cu Viese que vituperarle. 
Qué en la carefctia y hambre de la ciu- 
dad gastó mas de cinco talentos (i), 
por haberlos repartido entre los ciuda- 
danos mas indigéñtes. Y hallándose 
entre personas que no le conocen , les 
dice qüe vayan poniendo tantos ; y lle- 
gando estos á seiscientos hace lá su- 
ma 1 impone ácada prrtida nombres 
adequados \ y saca haber repartido 
diez talentos. Añade que todo esto 
16 invirtió en limosnas ;y qué no cuen- 
ta , dice , ios gastos del tiempo que man- 
dó la escuadra \ ni tantos empleos pú- 
blicos como ha servido. Se acerca á los 
que tienen de Venta caballos genero- 
sos, y aparenta qüe quiere comprarlos. 
Allegase á los mostradores de los mer- 

— < — _ r-i ¡ — • 

(i) El talento Atico constaba de 8o. minas, y la 
mina de. 100. drachmas ; por consiguiente (véase Ja 
nota al cap- X.) la mina casi equivalía á 10. pesos 
nuestros 7 -y~ei talento á 24000. reales. Habia otí% 
talento menor yic constaba de 60. minas* 
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caderes , y pide le saquen un vestido 
de valor de dos talentos ; mas casti- 
ga a\ esclavo ó criado porque le viene 
acompañando sin traer dineros. Ha- 
bitando en casa alqiiilada , dice al que 
no lo sabe, que es heredada de sus pa- 
dres; pero que tiene <que venderla, por 
ser muy pequeña para aposentar hues- 
pedes, 

CAPITULO XXIV. 

. . , « -. > 

DE LA SOBERBIA. 

L. p 
lA sobervia es vilipendio ó despre- 
cio de todos , á excepción de sí mismo. 
El sober vio pues, es tal : El que orde- k 
na al que le busca de priesa , que dea- 
pues de comer le, podrá hablar en el 
paseo. Si hace bien á otros , les dice 
aun en la calle , que, lo f tengaq pre- 
sente; y íes obliga á que se le acer- 
quen , sin que jamás quiera acercarse' 
él primero á nadie. Es capáz de man- 
dar á los que le compran ó tienen que 
pagarte alguna cosa , que vuelvan \ 
otro dia ái amanecer. Yendo por- ía u 
> Da ca- 
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calle no saluda á los que encuentra y 
á lo mas les inclina la cabeza. Si alguna 
yez le parece dar un convite á sus ami- 
gos, no come con ellos ; sino encarga 
á alguno de sus criados que los cuide* 
Si vá á vér á alguno,embia antes quien 
le diga como viene á visitarle. No per* 
mite que entren á verle quando se un- 
ge ó quando come. Cuida también * si 
ajusta cuentas con alguno H de que uíi 1 
criado las haga preste, saque las su- 
mas, y las ponga en el libro de asien- 
to. Si escribe cartas , no haya miedo 
que diga : Me harás el favor ; sino: 
Quiero que hagas ; y también : He em~ 
htado persona que tome de ti; y. No se 
haga de otro modo\ y: Quanto antes. . 

CAPITULO XXV. 

DEL MIEDO O TIMIDEZ. ' 

por cierto que el miedo es tí- 
mido abatimiento del animo ; y el me- 
droso tal : Yendo embarcado dice , que 
lo* promontorios son embarcaciones 

(ene- 
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(enemigas). Si se inquietan las olas, 



investiga si alguno de los navegan- 
íes no está purificado. Si el piloto acor* 
ta vela , ó iqterrumpe la navegación, 
le pregunta si irá yá la mitad del ca- 
mino , y qué pronostica del divino mar. 
Dice al que está próximo á él , que 
tiene miedo por ciertas cosas que há 
soñado: se despuda,ydá hasta la ca- 
misa al criado: ruega que lo acerquen 
á la tierra. Quando milita en campaña 
y se convoca á todos contra el enemi- 
migo y i formado; aparenta primero 
especularlo , y añade que no es fácil 
discernir si es el exercito contrario. Pe* 
ro quando oye yá la voceria y vé caer 
algunos , dice á los inmediatos que se 
Je olvidó por la mucha priesa tomar laj 
espada ; y escapando á su tienda des-* 
tina su criado para que vaya á descu- 
brir dónde están, lo? combatientes ; y 
escondiendo la espada bajo la almoha- 
da, gasta, aparentando que la busca, 
mucho tiempo. Si vé desde la tienda 
que los camaradas llevan algún com- 
paro herido , se adelanta á recibir- 
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lo ; le exhorta á que tenga valor -y 
confianza ; le cuida ó cura ; le limpia 
con una esponja las heridas ; le osea 
]as moscas , y por todo pasará mas 
bien que combatir con los enemigos. 
El trompeta tocará para inflamar Iqs 
ánimos á pelear; pero él muy sentar 
do en su tienda: Vete enhoramala , di- 
ce , no dejas que este hombre coja el 
¡sueño por tocar tú con ¿anta frecuencia* 
Lleno de sangre , pero de las heridas 
de otro r se entremete con los que vuel- 
ven de lá batalla , y les cuenta como 
él y exponiéndose al peligro , salvó uno 
de los camaradas : é introduciendo al- 
gunos á que vean el herido , inquiere 
de qué tribu es , y de qué pueblo ; y 
cuenta en particular á cada uno co- 
mo él mismo lo condujo á la tienda 
¡en sus brazos/ V \ 



• ■■ 
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CAPITULO XXVI. 

DE LA OLIGARCHIA 
ó ansia de sobresalir. 

Va rece ser 1a oligarchia o ansia de 
sobresalir ,ciert(i prurito de mandar , con 
el designio de sobresalir en autoridad, 
sin que lo excite la codicia. El oligary 
co ó magnate es tal : Deliberando el 
pueblo qué persona ha de asociar al 
Arconte, o gefe de la república, para 
que cuiden de la pompa ó fiesta relu 
giosa , se presenta para ^llo. De todo* 
los versps de Homero solo repite aquel: 
No es bien que muchos tengan el im- 
perio ; uno solo sea el rey. Nada sabe 
de todos los dem£s. Es también eos? 
tumbre suya explicarse con estas vo- 
ces : Es menester que nosotros nos jun- 
temos á deliberar ^ que nos separemos 
de la turba y cabildo general , y ex- 
cluyamos la multitud de que tenga ma- 
no en el gobierno. Si algunos le satiri- 
zan ó injurian , dice : Es imposible que 

D4 ellos 
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ellos y yo vivamos en la ciudad. Salien- 
do de su casa en la mitad del dia , ra- 
surado de moda y acicalado hasta en 
las uñas con grande esmero , repite 
imperiosamente estas ó semejantes pa- 
labras : Es imposible vivir en esta ciu- 
dad t añade v que es indecible lo que 
tiene que padecer en el tribunal con 
los pleiteantes : que se abochorna de 
concurrir á la junta quando se le sien- 
ta al lado algún desaseado y mal ves- 
tido; que es aborrecible todo el gre- 
mio de los oradores ; y que Teseó 
(legislador de Atenas) fue la prime- 
ra causa de que la ciudad padeciese 
tales desordenes. Estos y otros, seme- 
jantes discursos tiene con loá^foras- 
teros y con los ciudadanos qjre son de 

costumbres semejantes á las suyas, 

» » ...... 

» . - *- » * 

- ■ 
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CAPITULO XXVil. 

DE LA INSTRUCCION 

tardía. 

liA instrucción tardía parece ser di- 
ligente aplicación á instruirse pasada 
la edad correspondiente. El que se ins- 
truye tarde es tal : Cumplidos sesenta 
años aprende relaciones (de orado- 
res y poetas), y al recitarlas ó can^ 
tarlas en el convite se le olvidan. 
Aprende de su mismo hijo á dar me- 
dia vuelta ácia la espada ó ácia el es-' 
cudo (esto es,á la derecha 6 izquierda). 1 
Yendo al campo montado en caballo 
ageno , y procurando al mismo tiem-' 
po saludar á alguno , cae del caballo 
y se rom£>e la cabeza. Suele también 
exercitarse como niño 'en tirar al* 
blanco ó estafermo. Dispara en com- ; 
petencia dé su criado dardos y saetas; 
y aprendiendo al mismo tiempo de él r- 
da ¿ entender que el otrp no está ins- 
truido. Exercitandose en la palestra, 6 ; 

es- 
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estando en el baño menea frecuente- 
mente y con indecencia los muslos. 



CAPITULO XXVIII. 
DE LA MALEDICENCIA. . 



XjA maledicencia es inclinación del 
animo del que conversando lo echa todo 
á lo peor. El maldiciente es tal : Pre- 
guntado quién es Fulano , comenzará 
á responder ante todas cosas como los 
genealogistas desde su origen : Su pa- 
dre , dice , se llamaba primeramente 
Sosias; (i) pasando después á militar, 
se llamó Sosistrato ; últimamente logró 
empadronarse en la clase de vecino. Su 
madre por cierto es noble de Tracia; 
porque dicen que estas tales son nobles 
en su pais. Este , como hijo de tales pa- 
dres , es un perverso y azotado esclavo. 
Y añadiendo infamias, dice : Ellas son 



(i) Nombre que comunmente se imponía á 
los esclavos. 




de 
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de aquellas mugeres que tiran a los 
hombres de la capa quando pasan por 
la calle. Si otros están hablando mal, 
él también quiere entrar á la parte, y 
dice: Ese hombre es puntualmente el que 
yo aborrezco mas de todos; y en efe 61 o es 
aborrecible por su cara ; su maldad no 
tiene semejante ; y prueba de ello es que 
da á su propia muger seis óbolos (i) 
para la comida , y la precisa á que se 
bañe en agua fría en el mes de Posi- 
deon , ó en la fuerza dd invierno. Si 
alguno del concurso se levanta para 
irse , murmura de él. Habla mil per- 
versidades de sus amigos y de sus do- 
mésticos , y aun vitupera lo¿ mismos 
muertos. . /M „ ' 

- (i) Como diez maravedís. Véase la nota ai 

cap.X. . * 

• \ 

* 
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ADVERTENCIA. 
Siendo la principal obligación del 
tradu&or presentar los pensamientos 
del original sin quitarles > ni añadirle!* 
circunstancias que los afeen, embellez- 
can ó desfiguren ; se tiá procurado en 
esta traducción seguir exáélamente la 
letra de Teofrasto. Lo que se advierte, 
porque el traduétor Francés y el In- 
glés Bugdell , atentos al objeto princi- 
pal de cada caraéter, varían en muchos 
puntos que acortan ó extienden según 
les parece oportuno en una obra Fi- 
losófica , cuya utilidad está en la doc- 
trina y rio én el modo de exponerla. 
El texto Griego que sigue (por haber- 
lo asi mandado el supremo Consejo de 
Castilla) facilitará á los inteligentes su 
confrontación con el castellano , y el 
exámen de la conformidad ó disonar 
cia de las versiones, 



Pag. 8. de Teofrasto , linea 12. 
Conocimientos , diga discursos. 
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yin Tfó^rédV Tovroif TfofKtífAiVeí , km h Tfi- 

TOY T*t Olfcoyo^tíf ^¿VTAU UToKct^AV <Ú ^fltp, 

S YlohvKMK , 7qv¿ Cioür iifJLav (iíKTtovf Xftiv- 
£<*l y KaLTctKUQÜívTav «¿to/V ¿a°0/¿y*/¿¿T0r 
toiovtíw • oíV *7ra%ctjly[/.<L?i y^iuivoi , «í$»- 
tfoyTai to/V iv<ry*uonfT¿'To\t evvuvtá Ti xotí 

Tfi^ofjLta <Pt n<tn W) toy K¿yov. croy /V, xec- 

w$tov /¿Vo2V Toiá<ro/xflti Toy hóyoY ¿to tSk 

TÍy tlfOYiloCY X^KCdKOTOiY , ¿$e/? TO TfOOlfAlifa- 

Sai *** TroT^Airtf) rou *7r}iíyr¿ciTQf HÍyiw\K<& 

&f>%0[ACLt <&£0)T6V ATO T»¡V tlfOVtícíí *) Jt«t/ CplOtt-» 

¿taci *¿T»y • ©¿tw Toy ufwx <f»¿fei/¿i, 
frot¿f Tir Íí'tÍ , Kcti t/W rfiwov K&TtviívtK- 

KE*.. A. 

ITEPI EIPÍINEIA2. 

H MEN W tipwt /«' /¿£my h uv*t , ¿r 
ti/ct"^» Kafbdvy wfofToíncrir Wi rl %Ufov xp¿- 
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ff¿yy x*í Koyw o J\ úfw , rotovrof rif \<rrtr 9 

€t§f TfOtftKd'¿>V To7f t%Qpo7f Idíh'ctV A-fitAtíV, C& 

fAíffUV • xcM fTretirm TTAfivteLf , oír l^é^iTft 
Aeld-p*, X*/ Tívroif 0"i/A\tfTtÍV£*i Í7?«uíyoir» 

xa) Tpof rovt íftKoi/ftívouf ka) íyAVAKTo'vvrAf 
Tridas £i*hAyi7&w: ka) ro7f \tr*y%¿vuT katÍ 

$*vKw<t%t$cu* ka\ 'tfQfTQÍicrctfScu ipri tol~ 
fxytyovívAi , x«> ytyí<r£<*i edrov , xa? 

fiffíi <90KUV* KAt CLKOVO'Xr TI , f¿&ii (¿í TfOf* 

iron7<r$ctr ka) //¿y, <p»<r€i ¿t¡> i&fctKtvan • x«f 
i(4oKoyi<raíf, t un (AZ[JLyñ<r&*.i. ka) Tct ¿t¿tx «rxi^aw- 
■3^1 páVxti , ta oix ¿uNyai , T¿ <A -d-au- 
fwL£«V , T¿ /i "<P* tqt\ ka) autoc outc* /lee- 
Tvo^^^^ecu ka) tq oXoy , «Ttivor T<ji toiovt^ 
7 férreo tov háyov p£f»<r£*i, 05 WTfv», 

Xrtfov ytyovhcii. ka) ¿t»y , Ov taZta Tpor 
<Pit£nu. vrotpifo^o? ¿tai 7 o Tp2^* , ¿Mp 
Tiyi xt>« , oV«r <f\ coi i<&\<TTÍifa> , » IxííW 

A z tic-* 
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^x^oyíar ou %ufoy lerh %vfúv ouá'ív f t¿ 



■ » 



ITEPI KO AAKEIA2. 



• > 



HN /V Koh*KU*v.\vvQK¿Qai ¿V orí; ¿pu 
Ktoty fiV^p^y ¿7yeti , ci4^í^v<Txv £\ t$ zq+ 

yíytrcci t«v \v tAmit » <ra/ f «¿cfo>c^> 
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W_ A^rcr TccptA^tf. x*/ roí r T<$<f*W t ut* 
inJtáf , TÍy ©5<roci *£piAl/4¿Ttpaií 7t5 

H*KW$f \<T$ttlf ! *f*f Tí TA* *TQ TÍ* 

Íti piffTtí **i zvfáy k*¡ //Jiy t$£t* 
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llKlcLf '$ñ<T&l iv ipv i%kt'oyiít$ai* ka) tov kyfof 

tU 7rtyv\w<r$CtA • Ka\ THY UK¿YA OfXOlAY t7vAl* 
TO Kty&heUOV^ TOV kÓKAKÁ \<TTl &lí<r*<rb<tl 7T¿Y" 
*A KAt KÍyOVTCÍ KAl Wp¿T¡QVT* oTf p¿etpu#>^«c(t 

TIEPI AAOAE2EXIA2* 

TT , • .. ■ 

(lAKfM K.ÚLÍ eLTTfO^OVMVTm.. 0 J\ ¿JW^HÍ", 

Tqiovtoí: .irrtY , ptof fÁ» yiV¿<TKti , toi5t(A 
#*(eui¿foty(¿wof Tkn&íor , xpSroy ¿¿y : t8t l«t/- 
T'qw yyyeeifcor e/7re7y S fcfifyti oy * uta o 
W*T&? iyv'TrvioY^ tqvto /wyáí'a^fltfU 

$y ?7^ty ex/ 7$ JW'sryí»- t* xce8i;tceírT* J^** 

ju^siy tom) Toynp¿repoí e<Viy 0/ yuy íy9p«-- 
«?roi tm k^aiw kaÍ ¿<r ¿t|rdt yiyé.VA?%t 01 

|íyoi* K*i T«y $áx«r1«y tx, AiovvctÍm ^K¿i^t 
UYcci. ka) , ti vowmív q 05 , ey rw 

(ti^ríe* Vt^S^O 1 #n ¿^y víaTflt 
^t»p^eret. *«í ^AKtyréy Un to $r ¿* 
^á/uiTToí' i¿uo'T»fíoif fJityi^rnY £cl£a Í<TTH<Tt. 

I 
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¿TQUÍV» t)í etUTOV , fCJf kfÍfT*rfa 9 X*i , ¿¿ 

Bonffipiwof fÁiy \<nt rk fJvJTnoi* , ÍIí/ctM- 
<Tl AcrotTOüfiat, YlofiiJiSrof f\ tA x*r* 

kyfOVf AioVvflOl* 'X'CLfoLKa&UfaLVTCl j\ ¿£p* TOfcf 
TOIO^TOi/r tS/ írifUltM , Xfltí AiaLpífJLiVQV ATTatK* 

jr<i{ iíuvd$k.t7<rQcct rol? ¿un o^oAj^ > f**fé 

fcE*. A. 

nEPí ArpoiKiAS* 

AE kyfOtKlet j¿%UlV diV i7v*í kfJLOL^Íct kf~ 

o «Ti (¿yfouof ¿ i'ótóx¡7oí tk, oTor xt/* 
xe»K* Ti¿y e/¿ iKKKnfíotv <tfopevt<r9<¿i* Kdi t¡* 
[¿ófov yíttiiV ovJ\y jou (¡vfAoU 2</W o^íiy* 

Kcti oiKtíoit ÍTriffruv ^ -rpor J s t toi/¿ íwTov oí- 
#¿T*r ívoCKÓiVóvffQaU Ttp) iw fjLtyltrw x*í 
To7r ^r<JCf' tátríf ttya£ó[¿ívQir fcufl^wV 
¿>p<», tÍytcL rk k7r\tñc isoKKnc-itf fiwyur 
<F^<x.\. Ktíu kva(ii$Kii{¿ívor <¿v<¡* rov yévctTor ^ ¡L&~ 
fl^áyeiy, fon jk yvpvk eturo'v ?*i'wW. x*í 



|y TctTr ¿J x o7* ,t oVflCK i'<fy /Soy y, S ¿Voy, $ 

«je. tol? Tdy.iíou y </W£r ^ct^eTv , ¿«/ £fi>p¿TepfV . 
frtúv xot/ T»y ciToToioy *7ru$ y ?*a8*7y xará-** 

ct¿TÍr tfoíV er/oy tfScri xaí c*¿tÍ 
•rá Itjtm/hA. xaí ípterSv & íu& to7* vira- 

TÍ»y 6updV WcLKQVfXt óLVTOf. KXl Toy KVV& TTfOO 1 " 

x<A\t<r¿utvot \ Kcti WiKd^oytvo^ tou f¿?xouf 9 
mWuv y obro? (fuhJiffMi i- o ^«pioy , Kd) tí» y ai- 
ttíoLy , k&) roi* Woy. )U) to kpyvptov J\ wupk 

ttVdi y koí írtfoy ¿fia, ¿M<ÍT7?$¡rfla/. Kd) % 
tlporpov h *í%pn0'íVy * K¿$tvov y n J^pÍTrctYoVy a 6u«* 

fr&KQV y TCtVTSt TÍtr WKTOf Kdrk kypw7rvtdv ÍVttr 

fAiy.yn7x.cy.iv o ? attoíitíTv. ka) lír ktrrv K<t\d$*i- 
yvv , ipuílii^cii rov kvavreivla. , tcVk wVtfy m 
J>t<p$lpcLi ka) to T¿piyor. ic*í , ti cí^poy i 
Áy¿y wym'ídy kyix 5 Jta/ uttiIv *58;/f ot¿ /3o¿- 
*«t*i KdlaCkr ¿ff-oxciftffScti. ka) h /3*xaye/fr 
J\ qia&r Kd) %U rk ¿ToMy&TA J^i 5í*.*r \y+ 
xpovffar Kd) rnt «¿T»r é/ou Tdptvy Koytfct- 
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AE kfírxuat , i&rt fd\v , ¿f Sp** > Ttf 1 
ít/y , ¿Vti^Sjí- ovk icrif rS* ^Ti<rT6r ¿«Toyífc 

to* t#*, olor crcp^^r . r^p^ít7'a{ty<^r. r 

¿fiéyeci* ¿¿ixpoy ^fo^ífo^^ * /tai ifarfcíjix* 

«*ds« # xai 'Trapatt/u^tf íf i *xp oí flwrdy , f*> 

mvriJ'ÍKto , 7ra «i»*! /o*S". :k*Í*t*¿¿ 

|íy<K* il ei^eiy , ¿r^w»o»rtpa AÍjoiXdP/^ÍS^ 

*¡?/¿yT4t, (pv^dsx 0"¿*ár ^ 4 ao/¿T<pat t jya* T&'ráTp** 

^¿»y , ¿¿■jcos' , TÍteMf* rk J\ Wí t5V ^ac^Tpor 
e2y xa£t¿</W, 2/¿at (ÍM/Sc^ueyo*-. *c« cr*';trT¿xif 

C$tC\ y Ktti J^lV^CCÍTl ¿Mi^iC^flCl* tSV Mty 

, ; , .1 B *yo- 



¿Z 0EO*PASTOT 

4*1 * ÍK¿7tfOt &VTCÜV infflTMftVOVffW ÍK t<¡J 

ix£jf<r<» <Tt o-oi petrel ^lyo** &<rec. tí w^ávti 
}>(y» Tfóiréov tqvtok Tfo?)iiljj.iVaí , #y rf é- 
woy 7í! oIkovo/xicí %$¿VTeu¿ U7ro7 ! ¿aifjL¡iÁv& ?¡if 9 

Z noXv^Mlí" y 7QVf VlOVf ifJLCOV fcKTlOVf lft<T~ 
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>ofiucríCl >yy*ixi futrí ¿Aa* p^püyyviiy , ¿ufar* 
2¿M% ,loy > ft»« xtíftiyoy , fi^Tt ¿flyavoy, 

¿Má xíj'fiy otj Tal /¿/xpct t«Ct« croMcl Ittj 
?rcv |yifltvTo57« xceí to cAoy /i , 787 /¿ixpoA¿* 
^^y xaj «rár ifyvf o&ix*f io-TÍy í«Peíy §vftíí¡¡4« 
V*c , X4/ xAe?; w/jlÍvuí 9 Keti avrovf /i ?a« 
^vyrcer J A**!?* tSf ftixf&y t¿ \¡i¿7\a , x«> 
jn Ai xv$í*iy ¿ux/fy *r*yn ¿A*/f «/¿eyct/* , xa) 



*EO*PAZT0T* Jff 

¿tqKuoi¿Ivouí , **¡ srpof tov* )* «ftf r /jccrit* 

VOlJLÍVQUf y ?3W TÍ l/X¿TIO? «CUTO?* ^Af* 



o 



KE*. IA. 



ÍIEPI B AEATPIA3» 



CaVar yuvxtpp lKtu$íf*\r > kvaffvfifjwot 

flwpoOViy oí AotW* xeti ÍTflcr ewríti ri &í** 

roí/* voifoip fJLtratrrfetprivciu Jcaci irAitfow»* 
T¡¡* kyofdif , TfoTÉX^y srpor tA )t¿pt/« , í t¿ 

ft»Kfl6 , 4 T¿ *K?¿S y fVeL , io-TUXfV TfOC^HfXtfTÍ* 
ZtfbdLl , Tí» TOJXOüFTI TfOffhOlK&V. KOÍ K€~ 

ftutTytft KiKtvM. Kcti jf^^ÍK» fuyíkw 

cT/í^fV ki-iévri ÍtÍ tou fiMfrnflw flrpoo*«X* 

¿h7y , **¡ on/Vjf/JSfK*. **i 54«wí> #«*ToY f 

™ - — . . . _ k 



So é>£0$PASToT > 

* 

Xeti avXMTp/VW fitf&ovebcir ka) JWyiW J\ 

VOIS Í7TCíVTCÚ<rt TA ¿)«\>Mn{AÍVA y KAl "TTAfAKA^ 
ASÍV W¡ TAVTA» K*l £l*yiÍ'<Td0L\ TTOOGTAS TfOÍ 
KOVft'lOV y % lJLVfG7T¿K\QV y OTl l¿l$V<T Ki0~ $At 

/¿¿Mei. ka] ohoTrcdKm , kík^a^áÍvov tov olvov 

T7¡> ®íhq> A<&o£Í<rd&l. KA) \7Tl díaV hlKA AV £íq 

vroftví(r$At y ATi¿>y tou? viút , ívika tooIÍka 

k$\A<TlV 01, diATfíúVAl. KAi AT0<Pi1fÁMY J^ttfJLOO'iA^ 
TO {Áv íü TtfV *sr¿htQf \$¿<P\QV 01 KOI KATAhx • 

C&AL KA) T<£ AKOKOV&tú 17T\&UV*1 j¿i7fyv <0Op- 
TÍOV Jf <PvVATA% <píft\V y KAl ihA^UTTA gTTlTJf- 

¿i\a tcov ¡KAyvy. ka) Ítto t%v $tviw to pi- 
fo? TO AVTOV ATA\T»<rAf kto£¿<T$Al. Ka) ¿Mi* 

q¿[AiVoe \y rq> @AhAViíc¡> y ka\ u^íúV , CATrfov 
yi to 'ÍKAioy íTTfíeú , Tq¿ <&A\£Af\q>* tZ> ÍMo- 

TfítO AhÚ<blO~§A{. Ka) tSk evfiCK0fÁÍVa>9 j^Ah-* 

km iv ta7í ¿cToTí- Tfo tZv oimt&v y Á/vor. 

fatUTnOJcLl TO [ÁífOf y KOiVOV UVAl <pjl<rAf TOV 
Ef^V.r T0VJ\ TOIAVTA. ÜilfavU? l¿ÍTf<p 

TQV TTVvJaKA \KKÍKfOUQ-l¿iVú) .[ÁiTfUV AVTOC 

rol* ívJ'ov to\ «titjíJW y <r<p¿J"fA atto^v^ 

V7TQ'7rfÍajT^A\ <ptk0V llTikA(í¿)V ATTOoQG &A¡» AfAt"* 
Ktl S\ KAl Xpíof AtfpflfoÚf TfiAKOVTA (AyWj 
%KA$0V TÍTfA<Tt <Tpflt^a«C?> A7roM¿VA\. KAl , 

fflTQfAí iviwy y xtTilv roís AVTOV wAto-h 

s* 



KAPAKTHPE2. 8 1 

Ik 70V KOIYOV o4>OV TA JÍi Jt,<t]olKUir¿UiV4 ixi 

pitrüat y hoL oí JictKovQiVTtr ttcu Jíí /¿a K¿~ 

i 

KE*. IB. 

JLIEPI AKAIPIA2. 

JÍ MEN oüv knoupíoi y ttrrtv \iri7%y\n Kv- XII* 
crochet Tour \vTuy%¿voVTctf , ¿ <Tfe kx,ctifQf y 

kvóMoivovírSai , Ka) nfíf t»v olvtou if^/xíyjiy 
xafjLÍfyty -TrufírlovírsLV. ko¿¡ £ik*v ¿$h»¿¿7a \y-, 
yvnr *7rf'0<XíKÜa>v , xeMvfau olutov kvaJ % 'Í$*7&clu 

JCGCI {JLOL<>TU$Á<rG>V 7T0tfi7vctl^ TOU 'TTfiy^XJOÍ ¿</** 

KiKftuíyou. Kcii KtKhnuíyo? lit .yoM'j$ y toj 
ywaiK'tíou yívour KctTnyopúy. ko¿¡ ík ¡y.ctK^ 

cJ^OV HKOyTOlf OLpTt , 'TrctfCLKOLKtlv Uf 'TTif ¡TTCCTOV*, 
JWof S\ KtílA TTfOf&yM ¿VJ*TÍ»y Thíín Ji^OVTO^ 
Ttcfn Wi'TrfCLKOTl. Kst) CMKKQÓTetr Krtl 
ti»K0T9Lf kyí(TTdL<J§<U g| k%yjhf f\¿¿<TKUV. x*t 
Tfobuf^os- S\ ÍTl/xtKn$)Íycu k un ¡áwKiTctt Ti^ 

dúovletf Kot¡ kvct?j<rK'jVTcC> ))KG>V ' TQUQV knotl-, 
*rífc¿>y. kcc) u&n\yw¡j.íyw olzírou ta^tmc* 
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8 z «BOSPASTOf 

flwyVtb** ^Tl JtoCI AVTOV TOTí *¿tc ovf¿ 
CvfKflÓtWy k¡¿$0TÍfW fiovKOpLÍvm JWtW&flá* 

ke#. ir. 
nEPi nEPiEPriAs* 

If .A.MEAEI xépiepyta <f¿fmv vfojvro!** 
cíf Ti? héyav Kt¿¡ irfifaw (¿ít* ivvoíctr. o <P\ 
vrtfUfyof , tqiovtcí nr , ,oTa* W*yFitot<r $a% 

Toü rp¿y[JLeiTOt ¿ikoÍqv fívaci , %t Tin crár 

vrc¿i¿ct Mfíf*X , $ Sfcroc fúvccvTdl ci ir&foVTtt 

ÍJL7TIUV* JCflM JStyt/ptl? TOVr lÁ0L^0(ÁÍV0Vf , fcoíí 
5V 0¿ y\V¿CTKt\ cLTpOLWU Íy»<T*iT&4l , e7T« /¿fe 

JV/jr*d'¿«i evpsíy ou ToptiWai. jtoti roy ^rpoc- 

fCLTÁllír&ctl , Ktf* T¿ ¿-WTflt Tí^ CtÜpiOlf TCífCty— 
í ¿AXCU JCflM Tp0fl"€X5-¿K T$ T*Tpi «/Tí/V , OTI 

StTetyo^ivovTor rov }&Tpov y ow&? y.» <P¿fu oTvok 



gAPAKTHPES. 8jf 

To ixfiíyL* , tcv ti ¿y/po* *£riV , x*/ tíí7 
T^oV , Kcti tJV y.mfor , kcu dvrñf tí? yvv*t*o0 
Toííyof.et * **i sarol^» Wrr xcti <wpQfnnyf¿*\,su 
íti o y roí TávTtf ^fUTTQí iifecy. xx) ouyyyct§ 
pifom , t/ViTy crpoV to¿V *-f oi§*T*x¿7fltf M erf 

£CU TfÓrifW WQ>hÍKtf (¡¿¿¿{¿OKA* 

HEPI ANAI2QH2IA2. 
E2TI /i ¡ kiMtotU, ¿t fyo> tÍTtTy , JJftf-XlV 

h*i<r$nTQS , toiovtóV t\* , oler teywlpivac 
Tai V ^/i^oif 9 Kf?áxflt/oy crontcjcr , I^tSk 
Toy m^ttM^^my , t/ >/y«-«i ; xctí JV/tw <p*iJ- 
>¿>v 5 x«j rctumv úcxhzi ¡¿ífam y IxiAítSó'- 
(¿ivor tU íypov fofivtfScii. kcu $ivf%y h t<5 

ct-o/^oc $>a>¿y T?r yyjtTor , x*/ |ti $¿kqu ¿yi- 
fTÁpil/of 9 ¿Vo x¿W t5V Toy yurovot JV^dí- 

xa/ *aj3¿y xaí ¿cro^/f ct¿ToY, toííto 
Ti7y , xa/ (¿» €¿pi7y, xaí ¿,7rzyfíh- 

gil ftKcu ? íW ira¡*%*mm % ¿v** 



$4 éEOfcPASTor. 

XCU ftíLKfltftt? , UTUV , Kytrff* Tt5j¿W. <ftiyo? <f\ 

Tal TflCiJ^iflt i&vrov *7rcLKcát\v kvetyKafyw , xoci 
CTfo^á^iV , *«/ £/V xoVoi/r l t </£áMe*y. Kcti \y 
íyfy oLvro7f ^acaSV , cT/r ¿Aocr s/r T¡»y 

^VTfCtV \^¿hK(úV , k(¿f)6i>TOV TTOtyífCtt. K9U VQVTOC* 

tqv Ai&r, , H<Ttí rZy eLtTTfw vopí^n^ 

>oyr&V Tiyor , y¿<ro'Jf ota kolta T«,r Upotr 
freí e^toí k&¡ <ro) yívoivro. 

p I 

KE#. IE, 
nEPI AT0AAEIAS. 

rndth , á /«7ycc <&o\¡ \rrtv j *ix*7y, ITpoí^aTeí 

cr§o(T6iTf7y, xaí vohay ti , /w« ^í^e<y toiV ¿yoi/-* 
/^íyoií- , Tocroc/ &y ¿toJ^oito , ¿m' epa>T2,y tÍ 

T¿r eojrir , tiVtíy , ©tí #¿* ¿y >4yoiro «f 
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fiifd* x«# t^m tfuy?v¿fA*v oJírt t£ ¿*¿» 
f*yn tf¿roy ¿xc^aiW , ojti i$ ¿ray-n, *0rt 

titfm^Jttír * fi^-eüK 5(ti o¿x <*y /J» , ífrt¡>op 

HfKUV f í'f#r , /t*i \í>t!K , #TI ¿T¿AXt/(Tl Xfltl TO?¿ 
fTQ Tfl ¿fyVflÓV* KCtl 7T f6t?r'\<LÍf éV 7H l¿ 5, 

¿jlÚ/oH y oi/K dLV TfOSfÁtivett TroKuy y^íyov «¿/I- 

7*. ka) qvtí í<rcti y *3tí 'fi<r\t u-xuv % o : jt% 

K E *. Ic. 

TIEPI AEISIAAIMONIAS. 

^L-MEAEI ¿ JWJWi/uoyi'ct. fiíuit iTveti •JW XVI 
Al* xpar to fuip.imv. o <Ti ¿Miftíyun , Trtr- 
-#¡/Tor Ti* , olor ¿^rovi^á^tyof T«U p^fcTf ct^, 
iccti -TTipipprtyá/xtyof ¿to ítpou , fíptif t/r t» 
fT¿[A* Ket(i¿V , o2t» T»y iuífcty Ttpi«Tf7f« 

mi r»y <5/oy íáy TrtpiffÁfA* y&K» , ^firt^t 
¿tt\$ r?r ©<To£ /íd^ájS»!, x*i Uy i/? *o?*y ir 

T»í oJiticjl , i\poy cyT«¿9* Zj N pw0"** , !)*'« Jtati T»r 
*4T*/>£y *#6#y i£y iy TctiV otfitfJW, ir*p*úr 

D U 
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¿k t*í XhkvQov t^aioy KtLT&yuV K&i \ttI yfc 

Kai ikv [¿¡te Qúk&kov khprm £ict$iyy\ , Tp&r 

4¿y ATTOKfíVitTttl fVJT% gfcjWm* T<i> ^^TO/I^ 

•rpútxe/f eítJWaw8«L koci tvkvÁ. <Ti Tify oIkíuv 
xafUpigTy. oíre imfiSvoti (jlv*i¿cltí , outí 

«rt/?77i9X i'tfy , Toptiíi(r8rti xpor Tot)r oyupoKft- 
va? y Tpor Toi)r /¿¿irrei? , xpor To¿r 0^/900''- 

tfflcti JVT. iCflti Titee Q>nr o {¿tro? , xpor Tot/f Op- 

«V. jr^-> , : v '4?xv< Vi v • , < >p! ■■> 
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• « 

KE#, IZ. „ 

É 

nEPI MEM^IMOIPIAS, 
]Ei2TI <t\ i /xt^ifjtAtfÍA y WntfÁH^if Tfltpá, XVII 

f thou , ÉiVuv riy <pífov1cL , E$$¿v*<r¿f ¡xo$ 

kolkÍg&u ka) uto t5¡V eToupfltf KfltTfltpi^otí /¿tyor, 
t/xe7y, QeL'jfjLÍfa u <ru jtai ¿jo ^wvíf /ute 
*g?V. jtcti t£ Aii áj^yax/Juy y ot» «Ííoti 
¿M¿ JWti ¿Vrepov. xa} et/paíy ti xai T » 
$tth¿VTioii y Útuv y A)¡x ol &>wau/$oy evp»x« 

vrofaí J^ew^e/r roí; jw^uvror , 0flu/¿¿<t£fi> , tí- 
miiv.y tr i iryiíf ovro) <¿%tov \¿vn(jLtt\. kcl) too* J 
tov tvctyyiKt^ofÁivov 5 orí u\¿i m yíyovw , ei- 
#-e7y , Oti a/ <7t$o<t8 wf , ¡tai T»f w<rUc t) S/xi- 

yf¿*\,a.vTi tov Xoy$ty if sroMcL srapqtXíXoi'/r^Tx 
t£v ^/A^y , xa,) <pítr.*rT¿s tivqc y Ixatp^ ,.e<7Tf 
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8& «EOSPASTOT 

tai Uí^Ttf, Kcti X&ptí 7QV7W )X*tlt 0fi¡KU9 

KE*. IH. 1 »•' 
' HEPI AniSTIAX/ 

tíí-, ejor, ¿TTWTt/VfiC* tcv Tcti/ot o^viítfoy'Jae, 
tripoY Taifa yrifÁWiiY vr%vf¿jjLtvov TÓfov tTflei~ 
?o. Kcti fíf&v pú-rlf 70 &$y¿ptot , x*¡ x*T¿ 
crífiov ífi&jÁt7y *zé<roy\<rTt* kou t^t yuycfi- 
*a rh *¿7ov i f&TfY x*Tmtt{¿tvof , *i x&xMt* 
xe T¡íy xij2a>To> , xa* ti vetf'a/xoevTca to xoi/uw-» 
j^ior , xai t# á po^Kof i); jh &vf*v rh «c¿- 
*.tf'*y tfA&íChnjcif xai l£y Ixsiy» ^ ft»/fyr 
* íV7©y ¿¿tpí" ¿yarrár yjuyoV *x tSk <T7f&pl- 
«Tíry * x«i ¡t,yv7ro<PnTor , Toy A¿ j^yoy ¿4*? * t«v- 

¡léhtf viryv 7vyx¿HW* Kcu 70¿f o$iÍKoV7*i 

*ír¡* ípyvfiot % ¡JL%jk ¡JL<tf7¿fw ít*i7íív 7ovr 
tíkwí , íx»? ¿c> - /i/yetirro e|ot? yoi j'tyí^flflci» „ 
x*i tí f^*7»oy /i íx/íw «Tt/yoV, e¿x * f 
Ti/7* If^dí^tTee/ , ¿m' ?recy f áfior í^ft/^rJir 
arf xy*?t»í. x*j PT«y »xj rii *h*9¿¡Atvor ex- 
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KAPAKTHPEZ. 9? 

*¿(A*rct , pitorra ftir fu /«OVaci. x*i Tor 
maifúL <Tt ¿Jto\w/íovrT* xiMvtiy *i/to£ ?ti- 

*áT?tTtfi *£to , /¿i ¡y tSi ¿d « ¿;ro/f¿¿> x*i 

TOÍ f U\»$fot TI T«6$' Ct^ToC XCU M^OV^I , 

#* x«7*£«* «2 ^rí^Tur. 

* 

( 

XE*. 10. 
ITEPI AT2XEPEIAS. 

TotovTGt rit y oioe hlnfcLv Í¿m x*¡ íh$ov % 

x*i roy Tctríf* Íx u9 7 ° v fií** 0 ** kyk- 
Mi f\ fuvot )Mti Ux* t%uv tK 7*<V ¿yrixrr- 
jajW , xaí T¡>o<rTrT€urjjt.cLTcc \r ro7* /«xtí/Xoi*, 

íífyati. xai T¿t* y.€L%¿K*.s SntiáJiif.xtu 
rt/W í^««y í^pir tTi toA¿ tSv ^rXeufSy xí« 

AtfAiiyj xcti Í7r9ÍfÍ7t%tj ¿-aro Tou ffí[Mt7*f 
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QctKctvtw ^pfo^ai* íftáncií mkUm ynetov 
¡pvAotfKoirov tSV ' purp)*- Sf «¿toó***- , ¿W^H- 

' '* - • ■ . . \ \. ¿ 

í KE*. K. .. - -• v 

* nEPI AHAIAS. 

STI ¿\-i»M* y ¿t mftK*&uv , ej/r^tM 

rotovréf rif , áíor i>e/ptur *afl*^<>yT¿, 
él&tX&Áf y ir* ctbt^ Xce/oí. hou kváywdai <ty 
¡/ÁtoOYT** MKVtlV y k*í <rpo*ihS¿v y ft7*&** 

r8<W ¿n* Xj»j*¡Vft«i ¿* in,kC^ *w , *v<* 



E 



KAÍAKTH?ES» 

VtKÚm y TloÍ(t ipifA ¡¿i %TtK¡tfi KCti OTi 4^ 
p^poV Lfú>$ Wr¡ Tfitf ' *¿T<p hOLKKCUoy, X,C¿} ¿C 

xa/ Totpfltxat7c£y «TI Ixi rov wormpíou , íÍti tÍ{* 

i\>QV TOO* Tctp¿¥roif. 



KE*. KA. 



IIEPI MIKPO$IAOTlMlA2. 



T$V TIT, f7T0v£¿7dLl Wi JilirVOV Kkn$líf $ 

eturov rov Ke^íjecvrec Kx]etK*J(¿iVQf fu*— 
ytitrcti. Kea rov viov cltoku pcu Í7rctyccy¿v tic 

*c*í ir$¡¿7rrJ?*t ¿uto. t<S/ Wttím;* 

Til 
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>rk [Av ¿M* '*¿rt* ******** t?™/¡ ¿rt* 



"*rto íyofkv* Kvvctyou <Tt TtMt/- 

<xo<»W , l*^p¿4*i , KAAAOS MEAITAIOS. 
xtti ¿ya^gír <T^t¿ *<ox ^olkkovv \v Ar- 

/pií- A9»y*7oi y iMo/jav oí Tpi/ráxeir tí ítfA 
S¿ívt*0* t¿ ¿yacS*. **¡ taDt* ¿rayí f/>.*f t 
¿r **** éwiffahbt tvn^tfti. 

KE*. KB. 

* 

nBPI ANEAET0BFIA2. 

t 

[j J^AE ¿ytMi/Scpi« , \<rr¡ Tif lovtrí* ti* ¿t) 
iw ¿y«6t7yfti ft/XiW t<¡» Ai«y¿<ry > Wi>p¿- 
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|x TúS ¿¿(¿tu ¿y*TT&f , fiwr'kv , 8 \k tou 

Tou ytXv hpttou , TrKnv ivv ftftfW, T¿ *ptat ¿to» 

«TíJW^a/* TOíír «TÍ f&KOV OU'/TCÍf iV TQtf yá- 

y.oif > oiKoj'ÍTwr yurfUir curien. KOLl Tp<l»f at^ft?/, 

T¿ 70p KU@Í$ViÍT* CTpííyetTCt ¿Tú TOU Jtflt/3tJ- 
Vp¿y*70f Íf7rQ<TT0fWVff$GLl , T¿ <Ti *¿TO¿/ etvro- 

T^^éyct/. xah || uyopZf <f \ o<\w*e<tf ? t<£ *p*« 
*¿T¿V qkpav Ksti t¿ K¿%*vot h tS TfozoKTriu* 

XCU tV<PoY [JCÍVUV QTCLV ÍkJ(¡> Qoty¿7iQV \k7TK\J~ 

ven* ka) $ÍKv 'épetvov (rufotyoYTOf , TTfouJ ¿y.i~ 
yof j cLTOKÍy.^&e \k TÍr ¿Jou , oíkaJí wq^iv— 
4*tau ka) y.» ?rpí<t<rdcLt ^spocreuW , ¿M<¿ ¿xi- 
c-SoG^ot/ tU r&r \íifovf. ka» ívA77&r, tí* 

qIxÍaV KAhXVVAi , Xfltí TA** KKUAÍ iZXofif AL 

ka) KttQe^oytvof Tapar Tfí^-ou ™y TfífíoyA 09 

*V71f ^OpW« 



K E *. Kf. 



nEPI AAAZONEIAS. 



A 



MEAEI /i * ixflt^ovuflt <To|ei€V i?vcti XXIII 
wfQ<rfoKÍct tiv&v íyA^üv q-jx ov7&v. á J't ¿A** 
£»v , roiourif nr , ©ÍW |y t£ fiAfyvyyA7i 

£ 
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i$yafUf fctvuCTtKilf frtfyíveu , ih'iKn , Ka¿i 

\y ta ¿cTS , Kiyay ¿>f ¿xfcT¿ E¿áycTpot/ l^rp*- 

a* kcu Tfpi rZy Tí^virm rSy Iv th A<r/ct, ot* 

crflC/. xa/ ypáfJLuetTct U7rt7v^ ir nípum *7rct§ 
AvtítÍtpou , Tfhov <Pn híyovT* Taf&ywío'd'ctt 

i^ctycdy'Sr $vhav krihovíj inruy 07 1 ¿77e/pifT<*i, 
íV«r ¿<p* evo? <ry)to<p<*yTít'3-w. ;toc/ ey t« 

<r7ro<Plct ir ttkÚ® % ^fort ,t¿kxvtcl yíyotro au- 

T<p Tflt ívctK&fAelTct J'íJ'ÓVTi T0?V ¿TTcpoK T#F 

croAiTSy. ^cti ¿^y<á^Tft)y «Te <sretpax.c¿9>t/¿éyá>y, 
xeMu**/ 9g?ycci Totr 4*9** > To^ovy airee* 

CTl5"fltyot |x,¿í<J"TOI^ TOüT^y 0VÍ{J*&TCL , fcfltl TOIW- 
<Tc£í <N;tflt TdLhCtVTCt, KcÚ TOVTO OYlCTOLÍ UCiVH* 

yb^ívoci ih \p¿vou* aurov. kcu ta* Tp/»pd§- 
Toupyías ocetf teKiiTov%yvite kcu Tpo<rthS&v 
*7Tfo<T'7roin<rct<rQaLt royttTi&V. Kcu Ítt) TdLf KKÍvctr 
ka) ^cc;/i piyjifü&t wk- 'iyjny ftf'jsfo vv.t 

7* 
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ti'cTÓTtt- JW* ¿ceM*i t«m7v *¿T»y /i<* to 
tK&'Hcd a y cu wpoc Taf ^syoJ^iW. 

K £ E. KA. 

nEPI TTIEPH*ANIA2. 

P 

«¿to5 , rm Z&m. O i\ ¿Tocayo* to7o<t/¿ 

^•3"tfi. yiyuy h t<S TtpiT*¡ú'v. kclí ív Totñ<rat.r % 
ft€^y»<r£*i QdL<rKuv \y retir ofoir , jcolí &t¿~ 
&tv. Ket) Tpo<rtK$úv n-párspof ovJ^tv) $iK*<rctr. 

Xcti TQUf TG>hOVVt¿f TI KA) ^(XlCT SofxívXf /ft- 
VOf KlKlVGcU Tpor OLUTOV ¿(JL* ifJiífdL. Xfltl 

h roí? o/o/r *7r6pivci¿tvo{ ¿¿Jt Aa*e7y To7r ir*. 

, 4<7Ti$y Toiit , ¿«¿Tor ¿¿» <rt/yJWvuVj 
ítM* Tft>y i/^' «¿Tííy nyi avyri^Ai uvtmv í^-if 
fAiteTcrdeu. Ke¿i TpoetTo<T7Í?^uy <H Wcty cra- 
"fivnjett y Toy ipovyrei Ítí t$yzTc¿i. Keti ovrt t^r* 
*Ku<pé¿¿tvóy avrh , cure l<r£/W* é£<t*i *y 
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Ka) i¿»v iTrtfTTÍhhav f¿» yfá-^At y ot^ X^f**! 0 '* 
¿y ¿coi , ¿M* oti ^ovKo/ÁOLt yiví<r$otr ka) , ¿» 

víffTUKA 7Tf¿{ (Ti Kn^OfJLtVOf* ka) % QWM &*¿f 

hcof ¿¿n í(T7ccr ka) y rnv TA^iffrnv 

KE*. KE. 

, 

nEPl AEIAIAS. 

i 

A» • , 

Mlxti ¿ JW* M\uw *v e7v*i ¿rfif tf 

clíof whiW , 7etr AKfAf $¿fKUV »y.ioKi*f UVAi* 
ka) Khufwiov ytvopívou , íparrfy u n< /¿* 
fjLvirrcti 7m irKtoVTM* ka) toD xu¡it$vÍ70V iva- 
x¿tt1ov%í <£i7$in<rb<*A u (¿troTroou* ka) ti 

kS*¡jmqv hlyuv y ort q>o(iur*i ato \vv7ryi0v 

TlVOf. KAl \k£¡JÍ <Pif¿VAt T$ ffAlf) TOV j£lT0- 

y'arKor ka) KtabAi *-foV t»v >hv irfotriytty 

t¿70V. KA) <rTf>ATiuíjA.tVOf J% TfOO'KAKUV T¿Vr 
TAf TTf oV flt¿TOV , KAÍ <rr¿VTAf Tf&TOV Ttf>¡ 

Koá KÍyitY ¿>f ($yov ftAyyüíyAi tfr) vánpov 
*/<ny ol TroKÍfJLtOi. ka) akowv KfAuyñf , ¿$3y srir 

*p1ovlAf > ll7ri¡V TfOf TO¿V 7rAftfT*KQ'rAf 3 OT* 
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^€▼0' xou rflyjw ¿Tro rh <r¡i»vh , rh tcuS* 

iv tm <r;cavS ¿f£y Tpttufjt&TÍeiv vp'xrQtpGfjLtyov 

<ro£u y , xoti Traiv ¿jljD&qv % pí^Stu Tole 
a-otepíoi?. ¡tu) roíf <T<tK7r\<TToij ¿\ '?roMy.i)th a*- 
/¿»W/Tor, KX^ftivor \y <tkhv» % Airay irxófct- 
Xct? , ova ticruf 7oy íApwTrsy utvh hct^iiy 
a-VKvdernyctiveúy. kcu ctípctTof J\ íváihiaf 
ixot/ afaolftti TCatvuccTOf , tviuy^Avay rote tx, 

ywfctr <rí<ro)Kt 7 £y úhuy. koli u<7¿yuv irpht 
noy KATctKilfxíyov <FK't\¿iJLiyr>; TGÚr fuhírecf , roy 
Japw ka) to¿7ov ctf¿x íJtírjtp <Pi*yúcr(icit 

A¿T¿f CtUTOV T*í> CtUTQU ^Í^Y W¡ <TK*yh U¿? 



A. 



HEPI O AITAPXIA2» 



toíoDtoí-, olor tou <f>í/¿* (ZouKoyÁvov 

<>'■■:... \ ti- 



TOV70 %V 1¿¿V0V Kóflí^UV , o ti íyabov tro* 

^vKoifetyín' íHt Kotfayot ítrra. t£v f\ 
ptixFiv W&T*r&tu% A[Atei <Fl <Puvor T0Ít 
Totovrotf t£v hoyw y^vcaeSai , orí ifjuLí 
*vviK$¿7T*r @*Ktv<ra<r$af Ka) \k tov ox Ko * 
jcoí tSV kyopaf ÍTrafaayñvat* Ka) Tetv? curdas 
í(ypra,7f TknfftífyiV* Ka) 2ti ¿to nv&v ¿jSpj^o- 

fTiVOf U'TTttV y Aá¡ CLUTQ'Jf K¡t,[A% T9ÍV TTOhlV Ot~ 
TtUV. KCCI p.í<T0V J\ TÍf* í^ípotr \%i¿bV , /CflM fJCt- 

tf*»7 ?coupcfcv Kticet^fjÁyor , Jtai ¿jcpi£Sr airmt^ 

XHTÍOV \<Tt) T¡tV TOhif* Ka) ¿f tV To7f flKOKT* 

Tupióte favo, 'Tr&Gyjtiiv ¿ero im <PtKafyyÁva>r* 

KOt (Of «/(T^mTfltl |y TM ÍKKXHrícf. , oracy T/r 
*7raoa>tdL$rnlat *¿tg> Kítt^qí ¡ta) a¿%[A6¡v koH 
i* [j.kmtov to 7»v fufxayeóyw yivof rlv 
eka TpSrov ^jWí" T«y naam th toAsi y*yomi>? 
yott. Kcti ToiavTa %Ttpa erpo* Tot)f |4ytí^ , 



KE*. 
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K E *. KZ. 
nEPI O S-IMA0IAZ. 

IT 

XI ¿4.jpa¿i'«, tfiKoTojíct 1¿\uív ¿y ilvtu XXVII 

T»Y ÍKlXlttlI. ¿ <f~\ 0«\.iy.ctStit ~TOI0VT¿f Tlí % 

«í¿r fíffu* (jLaLvddLvuv i^kov']* trit ytyoyvs* 
t ccvtcl tuym Trctpa, irÍToy WiKctyd<íyz<rdoii. xcc^ 
vrctpdL tqv víov y.ctv$¿yuy \tt) to ¿¿fu ka) W$ 
tLffTtfeu ¡tai its íyfoy , \y ¡Vstgv ífaoTfíov 

<T¿V T*V KiQcthny K&1t<r%íyoli. Keu /¿a* coy i'/- 
ffiivr* vuífyy. xaa -Trios -roy Uurov ÍkqK*- 

t¿&vb*.ynv 7ra$ olvtov , ¿/ *y ¿se} 

KE$. KH. 
nEPI KAKOAOTÍA2. 

to %u(w \y Kcyoií. o <Ti K*¿oK¿yot toiW/í 

xoc- 
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x*£oÍt$£ o¡ ytvt&KoyovvTit , ¿rfCóTov í?ro tw 

H *IX** ÍKAtetTo* lyhiTo Iv toiV tfrpx- 
Tteíjair '2,6><rí(rT¡>ctTof t-raj» J"' if rovf <Ta- 
_ ¿AQTctf lytyp¿q>». » Tot [¿íit»$ tvyivnf Qpírlcc 
í<nr ríf J\ roíala? iv T : ñ TfltTjü/'^ tlyínüf 

UVOLl $Ct<ríV etUTOf J\ OJTOf , ¿f tK TQVT&T 

ytyov&r , kolzo? y.zrTiyt*-. kol) TouTotr 
icúv , clZtcli al yvvcLiKif \k ritr ¿Jov ioí)f ir&- 

plOVTCt? í^TTÍ^QUO 1. KAt K&Kttf KiyÓVTOtf Irif&t 

<rvn-7riKx,tA(L¿v't?&(ti ka) auto* , KÍy*Y , ka) 
\yto tovtov tov ZvfipcúTrov tÍvtm (jLifxlirmtz 9 
ka) yo\% tiSt^d-if 7tr ¿to tou Trforáv* 
\friv i £X 'TrovnfíoL o¿JíV opoiov en^ioy f\ y 
tv¡ yo\$ Iavtov yvvcciKi rpúr ^aKkoCc i]¿ 
34 r/ ef/JWi* kcl) 70> ^vy^fo) Kovie&Ai kvAy^ 
¿á£ei rov TlotrtiS'&vor ifjL'^A. ka) GvyKA$H[jLt+ 
yo? favof ^epi TOV kvATT&VTbí' tlTTÚV. KA-) 
¿M<* TTKUGTA infi iSy (fthm KAl OiKUW KAKA, 
U7TII y KAl Tífl tSv TiTiKivInKQTaV KAKÜí 

htyuv* 
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CONSIDERACIONES 



XjE Vivido , y qtiísiera ser de prove* 
cho á los que han de vivir después dó 
ibi. Éste es el motivo que trie obüga 
á coordinar algunas reflexiones sobre 
los objetos c)ue han llamado mas mi 
¿tención en este mundo. Los progre- 
sos de las debelas no han sido efeéti- 
Vós , sino desde que se trabaja en acia- 
íar, destruir , 6 confirmar los sys te- 
mas jxír la etfperieúcia r por el éx3meií* 
y ; confrontación ds ío$ hechos* Éste 
mismo método es el que deberíamos 
ségúir respeéto de la mórál , ó éiéilcia 
dé las costumbres. Téflemos, e$ ver- 
dad , algunas obras excelentes 1 sobre 



SOBRÉ 
ZAS COSTUMBRES 

4 

DÉ ÉSTE SIGLO. 



INTRODUCCION. 




A 



% \ 1 Consideraciones 
esta materia ; pero como acaecen re- 
roluciones en las costytpbres * no se 
pueden aplicar exá&amente á un tierii- 
po las observaciones, que se hicieron 
en otro* Los principios que están fun- 
dados en la naturaleza , subsisten siem- 
pre ; mas para llegar á asegurarnos 
de su verdad ,,eS preciso observar an- 
te todas cosas los diferentes aspec- 
tos con que se disfrazan sin recibir al- 
teración \ antes bien~ contribuyen es- 
tos por su conexión coa los principios 
i confirmarlos y mas* , ; 

Quisiéramos que las personas que 
han tenido proporción de conocer los. 
hombres , hubiera^ hecho esta mate- 
ria parte de sus observaciones* Serian 
estas tan útiles á la ciencia de las. cos- 
tumbres* como los diarios de la mari- 
na lo han sido á Ja navegación, Los 
hechos y observaciones seguida? cpn-, 
ducen necesariamente al descubri- 
miento de los principios , despre^diea- 
dolos de las iiíodificaciofles que lian 
teoido en todQsJós siglos,. y entre tan- 
ta diferencia de «aciones ¡ e^ lugar .de, 

c qu© 
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qué r ító £rincipi¿>s puramente especu- 
la tí vos pocas vece» sbh seguro^ , ana 
mafc rara» veces se pueden aplicar de- 
tentiittadamenté & infcurtfetí con fte¿ 
atetiéb éh systétíías vagas- Por otra 
parte ei muy nótábkf \& diferencia 
que hay éntre él conocimiento del 
hotaibre * y el cortoeimiento de los 
honíbres. P&ra cénocer al hombre, 1 
basta refléxioQáf sobre sí mismo ; ma¿ 
para cotiócér ios hombres * es ttetfe-> 
sarib trátáílóÁ : 

En estas Cófisídéráfcbnes sobré las 
cóstóthbres mé he propuesto desentra-» 
nar qúé : principios siguen átjtiellüi &k 
su cWrtdufta , y tal vez llegar á üótid- 
liar sus contradiccióties* Ltís hotfibreí» 
no son inconsecuentes en su proce- 
der , sino porque son inconstantes, 
6 vacilan en sus principios, 

Y aunque parece que el objeto pe- 
culiar de este tratado es conocer las 
costumbres del presente siglo ; me per- 
suado que el exámen de las costum- 
bres actuales podrá servir para dár á 
conocer los hombres de todos los tiem- 
pos Aa Pa- 



I 

4 Consideraciones 

Para proceder cotí ¿has claridad, 
y método en las diferentes materias 
que me he propuesto tratar, las dis- 
tribuiré en capítulos» Elegiré los ob- 
jetos que me parezcan mas importan-* 
tes, y cuya aplicación es mas frecuen- 
te , y común ; aspirando por medio de 
su reiwion á hacerlos contribuir á ua 
mismo fin > que es el conocimiento de 
las costumbres» Espero que mis ideas 
estarán tan distantes de la licenciosi- 
dad como del espíritu de la esclavi- 
tud ; poniendo en uso como buen ciu- 
dadano la libertad que la verdad exige* 
Si agradáre mí obra \ quedaré muy 
complacido ; y quedaré aún mucho 
mas gustoso si fuere utiL 

j : « : . ■ ' ■ 
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CAPITULO PRIMERO. 



SOBRE IAS COSTUMBRES 



Ntes de hablar de las costumbre** 
daré principio flxando tas diferentes 
ideas que se incluyen en esta voz ; por- 
que? lejos de tener sinónimos , admite 
muchas significaciones. En la acep- 
ción mas general significa : Habito na- 
tural , ó adquirido para obrar el bien± 
ó el mal. Suele también emplearse pa- 
ra indicar las inclinaciones de difereo* 
tes especies de animales. 

Se dice de un Poema f y de toda 
óbrá de imaginación , que las costum- 
bres están bien • observadas en ella^ 
quando los usos , modales , y caracte- 
res de las personas se conforman al 
conocimiento ó á la opinión que por 
lo común se tiene de ellas. Pero quan^ 
do se dice tínicamente de una obra 
que tiene costumbres; se quiere dár á 
enteader , que el Autor la escribió de 



en general. 




> 



A3 



un 
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Un modo capá? de inspirar amor á la 
virtud ; y? feorrpp al vicio,- pn^conse- 
cuencia esta voz costumbres , sin otro 
epitelxí V.6;dis.tÍBtiyo, se entiende 3te,m- 
pre de las buerfas costumbres. 

Las costumbres de una pintura con- 
isten etüa conveniencia ó -conforma 
dad, que. tiene con el. objeto que repre- 
senta y , sus circunstancias. ; 
. . Hablando; de? un particular , y de 
la Yida privada ,. significa aquella vo» 
precisamente la prá&tica de las virtu- 
des morales ,• ó el. desarreglo de con- 
duéta,; según este termino se tome en 
buena o mala, parte. Desde luego se 
vé que las costumbres se diferencian 
de la moral., que debería servirles de 
xegla„ y de la que se apartan por, la 
común, Las buenas costumbres son.la 

moral .práctica. . . 

, , Héspero de una pación , se, entien- 
de por costumbres sus modales, y vsqs* 
pero no aquellos, que., indiferentes ea 
sj mismos , son efe&o de una moda ar-. 
¿itraria ; sino aquellos que influyan en 

su modo de pensar , 4e sentir , y. de 

obrar, 
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obrar , 6 dependen de estos. Bajo este 
¿speéfcó considero las costumbres. 

Escás consideraciones no son ideas 
puramente especulativas. Se podriá 
creer esto al Ver los tratados de moral t 
en que se empieza suponiendo , que el 
hombre es un compu&to' de miseria, 
y corrupción , y que nada apreciable 
puede dar de sí. Este systema es tan 
falso-, «orno pernicioso. Los hombres 
son igualmente capaces de obrar bieni 
6 mafc(í) se pueden corregir, supuesto 
que pueden pervertir: y si no ¿por 
qué se castiga? ¿porqué se recompen- 
sa , y se dián ifcstruceioiíes? Mas para 
íetier; derecho á repreender los hom- 
bres f patfa estár en disposición de cor- 
regirlas y es necesario amar la huma- 
nidad ; y en este caso seriamos con 
elios^ justes sin dureza \ é indulgentes 
sin flaqueza. 

Los 



• (1) Jf ótese que habhi de las costumbres y *c- 
clones meramente civiles, y no sobrenaturales^ 
sin excluir por esto la propensión <juc indina 
ló* hombrea por 10 común al nfel. 

A4 



0 Consideraciones - 
Los hombres , se dice , están He-» 
nos de amor propio , y son addi&os á 
su particular interés. Demos por «im- 
puesto este principio ; Estas disposición 
res, por sí mismas nada tienen de vh 
cjosas,: serán buenas , ó malas según 
los efectos que produzcan. Este es el 
jugo de las plantas, ; y no. debemos, juz- 
ga^ de ellas sino por los frutos» ¿Qué 
sería, de la sociedad , si la priváran. de 
estos impulsos,, y se la despojase ¡dé las- 
pasiones? £n 'delta, ¿qué importa que 
un hombre no se proponga e» sus ac- 
ciones otro objeto ; que el de sj* propia 
satisfacción , si hace consistir ésta en, 
servir á la sociedad? ¿Qué importa 
que el entusiasmo patriótico haya he* 
cho que Regulo tuviese satisfacción 
propia en el sacrificio de su vida ? La 
virtud puramente desinteresada > á ser. 
posible, ¿produciría acaso, otros efeo» 
tos ? Nadie ha imaginado este odiosa 
sophisma del interés- personal,- sino tas- 
que buscando siempre el suyo, con 
exclusión de los demás , quisieran im-' 

putar á toda la satúrales humana el 

oprq-» 
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oprobio que ellos solos merecen. Con- 
sulten sus verdaderos intereses , en lu* 
gar de calumniar la naturaleza , y ha~ 
liarán quán unidos están con los de la 
sociedad, 

Enséñese á los hombres á que se 
amen á si mismos , y pruebeseles que 
es esto necesario para que sean felices. 
Se les puede demostrar que su gloria 
é interés consisten solo en el cumplí* 
tpiento de sus obligaciones. Procuran* 
do degradarlos y abatirlos, se les enga* 
ña se logra hacerlos aun mas infeliz 
ees que lo que son ; y según el baxo 
concepto que se les dá de si mismos; 
pueden ser delinquentes sin que se 
avergüenzen de serlo. Para hacerlos 
mejores es necesario intruirlos : todo 
crimen es siempre un juicio felso. 

En esto consiste la ciencia de la 
moral que es la mas importante de las 
ciencias f y tan segura , como las 
que se fundan en demostraciones. Des- 
de el instante mismo en que una socie- 
dad está formada f debe haber en ella 

una moral , y principios seguros de 

con* 



•lo - Consideraciones 
conduéta. Nosotros debemost á féñtb 
los que nos deben *y les debemos igúafr 
mente ; sea quat se füere Ja diferencia 
que haya entre estas deudaár Este prin- 
cipio es tan cierto en la moral", cortto 
es en la Geometría ; Sqiie todos los ra- 
yos de un circulo son rguales , y se rea* 
ven en un mismo punto centrko. 1 
r • Tratase pues de exattóAár lias ofoli* 
gacrones, y los errores 1 de los hóm- 
tenes : mas este exárnen^ debe tenetf 
por objeto la* costumbres- generales; 
esto es , las de las diversas ciases que 
componen Ja sociedad , y ' nó las cos^ 
tumbres de los particulares. Se neces*-* 
ten aqui pinturas ó pafetís , flOrretratos;; 
y esta es Ja^diferenoia* principal que 
hay, entre la moral y íá satyra* : ' 1 
Los Pueblos tienen*, asi como ld# 
individuos , caracteres peculiares que 
tos distinguen entre sí ; con sola h di 11 
ferencia de que las costumbres de tttf 
particular pueden ser una censecueh^ 
cia de su caraéter , maá no lo consti- 
tuyen necesariamente ; y por el cort-' 
trario las^ costumbres de dina 1 naciW 

for- 
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íbrman precisamente el carácter na-r 
cíonal. 



barbaros es donde se cometen mas de- 
litos : la infancia de una nación no es 
la edad de su innocencia. El exceso de 
los desordenes es el que da la primera 
idea de las leyes-*! que deben su ori- 
gen i la necesidad , frequentemente 
¡al crimen , y raras veces á la. precau- 
ción, ■-■>.. 

Tampoco son . los pueblos de ma- 
yor policía ¿s mas, virtuosos. Las cos-r 
tumores sencillas y: severas se hallan 
únicamente entre aquellos á quienes 
han civilizado la razón , y ja equidad, 
y no han abusado todavía de su talen- 
to para corromperse. Los pueblos ci- 
vilizados son mejores que los pueblos 
políticos , 6 muy; cultos. < Entre los 
barbaros las leyes deben formar las 
costumbres ; y por el contrario en los 
pueblos civilizados , las costumbres 
perfeccionan á las leyes ; alguna vez 
suplen por estas ; mas una falsa policía 
6 cultura las hace olvidar. EÍ estada 



; Entre los pueblos mas salvaj 




mas 



» 
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Consideraciones 
nías feliz seria aquel en que la virtuij 
no fuera mérito. Quando esta se hace 
distinguir , quando comienza á ha- 
cerse refparable, yá están alteradas 
Jas costumbres : si llega á ser ridicula, 
yá el Estado se halla en el ultimo gra- 
do de corrupción* 

Seria objeto importaírtistmo í el 
exámen de los diferefrtes caracteres de 
las naciones, asi como el de la causa 
physica , ó moral de estas diferencias^ 
pero seria temeridad emprenderlo sin 
tener bastante conocimiento de los 
pueblos que se quisieran comparar , y 
siempre se incurriría en la sospecha de 
parcialidad. Fuera de que el estudio 
que nos es verdaderamente útil , es el; 
de los hombres con quienes debejnos 
vivir. 

¡Qué campo tan espacioso , y va* 
rio sé nos ofrece sin salir de nuestra 
«ación ! Sin entrar en subdivisiones 
que serian mas efeéli vas y reales que 
perceptibles ; ¿qué diferencia , y opo- 
sición de costumbres no se encuentra 
entre la capital y las provincias ? Tan 

gran- 



Digitized by 



SOBRE LAS COSTUMBRES. 1 3 

grande es está , Como kt que hay de 
tina nación á otra. 

Los que viven cien leguas distan- 
tes de la Corte están atrasados cien 
años en el modo de obrar , y discurrir* 
No niego las excepciones : hablo en 
general ; y solo pretendo notar senci- 
llamente esta diferencia , sin decidir 
dtinodo alguno sobre la superioridad 
que en efeéto haya. 

Si después de ha ver estado alguno 
largo tiempo fuera de la Capital^ vuel- 
ve i ella , le hallamos por Jo general 
agansado : puede ser que entonces sea 
mas racional; pero sin duda es diferen- 
te del que era. En París es donde ¿e há 
de considerar el Francés ; porque alJi 
es mas Francés que en ninguna otra 
parte. (1) 

No 



(í) Aquella proposición es verdadera; mas 
también lo es esta : No es en Madrid donde se 
bá de considerar ai Español $ porque *qui es 
menos Español que en otra parte. l a diferencia 
proviene de que el Francés- f aunque varia 6 
modifica incesantemente sus costumbres , insiste 
liempre en elia*¿ ña ¿pararse del ftaio f ó 



í4 • ConsideraCKMeS 
No se dirigen mis observaciones"* 
aquellos que empleados en ócupacio* 
nes continuadas , y en «abajos peno-, 
sos, no tienen mas ídeas que las rfclati-i 
vas á su situación, y á sus urgencias v y 
SOn independientes de los lugares en 
que habitan. En Paíís, mas que ea 
ninguna otra parte del mundo, es doíH 
de hay mayor numero oé estas viéti-» 
mas del trabajo. • • - 

Se dirigen pues cotí especialidad á 
aquellas personas , á quienes la oplí-* 
lencia y ociosidad sugieren variedad 
de ideas , extravagancia eri sus juicios? 
inconstancia en sus pareceres y afec- 
tos , y dan un completo desahogo" á sXí 
caradef. Estos hombres formáil ün ; 
pueblo distinto dentro dé lá Capital. 
Entregándose alternativamente y : y?. 

por acceso á la disipación , á la am- 
....... b¡.* 

nacional. El Español altera lis suyas porquer 
copia , ó imita-las éxtraña*. Da aquí es que los 
pueblos que tienen mas comunicación con es* 
r fingeres se apartan roas de las costumbres na*- 
cionales. Las de Cadifc y Burgos , por exerfij¿Io>¡ 
no difwreo cabrados sina en;«q?pcie«- -~ 
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fciciofl , ó á lo que ellos llaman Filoso** 
§a ; quiero decir * al capricho y ai 
aborrecimiento de los hombres; arras-i 
irados de ios d^leytes , y atormenta* 
dos algunas ve,ces con grandes inte* 
rese* t ó con idea$ frivolas ; nunca sott 
estas consiguientes , se contradicen 
unas á otras , y Succesivamente se las 
figuran de igual evidencia* Las ocu* 
paciones de París son diferentes de las 
4e las provincias : la ociosidad misma, 
no se parece : la una es una langui-: 
déz i un letargo, una existencia mate- 
rial; la ot^ una aéiividad sin desig* 
riio ,y un movimiento sin objeto* En 
París se siente mas que se piensa , se 
obra mas que se proye&a , y se pro- 
yecta mas que se resuelve* Solo se 
aprecian los . ya¡lexrtos y ; )as, artes cte 
gusto : apenas tiene . idea de las ar- 
tes de necesidad , y se disfruta de ellas; 
sin coppcer|as f : i 

Los vínculos de la sangre nada de-> 
cidea aqifi sgbreja amistad; las obli- 
gaciones <que imponen son precisamen- 
te las del bie» r ^ec^r : en;laa provin- 
cias 

V • - - - I* 
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cías exigen otros servicios» Estó ti© » 
consiste en que se amen mas que en 
París ; regularmente se aborrecen mu-* 
cho mas ; pero alli son mas parientes* 
Al contrario en París * dónde los inte* 
reses que median* los accidentes mul^ 
tiplicados , los negocios ^ los placeré^ 
la variedad de sociedades r y la facili- 
dad que hay de remudarlas , son otras 
tantas causas > que reunidas cooperan 
á que la amistad , el amor* 6 el odio 
no tomen mucha consistencia* , 

En París reina una especie de in- 
diferencia general > qüe multiplica los 
gustos pasageros , tiene veces de amis- 
tad , hace que nadie esté de mas en la 
sociedad , asi como que nadie sea ne- 
cesario ; todos se avienen , y ninguno 
se engaña. La extrema disipación en 
que viven , es causa de que unos no 
tomen tanto interés por otros , que és- 
te haga difícil , ó permanente la unioa 
de las amistades. 

Se buscan poco ; se encuentran con 
gusto; se admiten con mas ardimiento, : 
que cariño ; se desprenden sin sentí* 

míen- 
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infarto , y aun sin parar en ello la coa* 
sideración» 

Las costumbres hacen en París el 
mismo efecto que en Londres el espí- 
ritu de gobierno. Confunden , é igua- 
lan en la sociedad las clases de per- 
sonas que se hallan distinguidas, y 
subordinadas en el estado. En Lon- 
dres viven todas las clases de ciuda- 
danos con familiaridad , porque todos 
los individuos se necesitan unos á otros: 
él interés común es quien los une. 

La diversión produce el mismo 
efecto en París : se avienen todos los 
que congenian ; con la diferencia de 
que la igualdad que es Un bien , quan- 
do proviene de los principios del go- 
bierno; es un mal gravísimo , quando 
dimana solo de las costumbres : por- 
que esto sucede precisamente quando 
aquellas sé hallan corrompidas. 

El mayor defecto de los Franceses 
consiste eñ que siempre tienen carac- ' 
ter dé jóvenes. De aqui es * que por 
lo común es amable , y rara vez se- ' 
guro : cáii no tienen edad madura , y 

' B pa-f 
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pasan del extremo de jóvenes al de -c¿v« 
ducos. Nuestros talentos despuntan en 
lodos géneros muy temprano ; pero 
los abandonamos muchos años por di- 
sipación» y apenas empegamos, á que- 
rer ponerlos en uso ., 4 uando y a no es 
tiempo. Entre nosotros se encuentran 
pocos hombres que puedan valerse de 
su propia experiencia* 

Me aventuraré á hacer una teñe-' 
xlon , que acaso no es tan cierta como 
me lo parece ; no obstante , soy de 
opinión y que los talentos Franceses 
nacidos para executar ,no llegan ordi- 
nariamente á los sesenta años en todo 
su vigor* Nunca lograremos mejor 
éxito en ninguna carrera que empren- 
damos, que en los años de la edad, me- 
dia , que es muy corta ; y en todo ca- 
so nos irá mucho mejor, en la juven- 
tud , que en la edad muy avanzada. 
Si adiestrásemos con tiempo , esto es, 
desde pequeños., nuestro entendimien- 
to en la reñexípn ; y creo que esta edu- 
cación es asequible; seriamos siq con- 

tsadicioa los primeros de iqd^sjas^a- 
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«iones; porque , á pesar de nuestros 
defectos , no hay ninguna que se nos 
pueda preferir : acaso podríamos tam- 
bién sacar ventaja; de los aelos con 
tjue nos miran muchos pueblos ; pues 
nadie envidia sino al -que cree supe- 
rior* Respecto de otras naciones , que 
sencillamente y de seguro se toman 
la preferencia , lo hacen sin duda por- 
que ni aun gozan el derecho de te- 
ner -zelos de nosotros. , 

Por otra parte el común de los 
Franceses está persuadido de que es 
un gran mérito ser Francés. Con este 
modo de pensar ¿. ¿qué les falta para 
Ser unói verdaderos patriotas? No ha- 
blo de aquellos que no hacen aprecio 
sino de los estrangeros. £1 que apa- 
renta desprecio de su nación , lo hace 
sin duda por no verse precisado á re- 
conocer muy cerca dé sí superiores, ó 
rivales. Las personas de mérito de 
qualqüiéra nación que sean , forman 
entre sí una sola.' No cabe en ellos la 
Vanidad nacional y pueril : ésta la de- 
jan paravet vulgo; quiero decir ♦ para 

Ba aque^ 
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aquella» que no teniendo mérito , ni 
gloria personal alguna , se ven redu- 
cidos á valerse de la de sus compatrio- 
tas. A nadie pues, es permitido hacer 
paralelos injuriosos y temerarios; mas 
si es licito notar los defectos de su na- 
ción , también hay obligación de real- 
zar su mérito ; y los Franceses tienen 
uno que los distingue y caracteriza. 

Este pueblo es el único cuyas cos- 
tumbres pueden pervertirse , sin que 
el fondo de su corazón llegue á cor- 
romperse, ni i alterarse su valor : une 
con los deleites , con el luxo , y con 
la afeminación las qualidades mas he- 
roicas : sus virtudes tienen poca con- 
sistencia ; mas sus vicios no se arrai- 
gan. No es raro en Francia el carác- 
ter de Alcibiades. El desarreglo de 
costumbres, y de imaginación no des- 
truyen , ni con mucho, la franqueza ni 
la bondad natural de los Franceses. El 
amor propio contribuye á hacerlos 
amables ; y entonces tienen mas pro- 
pensión á amar quando creen que son 
mas gratos. La futilidad que les es da- 
ño- 
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afibsa para explayar sus talentos , y 
virtudes , les preserva al mismo tierna 
po de delitos infames y premedita- 
dos. No conocen la perfidia , y se can* 
san presto de tramoyas. El Francés 
es el niño de la Europa. Y si alguna 
vez se han visto entre nosotros delito» 
odiosos , han desaparecido roas por el 
cara&er nacional % que por la severi- 
dad de las leyes. 

Un pueblo muy instruido* y digno 
del mayor aprecio por muchos respe- 
tos , se queja de que ha llegado su cor- 
rupción á tal punto, que yá no tiene 
principios de honor ; que se justipre- 
cian todas sus acciones; que estas guar» 
dan exá&a proporción con el interés; 
y que se podia publicar entre ellos Ict 
tarifa de las hambrías de bien. 

Estoy muy lejos de acceder al mal 
humor , y declamaciones nacidas de 
parcialidad; pero me persuado que 
si hubiera semejante pueblo en el 
mundo , ( lo que no puedo creer ) es- 
taría compuesto de una multitud de 
viles delincuentes ; porque loe habría 

B3 de 
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de todos precios , y se hallarla éfl ét 
mayor numero de jnalhechores que en* 
tiinguná otra parte de la tierra v pot 
el mismo caso de que no habría vir- 
tud que no se pudiese compran 

Por fprtuna no sucede esto entre> 
nosotros. Se ven pocos delincuentes- 
por sistema , y se experimenta que el 
mayor escollo de la hombría de bien 
es la miseria. El Francés se dejará ár^. 
jotrar del exemplo , se dexará sedu- 
cir por la necesidad ; pero rio hará 
traición á la virtud con designio pre- 
meditado. A mas de que la necesidad 
solo comete faltas dignas algunas ve- 
ces de perdón : la codicia reducida á 
systeoia es la que comete los delitos* 

Es mucha ventaja la suposición 
de que la hombría de bien rio se pue- 
de vender ; ésto impide á muchos 
que pongan en venta la suya ; porque 
deja de serlo , desde el instante misma 
en que se pone en venta. 

Los abusos é inconvenientes que 
se advierten entre nosotros , tienen 
remedio <, si, queremos aplicarlo, Sin: 
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r entrar en el por menor dé los qué 
pertenecen tanto á la autoridad como 
á la Filosofía ¿ qué ventajas no sacaría 
de sí mismo un pueblo cuya educación' 
general fuese conforme á su genio , á 
sus propias qualidades , á sus virtudes, 
y aun i' sus mismos defectos? 

' CAPITULO II. ! 

DE ¿A EtyüCACIQN % ) 

y Preocupaciones. 

Hay entre nosotros mucha instruc- 
ción, y poca educación. Se forman 
sabios , y artistas de todas especies; 
cada* ramo de letras , de ciencias , y 
de artes , se cultiva con mucho pro- 
vecho por métodos mas 6 menos con- 
ducentes ; pero no se ha pensado toda- 
vía en formar hombres : quiero decir , 
en criarlos relativamente unos para 
otros', y fundar sobre una basa de 
educación general toda la instrucción ' 
de los particulares ; de modo que to- 
dos estuviesen acostumbrados ú bus- 

B4 car 
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car sus ventajas personales en el plan 
del bien general , y comenzaran por 
ser patriotas en qualquiera carrera que 
emprendiesen. 

Todos tenemos en el corazón las 
semillas de las virtudes, y de los vicios; 
solo se trata de explayar las unas > y 
sofocar las «tras. Todas las facultades 
del alma se reducen á sentir , y pen- 
sar; nuestros placeres consisten en 
amar % y conocer : no era menester en 
consecuencia hacer mas que arreglar» 
y poner en exercicio estas disposición 
nes , para que los hombres fuesen 
útiles % y felices por el bien que harían 
3 otros % y por el que experimentarían 
en sí mismos. Tal es la educación que 
debería ser general , uniforme % y pre- 
parativa de la instrucción , que debe 
ser diferente según el estado , incli- 
naciones , y disposiciones de las perso* 
ñas que queremos instruir. La instruc- 
ción tiene por objeto la cultura del 
espíritu % y de los talentos. 

No es este , á la verdad , un pían 
de Repúblicas imaginarias : por otro . 

par- 
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parte estas ideas son , quando mas, 
hermosos modelos de quimeras , que 
no lo son del todo , pues se podrían 
realizar basta cierto punto* Pasan por 
Imposibles muchas cosas , que lo son 
precisamente porque nos hemos 
acostumbrado á mirarlas como tales. 
Una opinión contraria sostenida con 
valor , baria en muchas ocasiones fa- 
cil lo que tienen por impracticable la 
preocupación y la desidia. 

¿Podemos tener por quimérico lo 
que se ha practicado en otros tiempos? 
Algunos pueblos antiguos, como los 
Egipcios y Lacedemonios , ¿no tu* 
yieron una educación relativa al Es* 
tado . y que hacia parte de su cons- 
titución ? 

En vano se pondrían en duda cos- 
tumbres tan distantes de las nuestras: 
no se puede conocer la antigüedad 
sino por el testimonio de los Historia- 
dores; y todos refieren contestes y 
uniformes el hecho mencionado. Pero 
como juzgamos de todos los hombres 

únicamente por los de nuestro siglo; 

nos 
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nos persuadimos con dificultad dé que 
haya habido otros mas sabios, no obs- 1 
tante que no cesamos de repetirlo' asi 
por capricho. Convengo en conceder' 
alguna cosa á la duda filosófica , que 
supone haber exornado los Historia-* 
dores sus narraciones ; pero esto mis-; 
roo prueba á un filosofo que hay algutf 
fondo de verdad en las relaciones que / 
nos han dejado. Sería conducente que" 
ellos mismos nos diesen iguales testp 
iftonios de otros pueblos , cuya gloria 
intentan ensalzar sin tantas pruebas.' 

Sin embargo es constante que enr 
la educación de Esparta se tenia po¿ 
objeto criar Espartanos. Este es él mb^ 
do con que se deberían inspirar en to-* 
dos los Estados las ideas y sentimieny 
tos de ciudadanos : criar Franceses en- 
tré nosotros ; y para hacer Franceses* 
trabajar antes en hacerlos hombres. 

No sé si me éxcedo én el buen 
concepto que formo de nuestro siglo; 
pero me parece que hay en él una 
especie de fermentación universal de 
razón que se quiere desenvolver y y 
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propagar : acaso la dejaremos disipar* 
se , 00 obstante qüe podríamos asegu* 
xar , dirigir , y adelantar sus progre- 
sos por medio de una educación bien* 
entendida. 

Pero lejos de proponernos esto», 
grandes principios , ponemos la aten- 
ción en algunos métodos de instruc- 
ciones particulares, cuya aplicación á f 
la prá&ica aun ho está bien desempe-1 
ñada , ni reconocida : y :esto sin ha* 
felar de la reforma que se debería ha- - 
cer en estos mismos métodos. No se** 
tiá este el menor servicio que la Uni-' 
versidad y las Academias podrían ha- 
cer al Estado» ¿ Qué se debe enseñar? 
¿Cómo se debe enseñar ? Estos , á mi 
parecer, son los dos exes sobre que de- 
bería girar todo plan de estudios, y 
todo sistema de instrucción; 

Los artesanos , los artistas , y en 
ün los qye subsisten con su trabajo, 
son acaso los únicos que reciben ins- ■ 
tracciones conducentes á sus desti- 
nos: mas siempre se da absolutamente 
la misma á las, personas que han na- 

tei- 
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etdo baja una igual situación de fbr-s 
tuna* Hay uu cierto fórrago de conoci- 
mientos prescritos por el uso , que 
estas aprenden imperfetamente ; y 
con esto se reputan instruidas en todo 
lo que deben saber, sea la que ftiere, la 
profesión á que se apliquen. 

Esto es lo que se Uama educación* 
y lo que merece tan mal este nombre* 
La mayor parte délos hombres enten- 
didos viven tan distantes de creer que 
haya buena educación , que los que 
miran con interés la de sus hijos t pro- 
curan ante todas cosas formar un 
plan nuevo para educarlos. Es verdad 
que por lo común se encañan en los 
medios de reforma que imaginan; y 
que su cuidado se limita por loco* 
mun á abreviar , ó allanar algunas 
sendas , ó pasos de las ciencias ; pero 
á lo menos prueba su condu&a que 
conocen por mayor k>s defectos de ta 
educación común , aunque no distin* 
gan con precisión en qué consisten. 

De aqui proceden las extravagan- 
tes resoluciones que totpan* y loserro^ 

reí 



Digitized by Google 



SOBRE LAS COSTUMflllES. «9 

fes ai que caen quantos busca q la 
verdad con menos discernimiento* 
que buenos deseos. 

Unos sin distinguir el termino en 
que debe parar la educación general, 
ni la naturaleza de la educación parti- 
cular que debe seguirse á la primera; 
adoptan regularmente la que convie- 
ne menos al qne quieren educar ; sin 
embargo de que este punto es el que 
merece mayor atención. En la edu- 
cación general se deben considerar 
los hombres con respedo á la humani- 
dad y á la patria , que es el objeto de 
Ja moral. En la educación particular 
que abraza la instrucción , se debe 
atender á la extracción «, á la disposi- 
ción natural , y i los talentos persona- 
les. En esto consiste ó debería consis- 
tir el objeto de la instrucción : mas la 
conduda que se sigue me parece mu/ 
diversa. 

Si logra hacerse célebre la obra, 
destinada á la educación de un Princi- 
pe ; basta esto para que el menor hi- 
dalgo la juzgue conveniente á la edu- 
ca- 
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cacion de sus hijos. En esta resolución 
tienen oías parte la vanidad y necedad 
que el juicio y discernimiento. ¿ Qué 
semejanza puede haber entre dos 
hombres, de los quales uno debe man- 
dar , y otro obedecer , sin quedarle á 
éste ni aun la elección en la especie 
de obediencia ? 

Otros escandalizados de las pre- 
ocupaciones con que se nos ofusca y 
oprime , caen en un extremo mas 
pernicioso que la peor educación: 
Miran como otros tantos errores los 
principios que han recibido , y los 
condenan sin excepción. No obstanté 
estas mismas preocupaciones merecen 
ser exáminadas , y tratadas con cir- 
cunspección. No siendo la preocupa- 
ción mas que un juicio formado 6 ad* 
mitido sin exámen ; puede ser una 
verdad 6 tjn error. 

Siempre que las preocupaciones 
jean perniciosas á la sociedad , no 
pueden dejar de ser errores ; y en este 
caso nunca llegará á, set excesiva su 
impugnación* Tampoco debemos man- 

te- 
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tener errores que sean por sí mismos 
indiferentes, si es que los hay: pero es 
necesario manejarlos con prudencia, 
que es indispensable muchas veces, 
aun quando se combaten los vicios; 
porque, no se. deben arrancar temera- 
riamente y sin reparo las malas yer- 
yas. Respecto de aquellas preocupa- 
ciones que se dirigen al bien de la so- 
ciedad , y que son semillas de. vir- 
tudes, podemos vivir asegurados de 
que son verdades que nos conviene 
respetar y seguir. Es inútil detener- 
nos en demostrar las verdades recono* 
cidas como tales : basta que recomen- 
demos su praftica. Aspirando á ilus- 
trar mucho ciertas personas i no se 
les inspira en algunas ocasiones sino 
una peligrosa presunción. ¿Y, á qué fin 
intentarémos hacerles praétfcar.á fuec- 
za de discursos lo mismo que seguirían 
por su modo de pensar , ó por una 
honesta preocupación ? Estas guias sos 
tan seguras como el raciocinio. 

Que los hombres se crien * y formen 

desde pequeños en Ja préáüca de U¡* 

yir* 
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virtudes, y será tanto mas fácil de* 
mostrarles los principios , si fuese ne- 
cesario. Somos todos muy inclinados 
á mirar como justo y razonable lo 
que acostumbramos practicar. 

Hace mucho tiempo que se decía- 
nla contra las preocupaciones 9 y tal 
vez se ha destruido mucho: la preocu* 
pación es la ley del común de los hom* 
bres* El exámen de esta materia exi- 
ge principios seguros , y luces muy 
particulares ; y siendo incapaces dé ha- 
cer este exámen la mayor parte de 
«líos , deben consultar su difamen 
interior : los que estén mas instruidos 
podrían aún preferirlo á sus propias 
luces en las materias morales , y tomar 
su gusto , ó repugnancia por la re- 
gla mas segura de su conduda. Pocas 
veces nos engañamos siguiendo éste 
método : porque quando uno se halla 
intimamente satisfecho de sí mismo 
respe&o de los demás , nunca suceda 
que los demás estén descontentos de 
él» Pocos reparos podemos poner á los 
que no se hacen ninguno á sí mismos; 
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y es ióutil hacerlos á los que no se los 

ponen. 

Me es indispensable en este punta 
vituperar la coñduéta de -aquellos es- 
critores que pretextando <, ó querien* 
do de buena fé, combatir la supersti- 
ción (lo que sería motiva loable , y útil 
ciñendose á los términos de filosofo y 
ciudadano ) combaten los fundamentos 
de la moral ¿ y destruyen los vínculos 
de la sociedad : filósofos , que son tan* 
to mas insensatos , quanto que les se- 
ria muy peligroso , y nocivo tener 
discípulos que les siguiesen* Los fu* 
aestos efeétos que causan en sus lééfco- 
res , son formar en. la juventud pier* 
versos ciudadanps t delincuentes . es* 
caudalosos en la edad media , y homr 
bres infelices en la senectud; porque 
pocos de estos son los que logran en* 
tonces lai funesta ventaja de hallarse 
tan pervertidos , que puedan vivir sin 
remordimientos de conciencia. , . : í 
El ansia cpn que: se r leen estas obra? 
no debe lisongear á los autores que 
por otra parie tuviesen algún mérito* 

C Ni 
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Ni deben ignorar que los mas infeli- 
ces escritores de tales materias entran 
á participar casi igualmente con ellos 
esta gloría» La: sátira , la licenciosidad* 
y la impiedad jamás han sido por sí 
solas prueba suficiente de talento. Los 
mas despreciables en este punto pue- 
den leerse una vez ; y nunca se ha- 
bría hecho mención de ellos , á no ser 
por sus excesos : parecidos en esto á 
aquellos infelices , que condenados por 
su baja suerte á , vivir desconocidos, 
solo oye el público sus nombres por 
sus delitos y suplicio» 

Volviendo á las preocupaciones, 
habría método harto seguro para for- 
mar juicio de ellas, sin exáminarlas 
formalmente , el qual ni sería difícil ¿ 
ni trabajoso , y se podría aplicar con 
frecuencia en ocurrencias particulares, 
especialmente en la moral. Este seria 
notar las cosas de que nos envanece- 
mos. Es muy verosímil que la vanidad 
proviene de idea falsa. Quanto uno es 
mas virtuoso , mas lejos está de enva- 
necerse de ello ; y tanto mas persua- 
dí- 
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áxáo de que solo cumple con su obli- 
gación : las virtudes no engendran or- 
gullo* 

Las preocupaciones mas tenaces 
son siempre aquellas cuyos fundamen- 
tos tienen menos solidéz* Podemos 
desengañarnos de un error raciocina- 
do i por la misma razón* de que se ra- 
ciocina* Otro raciocinio mas exáéto 
puede desimpresionarnos del primero; 
i pero cómo se ha de impugnar lo que 
ni :tiene antecedentes ni consecuencia? 
Tales son todas las preocupaciones fal- 
sas* Estas nacen , y crecen insensible- 
mente por unas circunstancias casua- 
les , y llegan eir fin á vei;se general- 
mente establecidas sin que se hayan 
advertido sus progresos* Ni es <le es- 
tranar que se hayan formado las opi- 
niones falsas sin rioticia de los mismos 
que sqü mas addiáos á ellas : no obs- 
tante se destruyen del mismo modo 
que nacieron* Y no es. la razón quiea 
las proscribe; unas se succeden á otras; 
y perecen con la revolución sola de 
los tiempos* Las unas dan lugar 4 la? 

Cz otras, 
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otras ; porque nuestro espíritu no püé* 
de abrazar á un mismo tiempo mas 
que un limitado numero de errores* ^ 

Algunas de las opiniones que te- 
nemos por Sagradas parecerán absur- 1 
das á nuestros nietos : solos los filóso- 
fos que habrá entre ellos serán los que 
compreheodan , que tales opiniones 
pudieron tener sequacés. Los hombres 
no exigen pruebas para adoptar una 
opinión; su espíritu no necesita sino 
familiarizarse con ella , como nuestros 
ojos con las modas. - 

Hay preocupaciones conocidas , ó 
4- lo menos notadas de falsas por los 
mismos que mas se aprovechan de 
ellas. La nobleza del nacimiento, 
por exemplo , la reputan por falsa los 
que mas nos marean con el suyo. A 
menos de no estár poseídos de una ai* 
tivéz estúpida , no dejan de repetir, 
^que saben muy # bien que la nobleza de 
familia es solo una feliz casualidad. 
Con todo, no hay preocupación tan di- 
ücii de desarraigar como esta. Pocos 
hombres hay tan sensatos que consjde¿- 

* :< ren 
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wo la nobleza como ventaja, y no co\ 
mo mérito, y se ciñan únicamente á dis- 
frutarla , sin hacer vanidad de poseer- 
la. Que los hombres nuevos que acá-? 
ban de desasnarse, estén embriagados 
con los títulos que no se hicieron para 
ellos; son dignos de escusa: pero causa 
admiración al ver esta misma manía 
en personas conocidas, que podrían ate» 
nerse á la publicidad de su nombre* 
Si pretenden los tales precisar á los 
demás por este medio á que les respe- 
ten , adelantan mucho sus pretensio- 
nes , y las llevan mas allá de lo que 
les compete. El respeto de necesidad 
se debe únicamente á las personas á 
quienes estamos subordinados por obü» 
gacion ; esto es , á los que verdadera- 
mente son nuestros superiores, que de- 
bemos siempre distinguir de aquellos 
cuyo cara&er y estado es solo superior 
?1 nuestro. El respeto que tribuíamos al 
nacimiento es un mero dqbpr de bue- 
na crianza : es un homenage xjue; tribu- 
tamos á la memoria de lps^otepasar 
dos que ilustraron su noqators i hpm^r 
^4 C3 na- 
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uarge , que, respeto de sus descendien- 
tes , tiene alguna semejanza con el cul- 
to que damos i las imágenes ; á las que 
oo atribuimos virtud alguna en sí mis-* 
mas •; su materia puede ser desprecia- 
ble; á veces son efecto de un arte gro- 
sera ; la' piedad sola impide que izs 
tengamos por ridiculas, y nada mar 
les tributamos que un respeto relati- 
vo; pues nuestro rendimiento va siem- 
pre buscando al original, 

Estoy muy lejos de querer despre-* 
ciar un orden tan respetable como tía 

nobleza. La preocupación en este pun- 
to tiene fuerza de crianza ó educa- 
ción entre aquellos que no se hallan ea 
estado de adquirirla , i lo menos pot 
las armas, que son el origen de la no-» 
trieza , y á las que se halla esta parti- 
cularmente destinada por nacimiento. 
Esta preocupación hace casi natural el 
valor en los nobles , y mas común en 
ellos que en las demás clases del es- 
tado. Mas supuesto que en el día hay 
tantos medios de adquirirla ; acaso 
debería haber igualmente mas mot** 

-. ) vos 
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vos para mantener su dignidad, que los 
que bay para hacerla perder. Se de- 
roga la nobleza exerciendo destinos, 
ú oficios á que obliga la necesidad , y 
al mismo tiempo se mantiene con ac- 
ciones que se oponen al honor , á la 
hombría de bien , y á la humanidad 
misma, (i) 

Si quisiéramos exáminar la mayor 
parte de las opiniones recibidas, ¿quán- 
tas preocupaciones falsas no encon- 
traríamos, considerando solo aquellas 
cuyo exámen tuviese relación con la 
educación? Seguimos por hábito con 
seguridad ideas establecidas por acaso* 

Si se diera la educación fundada 
en razón , adquirirían los hombres 
mucho mayor numero de verdades 
con mas facilidad que reciben un cor** 
to numero de errores. Las verdades 

tie- 

(1) Un fullero, un estafador , un defraudador 
goza de todos los fueros de su nobleza, si la tiene. 
Mas si exerce por necesidad un oficio mecánico, 
la pierde. ¡Qué absurdo! Nuestro Augusto Mo- 
narca Carlos III. acabó en España con esta in- 
consecuencia -de que se queja Mr. Duelos. 

c 4 
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tienen entre sí tales respetos , y cone- 
xión, se tocan por tantos puntos , que 
facilitan su conocimiento , y conser^ 
van su memoria. Los errores por el 
contrario están desprendidos , tienen 
mas efefto que consecuencia , y se ne- 
cesitan mayores conatos para desen-> 
ganarse de ellos , que para precaver- 
los. 

Está muy lejos de ser metódica , y 
sistemática la educación común. Des- 
pués de algunas nociones imperfetas 
de cosas de muy poca utilidad , se re- 
comiendan por única instrucción los 
medios de hacer fortuna , y por mo- 
ral la cortesía ; de suerte , que mas 
bien es un medio necesario para ha- 
cer fortuna , que una lección de hu* 
inanidad. 




• „ . - • ■ 
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,. . . ... 

CAPITULO III. 

• * 

VE LA CORTESIA^ 

y Alabanzas, 

¿En qué consiste esta cortesía tan 
recomendada , sobre que se ha escri- 
to tanto , se han dado tantos precep- 
tos , y tan pocas ideas fijas ? Miramos 
como agotados los asuntos sobre que 
se ha hablado mucho, y como ilustra- 
dos y claros aquellos cuya importan- 
cía se ha ponderado. No me lisongéo 
de que trataré esta materia mejor que 
lo que se ha hecho hasta ahora : diré 
no obstante mi particular modo de 
pensar , que tal vez será muy diferen- 
te de todos los demás. Hay asunto* 
que son inagotables ; y por otra par* 
te es útil que se exáminen bajo dife- 
rentes aspeólos , y por diferentes ojos 
aquellos cuyo conocimiento nos es mas 
importante. Una vista débil, á la que 
su misma debilidad hace poner mayor 
atención , suele descubrir á veces lo 

- j q«e 
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que se ocultó á otra vista mas larga, 
y pronta. 

La. cortesía es la expresión, 6 la 
imitación de las virtudes sociales. Es la 
expresión quando es sincera ; y es la 
imitación quando falsa. Las virtudes so- 
ciales son aquellas que nos hacen uti- 
y gratos á las personas con quie- 
nes hemos de vivir. El hombre que 
las poseyera todas , tendria necesa- 
riamente la cortesía en supremo gra- 
do. 

¿Pero cómo es que á un hombre 
de elevado genio, de corazón gene- 
roso , y de una exada justicia , falta 
cortesía ; quando la hallamos en otro 
limitado, interesado , y de una bon- 
dad sospechosa? Esto consiste en que 
el primero carece de algunas qüalida- 
des sociales , como son la prudencia, 
la discreción , la reserva, y la condes- 
cendencia respecta de las imperfeccio- 
nes y flaquezas de los otros. Una de las 
primeras virtudes sociales es la de su- 
frir en los demás los defectos que debe- 
mos evitar nosotros mismos. Aquel se- 
gún- 
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futido sin tener virtud alguna, posee el 
arte de imitarlas todas. Aparenta su- 
mo respeto á los superiores , bondad á 
sus inferiores , estimación á sus igua- 
les; asi como persuadir á todos que 
piensa muy bien de ellos , sin que ten- 
ga ninguno de los afeétos que con per- 
fección imita» 

- Ni siempre se exige la realidad 
de estos ; el arte de fingirlos es el que 
constituye la cortesía en nuestro siglo. 
Este arte es muchas veces tan ridicu- 
lo y vil , que pasa por lo que es; 
quiero decir , por falso. 

Los hombres saben muy bien que los 
cumplimientos que se hacen , no son 
mas que imitación ó apariencia de 
aprecio. Generalmente convienen en 
que las expresiones de cumplimiento 
que se dicen , no las profiere la verdad; 
y en llegando á casos particulares ex- 
perimentan bien su engaño. £1 amot 
proprio persuade neciamente á cada 
qual que el cumplimiento que hace á 
otro por decencia , se lo vuelve éste 
de justicia* 

Aun 
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! Ann quaodo estuviésemos conven-; 
cidos de la falsedad de estas protestas 
de aprecio , las preferiríamos á la sin*- 
ceridad ; porque el cumplimiento fal- 
so tiene un ayre de respeto en ocasio- 
nes en que la verdad seria una ofensa* 
Conoce un hombre que está tenido en 
mal concepto : esto le humilla ; pero 
decírselo francamente * seria insultar- 
le : se le quitarían de este modo to- 
dos los recursos de aspirar á engañarse 
á sí raismo^y se le probaria el poco caso 
que. se hace de él. Las personas mas 
amigas , y que tienen mas motivos de 
estimarse , se harían mortales enemi- 
gos si se declarasen completamente lo 
que piensan las unas de las otras. Hay 
un cierto . velo , que obscureciendo* 
conserva muchas amistades , y que 
unos y otros temen correr. 

Estoy muy distante de aconsejar á 
los hombres que se descubran con as- 
pereza lo que piensan , porque se en- 
gañan muchas veces en los juicios que 
forman #i . y est^tt sujetos á retratarse 
inmediatamente , sin que juaguen des- 
i-, \ ~ pues 
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pues con mas cordura. Por masque 
nos certifiquemos de nuestros juicios, 
solo á la amistad es permitida esta 
dureza ; y aun es preciso que el amigo 
se halle autorizado por la necesidad , y 
con la esperanza de un buen éxito. 
Las operaciones crueles se inventaron 
solamente para salvar la vida; y los re- 
medios paliativos para templar los do- 
lores. ¿ / . . 

t Dexemos el cuidado de dar á en» 
tender las verdades duras á las perso- 
nas que tienen á su cargo velar sobre 
las costumbres y conduda de otros: 
su voz se dirige solo á la multitud ; á 
los particulares se corrige únicamente 
haciéndoles ver. el interés que toma- 
mos por ellos i y lisonjeando su amor 
propio. * - / 

¿Quál pues es la especie de disimulo 
permitido? ó por mejor decir, ¿quál es 
él rumbo que media entre la falsedad 
vil y la sinceridad ofensiva ? Los res- 
petos recíprocos. Estos forman el vin- 
culo de la sociedad , y nacen del co+ 
tiocimiento de nuqsttas imperfeccio- 

} oes, 



4<5 Consideraciones 
oes , y de la necesid a d que todos teñe- . 
mos de condescendencia. A los hom- 
bres ni debemos ofenderlos , ni enga- 
ñarlos. 

Parece que en la educación de las 
gentes de mundo se les supone inca? 
paces de tener virtudes , y que debe- 
rían avergonzarse de manifestarse 
tales quales son. No se les recomien- 
da otra cosa , que la falsedad , que 
llaman cortesía. ¿Diremos acaso que 
tina mascara es remedio de la feal- 
dad , porque puede ocultarla algunos 
instantes? .; 
. La cortesía que se usa, es solo 

un fárrago insípido , Heno de exprés 
siones byperbolicas , tan vacías de 
sentido como de aféelo. 

Dicese regularmente que la corte> 
sía distingue los hombres de naci- 
miento: los mas grandes son los mas 
corteses. Confieso que es el primer 
indicio de las personas elevadas , y 
uo defensivo contra la familiaridad, 
Pero hay mucha distancia de la corte-* . 
•ia á la dulzura - y muclw.raas de la 

dul- 
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dulzura á la bondad. Los grandes que 
se descartan de los hombres á fuerza 
de cortesías sin bondad ; solo son 
buenos para que los demás se desear* 
ten de ellos á fuerza de respetos sin 
adhesión ni voluntad* 

La cortesía , añaden , es prueba 
de uqa educación dada con esmero , y 
de que se há vivido entre personas 
escogidas : Tequiere un ta&o tan fino, 
y un tino tan delicado para usarla coa 
oportunidad f que los que no la 
aprendieron de pequeños n procuran 
en vano adquirirla después^ y nunca 
pueden llegar á poseerla con gracia; 
Primeramente , la dificultad de una 
cosa no prueba su excelencia. En se- 
gundo lugar, se debería desear que toi 
hombres que se apartan de su carao 
ter con animo deliberado , 40 sacasen 
otro fruto que el de ser ridiculos: 
esto quizás los reduciría á manejarse 
con verdad y sencílléz. 

Por otra parte esta» cortesía tan 
exquisita , no es tan rara como nos 
quisieran persuadir los <jue ¡q¡o tienen 

otro 
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otro mérito. En el dia produce tan 
poco efeéfco , es tan notoria su false* 
dad , que algunas veces disgusta á 
las mismas personas á quienes se diri- 
ge , y suscita en ciertas gentes la idea 
de usar de grosería y aspereza , por 
imitar franqueza , y ocultar sus desig- 
nios* Estos son ásperos sin ser francos, 
y falsos sin ser corteses. 

Yá es muy común este manejo pa* 
ra que nos detengamos en« conocerle 
mas de lo que está en el dia. 

Se debería prohibir que usase de 
aspereza todo el que no hiciera escu- 
sables los inconvenientes de este ca- 
xaéter por una conduéta irreprensible^ 

No es. decir que no se pueda unir 
tnúcha destreza y maña con mucha 
re&itud ; pero solo la continuación de 
una conduda franca é ingenua , será 
bastante á autenticar la distinción que 
feai. entre la. destreza y el artificio. 

Ni debemos por escachar menos 
los tiempos groseros en que los hom- 
bres , movidos únicamente de su inte- 
rés , lojtw&cabaa .sko^ie.iwr.un -iiisr) 

tin- 

te . ... 

- 
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tinto de ferocidad en perjuicio de los 
otros. La grosería , y aspereza no 
siempre excluyen los fraudes ni artifi- 
cios , pues se bailan estos en los ani- 
males que admiten menos enseñanza* 

Ni los hombres han aprendido á 
conciliar su interés particular con el 
interés común sino por haberse civili- 
zado ; pues llegaron á entender que 
por este convenio saca cada uno mas 
ventajas de la sociedad , que las que 
puede depositar en ellaé 

Los hombres pues \ se deben mu- 
tuos respetos , puesto que= todos» se de- 
ben reconocimiento. Se deben reci- 
procamente una cortesía digna dé 
hombres destinada á entes que tie- 
nen alma racional , y variada por los 
diferentes diétamenes que deben ins- 
pirarla, v 

En consecuencia i la cortesia de 
los grandes debe provenir de humani- 
dad ; la de los inferiores de reconoci- 
miento , si los grandes lo merecen ; y 
la de los iguales de la estimación , y 
servicios mutuos. Lejos de esclusar la 

D as- 
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aspereza , se debería desear que 1» 
cortesía que proviene de la dulzura 
de costumbres estuviera siempre uni- 
da con la que dimanase de la rectitud 
del corazón. 

< El efeéto ■ peor de la cortesía que 
se usa , es el de enseñar el arte de no 
practicar las virtudes que aparentan. 
Inspíresenos en la educación huma- 
nidad y beneficencia » que nosotros 
ten.drenaos cortesía * 6 no tendremos 
necesidad alguna de ella» : 

Si no poseemos la que se hace pa- 
tente por la delicadeza , y gracias; 
tendremos la que nos dé i conocer por 
hombres de bien , y . buenos ciudada- 
nos ; sin que necesitemos recurrir á 
la falsedad. . . ; 
- En vez de ser artificiosos para 
agradar, nos bastará ser buenos; y 
en lugar de ser falsos para lisonjear 
las flaquezas de los otros » bastará ser 
Indulgentes. ' L • ' ^ 

•• Las personas con quienes proce- 
diéremos de este modo , ni serán orgu- 
Üosas , ni corrompidas ; se mostrarán 
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si agradecidas , y llegarán á ser me^ 
jores. 

La cortesía de que acabo de ha- 
blar , me recuerda otra especie de fal- 
sedad muy puesta en uso ; esta es las 
alabanzas. Traen estas su primer ori- 
gen de la admiración del agradeci- 
miento * de la estimación: 9 del amor,* 
ó de la amistad. A excepción de estos 
dos últimos principios que conservaoi 
sus derechos bien q * mal aplicados; 
las alabanzas del ¡dia dimanan única- 
mente del interés. , Loí hombres ala-, 
ban á; todos >aquellos- de quienes for- 
man condepto que tienen que espera^ 
ó temer : nunca se ha visto menos es-* 
limación. ^ ini mas elogia < ■ 
: Apenas; la casualidad ensalza á al- 
guno, quancie este se hace el objeto de 
una conjuración dé panegíricos. Le $o^ 
focan cori curaplimietítos ^ ledirigerr 
verso&de todas partes y los que -xa 
pueden . llegar á sus manos , se reftiv 
gian á ios diarios, 4 pápeles perió- 
dicos. Qualqmena que admitiese de 
buena fé untos elogios , y los toma- 

D2 se 
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se á la letra , se debería espantar en # 
extremo al encontrarse de golpe con 
tan grandes méritos \ y verse hecho 
de repente hombre tan superior. Se 
admiraría de su modestia pasada que 
le habría ocultado sus méritos hasta el 
momento de su elevación* Vemos mu- 
chos que ceden bondadosamente á 
esta persuasión. Nunca he visto hom- 
bre alguno exáltado á quien hayan 
contradicho h ni aun sus mismos ami- 
gos, por absurdas que hayan sido sus 
proposiciones^ V no siendo pósible que 
dejen alguna Vez de conocer este ex- 
ceso de insülséz ; no concibo como 
no ha ocurrido á alguno ¡de estos te» 
ner consigo un hombre encargado úni- 
camente de avisarle > sin delación 
particular /del juicio que el público ha 
formado de él. Los locos r ó bufones, 
que traían los Principes antiguamen- 
te en sus cortes , suplían este encargo: 
y este es sin duda el motivo por que 
en el dia miramos como locos á las i 
personas que se aventuran á exercer- 

kt» Por lo tanto es muy sensible que se 

ha- 
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baya suprimido un cargo que pudiera 
desempeñar un hombre honrado , im- 
pidiendo á las personas constituidas 
en dignidad, que se cegasen ó que ere* 
yesen que el público estaba ciego. Por 
faltar este Monitor que les sería 
muy útil ; no sé si habrá alguno cu* 
ya cabeza no se haya trastornado po- 
co ó mucho en su elevación : este ac- 
cidente puede ser tan frecuente en lo 
moral , como en lo físico. No obstara- 
te creo que hay personas tan sensatas 
que miran estas necedades con que les 
dan en rostro , como una de las pen- 
siones de su estado; pues tienen la ex- 
periencia de que én su caída , es 
quando se ven libres de este azote; 
y su falta sirve de consuelo sobre 
todo á los que son dignos de elogio; 
porque estos son por lo regular los 
menos engreídos. Los hombres que 
verdaderamente son loables , son re- 
conocidos á la estimación , y se ofen- 
den d^ las alabanzas. EJ mérito tiene 
su rubor v como la castidad ; y alguno 
*e dará francamente un elogio v que 

D3 no 
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no lo recibiría de otro sin avergonzar* 
se , ó sin que le molestase. 

Sería digno de com pasión ira hoirw 
bre constituido ea, dignidad á quien 
hubiese negado la naturaleza la sen* 
sibilidad á las alabanzas ; porque ten- 
dría que llevarlas muy terribles ; sien- 
do de ordinario tan desapacible la for- 
ma de ellas como el fondo : siempre 
es la misma materia molida en el 
mismo mortero. No hay elogip algu- 
no cuyo héroe se pueda adivinar, 
á no hallarse el nombre de éste al 
principio del elogio. No se vé en él 
un distintivo peculiar : habría peligro, 
al considerar la obra sola ^ de atribuir 
á un Principe lo que se ha escrito pa- 
ja un particular obscuro. Con solo 
cambiar los nombres se podría aplicar 
el mismo Panegírico á cien personas 
diferentes , porqué tan mal conviene 
á una como á todas. 

Esta pra&ica observaron los anti- 
guos con las estatuas que érigian i 
algún Emperador. Si lo arrojaban del 
trono i quitaban la cabeza de sus es- 
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tatúas, y ponían inmediatamente la de 
el sucesor en su lugar (i) , aguardan- 
do que este tuviese la misma suerte.' 
Pero mientras reinaba , le alababan 
con exclusión de todos los demás, 
y se guardaban bien de recordar la 
memoria ¿te algún mérito que pudie- 
ra desagradarle. £1 mismo Augusto 
Inspiró este miedo á sus panegiristas. 1 
Nos causa sentimiento , y echamos- 
menos en la honradez de Virgilio, (a) 
de Horacio, de Ovidio y otros , que no 
se halle siquiera una vez el nombre 

de 

■ ■ ¡ i ' r ■ ' ■ ■ . 

» í •■ - • > , • ."- • ' » 

._ «(i) V. Suetonio , y Lampridio. 

(2) De estos tres , y de otros que .Incurrie- 
ron en la misma baxeza , ninguno es mas vitu- 
perable que Virgilio. Los demás faltaron en nfr 
mencionar á un ciudadano virtuoso, , sabio, elo-> 
cruentísimo, y zeloso padre de su patria $ pero, 
Virgilio pasó á calificarlo de inferior á Demos- 
tenes , concediendo francamente á los Griegos 
la primera gloria en la elocuencia. Orabunt can*'* 
mefm UM^ Ufc <S. ) tyqt* jio es cierto* 
ni justp. Véase el di&amen de Quintiliano (Hb*- 
3f.cap. ^/j ségúidó generalmente de los críticos' 
tias instruidos» ' : 



Digitized by Google 



§6 Consideraciones 
de Cicerón en todas sus obras* Sabían 
muy bien que podrían ofender con es- 
to á Augusto , y hubiera sido acordar- 
le la ingratitud con que abandonó á 
la proscripción el mas virtuoso ciuda- 
dano de su partido* 

No obstante que este Principe, 
fiabilísimo entre los tiranos , se aso- 
ció en el Consulado el hijo de Cicerón; 
conocieron todos que procuraba en- 
cubrir sus crueldades pasadas CQn la 
mascara de la virtud. Su moderación 
fingida fue siempre sospechosa. Plutar- 
co nos ha conservado un rasgo que 
convence hasta qué punto llegaba el 
temor de renovar la memoria de un 
nombre grato y querido de los verda- 
deros Romanos. Habiendo entrada 
Augusta inopinadamente en la habita- 
ción de uno de sus sobrinos , advirtió 
que el joven ocultaba un libro entre 
su ropa ; quiso ver qué era , y encon- 
trándose con una obra de Cicerón , le- 
yó un poco Y y después volviéndole el 
jíibro : B^ste fue , dixo , un hombre sah» 
y que amó mucha ta patria. Nadie se 

bu-* 
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hubiera atrevido á decir otro tanto ea 
presencia de Augusto. 

Vemos algunas obras célebres, 
cuyas dedicatorias embutidas de elo- 
gios se dirigen á unos supuestos Me- 
cenas , que nadie conocía sino el Au- 
tor ; por lo menos no tenemos la mas 
leve noticia de ellos en el dia : su 
nombre se enterró con sus cadáveres. 

¡Quántos hombres , no diré indig- 
nos de aprecio , sino perversos , hé 
visto alabados por personas que les 
miraban como tales! Verdad es que to- 
dos los panegiristas están igualmente 
dispuestos á hacer una sátyra ó un elo- 
gio : miran con indiferencia la perso* 
na ; solo se trata de su empleo. 

Parece que un incienso tan ve- 
nal y prostituto , no debería ser de 
ningún modo agradable: no obstan- 
te vemos hombres, dignos pop^otra 
parte de estimación , que desean an- 
siosamente alabanzas ofrecidas en lo 
común por protegidos que ellos mis- 
mos desprecian : semejantes por cier- 
to á Vespasiano , que no sentía ma< 

olo 
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olor en el tributo que percibía poi 
las inmundicias de Roma» La adula- 
ción mas exágerada es la que v agrada 
con mayor seguridad: una alabanza fi* 
na y delicada concilia honor al talento 
que la dá: un elogio hiperbólico agra- 
da al que la recibe : éste toma la exá- 
geracion en un sentido propio y li+ 
teral , persuadiéndose que las grandes 
verdades no se pueden decir con de- 
licadeza» 

• Aun la adulación misma * cuya 
exceso se conoce , produce también su 
efefto. To sé que tú me adulas , dice 
alguno , mas no por eso me causas me**> 
nos placer. ' 

Ha prevalecido tanto este ridicu- 
lo comercio de alabanzas , que es ya 
de ley en muchísimas ocasiones ; es 
de obligación , y parece que es parte 
de la legislación v como si los hom- 
bres fueran esencialmente loables. Sea' 
qual fuere la persona á quien se ha- 
ya conferido el menor cargo , su ele-' 
vacion se verá acompañada de elogios- 
sobre su gran capacidad ; de manera* 
* - que 
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que ya los elogios nada significan* 

Las alabanzas se comparan hoy á 
las novelas de las encantadas : no de- 
bernos mirarlas precisamente como 
mentiras , puesto que sus autores ni 
aun supusieron que se les podría dar 
crédito. Por viles que sean los adula- 
dores , y por mas aguerrido que sea 
nuestro amor propio ; si damos á los 
términos de las alabanzas todo su va* 
lor >, no habrá persona que tenga cara 
para darlas , ni para recibirlas. Se de<? 
beria prohibir una moneda que ha per* 
elido toda su estimación* 

Mas no es justo confundir con es«F 
te insípido fárrago los testimonios sin- 
ceros de estimación que tiene derecho 
de pretender y apreciar un hombre de 
mérito* Sería necesario un gran fon* 
do de virtud para conservar ésta, des- 
preciando al mismo tiempo el conn 
cepto de las personas de quienes so- 
mos conocidos* 

■ ■ i 

CA- 
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CAPITULO IV. 

• 4 

BE LA PROBIDAD^ 

déla virtud \y del honor. 

No se oye hablar mas que de pro* 
bidad , de virtud , y de honor ; ¿ pero 
tienen por ventora una misma idea de 
estas voces todos los que se valen de 
ellas? Procuremos distinguirlas : y aun- 
que fuera mejor sin duda inspirar bue- 
nos diétamenes sobre una materia que 
no debe limitarse únicamente á la es- 
peculación ; no obstante siempre tie- 
ne su utilidad aclarar y fijar los prin* 
cipios de nuestras obligaciones. Hay 
muchos casos en que la práética de- 
pende de nuestros conocimientos. 

La primera obligación de la probi~ 
dad, estoes , de la hombría de bien, e* 
la observancia de las leyes. Pero in- 
dependientemente de las que reprimen 
todo designio contra la sociedad po- 
lítica , hay además ciertos modos de 
pensar , y ciertos procederes prácticos, 

j ea 
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en que consiste la seguridad ó la dul- 
zura de la sociedad civil , y del trato 
particular de los hombres y los que ni 
las leyes pudieron ni debieron pres- 
cribir , y cuya observancia es tanta 
mas indispensable , quanto es libre , y 
voluntaria; constando por el contras- 
rio que las leyes dan sus providencias 
para que se pongan en execuciom 
Qualquiera que no tenga mas botnbria 
de bien que la que exigen las leyes, y 
se abstenga únicamente de los delitos 
que castigan , será sin duda un hom-; 
bre bastantemente mala 

Las leyes se han atenido á nues- 
tras pasiones y flaquezas, y no re- 
primen sino lo que se opone abierta- 
mente á la sociedad. Si hubieran en-, 
trado en el por menor de todo lo que 
indirectamente puede dañarla , no las 
habría entendido el común de ios: 
hombres, y por lo tanto se hubieran 
dexado de observar. Habría habido 
muchos delincuentes que sería cosa 
dura castigar en algunas ocasiones , y 
en otras difícil, atendida la proporción 

.que 
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que siempre debe haber éntrela culpan 
y el castigo» Por tanto habrían sido las 
leyes ilusorias f y el mayor vicio que 
pueden tener es quedar sin observan* 
4¡ia. 

v Luego que los hombres llegaron 1 
civilizarse é : instruirse , los que tenían 
el animo rn^s bien inclinado suplie- 
ron las leyes valiéndose de la moral, 
y estableciendo por una convención 
tácita las práéticas , ó modales á que 
el uso. ha dado fuerza de ley entre los 
hombres de bien , y han servido ea 
lugar de leyes positivas* A la verdad* 
no hay castigo decretado contra los 
infractores de estas práéticas v mas no; 
por eso es menos re^l la convención 
entre los hombres» El desprecio y ver-* 
guenza son el castigo , y esté es el mas 
doloroso para los que merecen sentirlo. 
La opinión pública, que es la que exer< 
cela justicia en este caso ^determina, 
en él con exáétitud las proporciones, y; 
hace distinciones muy delicadas* 

Se juzga á los hombres conforme^ 
á su estado , conforme á su educación^ 
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6 sU situación y luces. Parece que se 
ha convenido en que hay diferentes es* 
pecies de hombría de bien , y que na^ 
¿lie está obligado á mas que á la que 
es propia de su estado ; asi eomo.á 
que no pueda tener sino la que le die- 
ta su talento* Se procede con mayor 
severidad respedo de los que (distip* 
guiendose entre todos ) pueden servir 
de exemplo v que respeéto de los que 
tstán sepultados en la. obscuridad* 
Quanto menos se exige de un hombre 
de quien deberíamos esperar mucho, 
se le hace mayor injuria. En materia 
de condu&a ó porte , está muy cerca 
del desprecio el que tiene derecho á 
que Je traten con indulgencia. 

Siendo la. opinión pública la pena 
de las acciones de que ella es el juez* 
na podrá dejar de ser severa respeo 
to de las cosas que condena. Hay ac- 
ciones en que sola la sospecha es la 
prueba , y la publicidad el castigo. ? 
« Causa también bastante admira* 
eion que esta opinión , tan severa res- 
pedo del mero modo.de portarse , sea 

* * 
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en ocasiones tan limitada ó descuida-* 
da respeto de los crímenes que están 
comprehendidos en las leyes. Estos no 
llegan á ser enteramente vergonzosos, 
sino por el castigo que se les impone 
y executa* 

La máxima mas falsa de nuestras 
costumbres es la que dice : Que el de- 
lito es el que infama ; y ñó el castigo. 
Asi debería ser , y lo es efe&ivamente 
en la moral ; pero no lo es de ningún 
modo en las costumbres ; porque hay 
indultos y medios de conservar Ja opi- 
nión dejando el crimen sin castigo. Y 
no se diga que esto es porque la pe- 
na Jo hace constar , y forma por sí 
sola prueba suficiente ; porque un cri- 
men que se hace constar con certi- 
dumbre por el decreto en que se per- 
dona , humilla regularmente menos 
que el castigo. Esto se vé principal-* 
mente en la injusticia y extravagancia 
de la cruel preocupación que hace re- 
caer la infamia sobre las personas que 
tienen parentesco con el malhechor; 
de suerte que tal vez es menos des- 

gra« 
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gíaCiá tener parentesco con un delin* 
cuente réeótfoéido <x>mo tal , y no cas* 
ligado , que con un infeliz cuya inno* 
cencia se reconozca - después de exe* 
cutado el castigo. > 
¿ La verdadera razón de ésto pro- 
viene de que la impunidad es siemprfe 
prueba de la consideración que se tié4- 
«e al nacimiento , estado, dignidades, 
crédito ó riquezas* La familia que no 
ipuede libertar de la Justicia un parien* 
te reo, queda convencida de qué no se 
ha tenido con ella consideración al* 
guna , y por consiguiente es despre* 
ciada. Debe pues subsistir esta pre* 
ocupación ; pero no tendrá lugar , ó á 
ío menos será muy endeble v en un 
gobierno absolutamente despótico * y 
«n un pueblo libre ; esto es , en ninr 
cgiína parte donde se puede decir : tú 
€?e$ esclavo como yo , ó. yo sqy lihrf 
como tú ; pues no admitiendo acepción 
tie personas en unos el poder arbitra- 
rio , ni en otros la Justicia ; dan, exeaif 
piares en familias de todas clases v qu* 
jpor cpnsecu^ncia tienen necesidad <te 
iv< E corar 
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compasión reciproca* Si sucediera así 
entre nosotros , las faltas serian per^ 
«ónales , y desaparecería la preocupa- 
ción , porgue no hay otro medio de 
exterminarla. 

¿Porgué motivo no causan ínfemia 
á suá familias aquellas vi&imas ñor- 
bles que conducen al cadahalso los crir 
¿nenes de estado? Esto consiste en que 
semejantes reos son por lo ordinario 
de elevada esfera* Su crimen * y auiai 
su suplicio , prueban igualmente la est 
timacion qtie merecían al estados Sq 
catástrofe inspirando terror denauesr 
tra al /mismo tiempo la elevación de 
que cayeron , y en Id que se hallan tor 
ida v ra las personas á quienes tocaban» 
Todo lo que sor prebende por qualquier 
ra genero de grandeza la imaginación 
¡¡de los hombres 4 los preocupa* 
pueden respetar y menospreciar, á no 
tiempo una misma familia* 

Creo haber encontrado otra extrar 
vagancia en la aplicación de esta pret 
ocupación. Mas se echa en £ara é los 
tiijos la afrenta de cus padres ^ que i 
*■-*--> ¿í los 
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líqs- padres la de sus hijps* Lo contra- 
jipi sgría á mi parecer menos injustq; 
porque en este caso se castigaría á los 
padres por xp haber reétificado las 
^malás inclinaciones 4e $ns hjjos con fa 
conveniente educación* Si se discurre 
de otro jnpdo ; ¿ es por sentimiento 
de compasión en favor de la anciani- 
dad? ¿ó por el bárbaro dejeyte de enj- 
.ponzoñar toda la y ida de los que ape* 
ñas han principiado su carr f era? ^ 
En fin par,a ^clarar lo concernien- 
te á la hombría de bien r es preciso 
saber si la obediencia á las leyes \ y íp> 
.observancia de los mqdale.s que es- 
tán en uso 1 son bastantes paja cons- 
tituir al Jhombre de bien. Se verá, si 
lo reflexionamos , que aun esto ojo 
es suficiente para que la probidad sqa 
*>erfeéta. Con efeéto puede un honj- 
r bre con un corazón duro , espíritu m^- 
T ligqo , caraéter feroz , y pensamientos 
-bajos , tener por interés tí por altivé?, 
. 6 por terror , tener digo , aquella ,hoi^- 
^bria de bien que lo ponga á cubierto 
Je iodo repayp^ parte de los bpn brtís- 

E 2 No 
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No obstante hay un juez mas flus* 
; trado , mas severo, y mas justo qué 
las leyes y costumbres ; este es el dic-^ 
v tamen interior que llamamos concien- 
"cia. Su imperio se estiende mucho 
mas que el de las costumbres y leyes. 
Estas no son uniformes en todos los 
pueblos; mas la conciencia habla á to- 
dos los hombres , qu e á fuerza de de- 
pravación no se han hecho indignos 
de escucharla. 

Las leyes no han decretado casti- 
go alguno á varias faltas \ tanto ó 
J ntás graves eri sí mismas que otras 
muchas que han condenado. >Jo hay 
ninguno contra la ingratitud , la per- 
fidia , ni en muchos casos contra la ca- 
lumnia , la impostura , la injusticia, 
sin hablar de ciertos desordenes qué 
" las leyes condenan y no castigan , á 
jno exponerse al mayor sonrojo el que 
; tenga valor de querellarse. Esta es la 
suerte de todas las legislaciones. Las 
de los pueblos , que solo conocemos 
por la historia , nos parecen un monü- 
* inento de sabiduría y prudencia ¿ por* 

- - que 
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que. ignoramos las muchas circunstatK 
cías en, que sus leyes cederian,y queda^ 
lian sin execucion. Esta ignorancia det, 
los hechos particulares , y desús abu-~ 
sos por menor , contribuye mucho á r 
que nos admiremos de los guiemos, 
antiguos*. ... 

v No obstante quando las leyes He-* 
gan á ser indulgentes , pesa la severi-r 
<fed de las costumbres* aunque esta* 
ño hayan comprehendido , ni puesta" 
remedio en todo lo que las leyes omi- 
líeron. Hay asimismo algunos excesos; 
condenados por las leyes , que se to- 
leran en las costumbres % sobre todq 
en Ja cprte y capitales % donde estas nci 
$e conforman por la común con las? 
máximas de la moraU ¿Quánt^s cosas 
tplerau la? teyes > nuis perniciosas que¿ 
ptrats que proscriben ? Piden formali~ 
dades de fewra y perdonan vicios, 
¿Somos ^n la sociedad mas delicados* 
que severos ?, . - ( ¡ i ,> ^ 

i'Se.¿e]berá miras conjo inocentej 
un golpe' satírica ,, q sea. una chanza 

un ^iar, w.ca.us^ 4 veces, 
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irreparables daños á la personé que es? 
objeto de sú chanza? ¿ ó réusar por* 
líegligéricia uri socorrb voluntario al: 
infeliz cuya suerte depende de él ; y 
taniás otras faltas que córiocéd todo$ t : 
y cafci hadie evhá ? 

No obstante esto es lo que no de*' 
Be permitirse un perfe&o hombre de 
Bien : su conciencia es él juez irifalV 
Ble én este punto* Es sin duda gran 
felicidad qué todos tengan éh su co- 
razón un juez que defienda los demás^ 
¿ le condene á el mismo, J 
No preterido explicarme aqüi eof 
fos términos de la religión; Esta es la 
perfección dé la moral , y no la basáí 
tii como iWetafisíeo sutil , sino corad 
Filosofo , que se apoya en sola la ra- 
zón , y pt ocede por solo el íacíótinio; 
No nécesitó por consiguiente exáhiinar 
si está Conciencia es 6 no im di#a- 
ñieíi innato ; me bastaría que fuese 
una luz adquirida v y qye los talentos 
mas limitados tuvieran por tnedio de 
conciencia aun mas conocimiento/ 



de lo justó é injusto t qtíe <1 que íéi 

dan 
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dan las leyes y las costumbres, 
r Dicho conocimiento es la regla de 
nuestras obligaciones ; respecto do 
«tros estamos obligados á hacer todo 
lo que , puestos en su lugar , tendría^ 
mos derecho de pedir, Aun conservan 
los hombres el derecho de esperar de 
nosotros , no solo lo que conciben con 
fundamento que es justo , sino lo quer 
nosotros mismos miramos como tal, 
áunque los otros no lo hayan exigido, 
m previsto ; nuestra propria concien * 
da és la qúe estiende los dérechoí d«t 
prógimo sóbre nosotros, 

Qaantas mas luces tengamos tan* 
«o mayórés son las obligaciones qu» 
détemos cumplir. Sí nuestras luce» 
fio nos inspiran diftamenes cotí precia 
áion de seguirlos ; nos sugieren é lo 
menos modos de portarnos y nos d$* 
muestran la obligación de observar- 
los. 

Hay también otro principio de co- 
nocimientos en esta materia , superior 
á£ talento mismo ; y es la sensibilidad 1 
del áktiá y que divierta especie ép sá* 

E4 ga* 
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gacidad respeéto de las cosas honesta 
y se interna mas que la penetración 
de solo el talento. 

< Se pudiera decir que el corazón 
tiene sus ideas peculiares. Advertir 
mos entre dos personas cuyo talento, 
es igualen extensión , profundidad r yr. 
penetración sobre materias puramente 
especulativas.; que adquiere mucha 
Superioridad el que tieije el alma $en«^ 
$ible ó afectuosa t sobre las persona* 
que son de esta clase. ¿Quántas ideas* 
tiene aquel que son inaccesibles á lo» 
que tienen el alma fría ! Las almasi 
afeétuosas pueden caer por vivacidad,' 
6 ardor en faltas que no cometerían 
de modo alguno la$ personas atilda-, 
das ; pero aquellas les llevan muchas 
ventajas por el mayor numero de 
bienes que producen. j 
- I#s almas tiernas tienen mas exts- 

tencia que las otras ; los bienes , y los 
niales se les multiplican : tienen ade- 
mas otra ventaja á favor de la socie- 
dad ; y es vivir persuadidas de ciertas 

verdad^ , de que el . entendimiento 

- - 
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festá solamente convencido : la com- 
viccion por lo regular es solo pasiva; 
la persuasión es a&iva , y solo tiene 
impulso lo que hace obrar. £1 talento 
solo puede y debe formar hombrea 
4e bien ; la sensibilidad los dispone 
á ser virtuosos. Voi á explicarme. 

Quanto exigen las leyes , quanta 
recomiendan las costumbres , é inspi- 
ra la conciencia s está incluido en este 
axioma tan notorio como mal expli- 
cado : No bagas á otro lo que no quie~ 
res que bagan contigo En la observan- 
cia «cá¿ta y precisa de esta máxima 
consiste la hombría de bien. Mas esta: 
Haz con los demás lo que quisieras que 
kicjesen contigo , yá es virtud. Su natu- 
raleza y su carácter distintivo consis- 
te en el esfuerzo que hace el hombre so- 
hre sí mismo á favor de los demás. Por 
este generoso esfuerzo es por el que 
sacrificamos nuestro bien estar en be- 
neficio del de otro. ,La historia nos r 
presenta algunos de estos esfuerzos he-~ 
soicos ; y todos los grados de virtud, 

«oral , se miden por el mayor ó me^ 
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flor sacrificio que hacemos & favor d¡# 
la sociedad, T 
Parece á primera vista que fueron 
tos legisladores hombres limitados , 6? 
interesados , que no teniendo necesi- 
dad de otros , querian preservarse de* 
el mal , y eximirse de hacer bien. Es-*» 
íó parece tanto mas verosímil , quan- 
to los primeros legisladores fuerorf 
principes ó gefes de pueblos ; en una- 
palabra ; hombres que tenían roas que* 
perder y tóenos que gañan Es neee- 3 
SÁño confesar que las leyes positivas,? 
que no deberían ser sino una emana-' 
cion , y explicación de Id ley natural^ 
lejos de poderse reducir siempre á es-^ 
ta , son á veces opuestas á ella y mas' 
fóvorables á los intereses de los legis- 
ladores y de los poderosos ^ que al dé 
los pequeños que debe ser el principad 
objeto de toda legislación ; puesto qitó } 
este interés es mas universal y cons-^ 
títuye la sociedad política. El exá-' 
men de varias leyes cotejadas- con el! 
derecho natural \ sería objeto muy* 
digno de un filosofo , <jtie aplícase su# 

prin- 
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fñücipiós á la moral , á la política y 
la ciencia del gobierno. 
: Sea lo que fuere , las leyes se ci- 
ñen precisamente á prohibir ; y si lo: 
Reflexionamos , hallarémoS que han 
procedido asi por prudencia. Ellas no 
exigen de los hombres , sino lo que es 
posible á todos. Las costumbres han 
pasado mas adelánte qué las leyes; pero* 
ésto es qúando dimanan de úrt mismo 
principio : Unas y otras solo son pro-' 
fiibitivias. Lá misma conciencia se li- 
fruta á inspirar aversión al maL Final-* 
ínente la observancia fiel de las leyese 
de las costumbres , y la conciencia, 
éon las que constituyen la perfe&a; 
frómbriá dé bien. La virtud , que e* 
Superior i esta , exige que se haga? 
trien , y determina á hacerlo. ¿ 
Si lá -hombría de bien prohibe aK 
guna acción * es preciso obedecerla; 
La virttid manda , mas la obediencia, 1 
es libré , á no ser que la virtud se 
Valga de la voz de la religión. La 
fiombria dé bien se estima , la virtud/ 
Se respétá; Aquélla cari consiste- érr 
^ - so- 
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sola inacción ; esta obra* A la virn 
tud se debe reconocimiento r de que 
podríamos eximirnos respedto de la 
hombría de bien ; porque un hombre 
instruida, que no tuviera mas objeta 
que su propio interés , no tiene medie» 
mas seguro de conseguirlo, que ésta,. . 

No se me ocultan las objeciones* 
que se pueden tomar de los delitos 
que logran éxito feliz ; pero sé tanH 
bien que hay diferentes especies dej 
felicidad ; que se deben calcular lai 
probabilidades del riesgo , y del acier- 
to ; compararlas con la felicidad que 
se procura y que na hay una cu-; 
ya esperanza , por muy bien fundada 
que sea, pueda contrabalancear la pér-p 
4ida del honor , ni aun el mero riesgo 
de perderlo. En consecuencia haciendq 
asunto de solo cálculo esta qüestion ,eí 
ijaejor partido que hay siempre que ta? 
mar es el de la probidad* No sería dir 
ficil hacer una demostración moral de; 
esta verdad ; pero hay ciertos princw 
pios que no deben ventila rse. Siempre 
es de temer, que la* verdades ma§ 

' evK 
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¿videntes contraigan por el mismo 
caso de exáminarlas un aire de pro- 
blema que no deben tener en ningún 
caso. 

Quando la virtud está radicadaen 
iel corazón , y no requiere conato al- 
guno para obrar ; es en este caso ua 
sentimiento^es una inclinación al bien, 
un amor en beneficio la humanidad; y 
es respeélo de las acciones honestas Jo 
que ei vicio respeéto del crimen ;esu 
es la misma relación que tiene Ja *cath 
sa con el efeéto. 

Distinguida la virtud , y la J*m- 
hria de bien , y observando la diferen- 
cia de su naturaleza , es necesario 
además para conocer ^1 valor de una 
y de otra , tener consideración á las 
personas , á los tiempos , y á las cir- 
cunstancias. 

Hay hombres cuya hombría de 
bien , ó probidad, merece mas elogios 
*}ue la virtud de otros ¿Por ventura 
debemos esperar unas mismas accio- 
nes dé los que tienen medios muy di- 
ferentes? Un iiorabre opulentísimo, no 
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tendrá sino las obligaciones que otra 
oprimido de todas las necesidades* 
Esto no sería justo. La probidad es la 
virtud de los pobres ; la virtud deb$ 
ser la probidad de los ricos* 
■ : Algunas veces se atribuyen 41$ 
virtud acciones en que tiene poc^ 
parte. Un socorro que se ofrece poí 
vanidad , ó se tributa por flaqueza* 
dá poco honor á la virtud. 

Sacase de estado infeliz á un hom? 
bre del mismo apellido 5 cuyo desdor 
ro se podría comunicar al bieqher 
chor. ¿Es generosidad? Esto es , á lo 
mas , decoro , y tal vez of güilo , qiq» 
es un interés real y sensible, 

Por otra parte alabados 9 y debe*» 
mos alabar las acciones! de probidad 
en que descubrimos un. principio d£ 
virtud ? y un esfuerzo del alma. 
pobre éntréga el deposito : de que él 
solo tenia noticia. En este casp cumf 
plió con su obligación , pues sería 
delito hacer lo contrario ; sin embar r 
gó , esta acción le dá , y debe darlp 
^hónor. Juzgamos qvíe. el^s enciert^ 
- i cir- 



Digitized by 



SO ARE t AS COSTUMBRES. 79 

^trctttistafícias no hace mal , es car 
ipaz de obrar bien : y lo que a!aba T 
mos en este a&o de mera hombría 
bien , es la virtud* 

Un infeliz oprimido de necesidad, 
humillado y avergonzado de miseria, 
se resiste á las mas urgentes ocasiones 
de seducción* Otro en la prosperidad 
fio se olvida de que hay infelices ; los 
busca , y se anticipa á las súplicas que 
pueden hacerle» Su beneficencia ar- 
rastra mi cariño* Estimo los dos , y 
Jos alabo ; pero admiro splo al pri- 
mero , porque en éste solo es donde 
encuentro virtud* 

Las alabanzas que se dan á ciertas 
acciones de probidad , y á ciertas vir- 
tudes , son. precisamente el vituperÍ9 
del común *de los hombres* Sin em- 
bargo no debemos negar aquella? 
alabanzas ; ni es conveniente averir 
guar coa demasiada severidad el 
principio de las acciones , quandoés* 
tas se dirigen al beneficio de la socie- 
dad. Siempre es acción prudente , y 

«til animar los hombre* á que obrerj 

bien: 



Digitízed 



$ó Consideraciones ' 
bien ; porque son igualmente capaces 
de tomar el partido de la virtud ó 
del vicio* 

Se adquiere virtud por la gloria de 
practicarla. Si se comienza por amor 
propio , se continua por honor , y sé 
persevera por hábito. Si él hombre 
infenos propenso á ser benéfico , llega 
por casualidad , ó por un esfuerzo que 
hace consigo mismo , á praéticar algu* 
na acción generosa ; experimentará 
desde luego cierta especie de satis* 
facción , que le hará menos penosa 
otra segunda acción ; se moverá sin 
repugnancia por sí mismo á la tercera^ 
y á poco tiempo se hará en él caracte- 
rística la bondad. Formamos los dio* 
tamenes de las acciones repetidas. 

Por otra parte quandó se pretén-* 
diera reducir las acciones virtuosas 
á un sistema de ingenio ó método de 
conducirse , mas bien que á nuestra 
interior modo de pensar ; sería igual 
la ventaja respeéto de los demás hom^ 
bres, y acaso no sería menor la glo?> 
jtfá-, que . se- querría disminuir» i Fe¿ 

f 12 — 
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liz alternativa la de precisar los cen- 
sores á que admiren , ó á que solo de¡* 
jen de estimar, 

A mas de la virtud y hombría dé 
bien y que deben ser los móviles de 
nuestras acciones, hay otro tercer prin- 
cipio que merece justisimamente núes* 
tro exámen: este es el honor \ que es 
diferente de la probidad ; acaso no lo 
es de la Virtud , pero le dá brillan téz % 
y me parece que incluye una circuns- 
tancia mas. 

El hombre de bien se gobierna 
por la educación , por el hábito , por 
el interés , ó por el temor. El hombre 
virtuoso procede por bondad. 

El que se porta con honor piensa y 
siente con nobleza. No obra por obe* 
decer á las leyes , ni es la reflexión , ni 
mucho menos la imitación las que le 
dirigen : piensa , habla y obra con cier- 
ta especie de elevación que parece es 
el legislador de sí mismo. 

Nos eximimos de las leyes por el 
poder , nos substrahemos por el ere* 
«iito y las eludimos.porla astucia : mu* 
^ E da* 
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damos los modos de pensar ; suplimos 
<ias costumbres por medio de la cor*- 
tesia , é imitamos la virtud con la hi*- 
pocresia* Mas el honor es el instinto 
de la virtud r y el que nos da el valor» 
No exámin^ , obra sin ficción , y aun 
«incaútela , y no conoce aquella timi* 
déz ó vergüenza falsa que sofoca tan- 
tas virtudes en las almas débiles ; por- 
que los de un cara&er débil incurren 
en dos inconvenientes y es á saber : no 
poder usar de sus virtudes , y servir 
de instrumentos á los vicios de pan- 
tos les gobiernan* . , * • ; 

Sin embargo de ser el honor una 
qualidad natural , se explaya por la 
educación , se sobstíene por los prin- 
cipios , y sé> fortifica con los <exem** 
jplos» En consecuencia jamás, sabremos 
despertar bastantemente sus ideas, a vi* 
var su aprecio , ponderar sus utiiida* 
des y glQria * ni combatir todo lo que 
le puede ser contrario* * 

Las reflexiones sobre esta materia 
pueden servir de preservativo contra 
la corrupción de tas costumbres ^ que 

i. se 
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«e van siempre relajahdo. No es mi 
animo renovar lo que sé ha tulpado 
eo todos tiempos á su sigló respeétiVo t 
y cuya repetición dá á entender Vqua 
estas objéciohes han sido tan m&l fun- 
dadas en unos tiempos cómo en otros* 
Vivo persuadido á que hay siempre 
6n el mundo .uña distribución de vir- 
tudes y vicios casi igual , ¡aunque pue* 
de haber desigualdad en diferentes 
edades respeélo de una naciort á 6trá ? 
6 de un pueblo á otro pueblo* Hay 
edades mas ó menos brillantes i y lá 
nuestf a no parece que es la del honoi^ 
por lo menos en tanto grado cotilo lo 
fue en otros tiempos. Tampoco dtidó 
que se manifestarán algún dia las cano- 
sas de esta alteración en la historia dé 
nuestro siglo ; y no será este el articu- 
lo menos curioso , ni: menos útil. 

A la verdad no ¿oftiós tan del tea* 
dos , ríi Escrupulosos como eramos eil 
punto de amistades. Quari&o un hom- 
bre tenias anteá una conduéta tolera^ 
. da 6 inipüne por las leyes , pero con- 
denada pon él honor ; na se limitaba 

F a el 
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el^esentimiento á solo ei ofendidos 
todos los hombres de bien tomaban 
partido , y hacían justicia por uq des* 
precio general y pública 

En el dia hay otro manejo , aun 
sin atender al interés, con los hombres 
roas desacreditados* No tengo , se dice, 
motivo para quejarme personalmente 
de él , ni be de hacerme el repara- 
dor de entuertos. \ Qué flaqueza I Es- 
to es entender pésimamente los inte- 
reses de la spciedad r y por consiguien- 
te los suyos propios. ¿Cómo se han 
«te avergonzar los picaros de serlo r si 
los hombres de bien no se avergüen- 
zan de acojcrlos y tratarlos? Si los bue* 
nos se concertasen en hacer causa co- 
mún , sería muy fuerte su confedera- 
ción; y estando de acuerdo las perso- 
nas de talento y honor , harían poco 
papel los zotes y bribones* Pero por 
¡desgracia qúestra los picaros son los 
que se aunan , y los hombres de bien 
viven desunidos. La probidad sin va- 
jor ni resolución no merece conside- 
ración alguna ¿ se parece mucho á la 
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atrición que tiene por principio eí 
temor servil. 

Antiguamente se encubrían ciertos 
modos de proceder , y se abochorna- 
ban los horribres si se tos llegaban á 
descubrir. Mas en el dia me parece qu$ 
se praétican franca y abiertamente* 
sacábamos pues mejor partido de 16 
primero r porque el temor r y la ver* 
guenza contenían mucho á los hbtn^ 
bres. , ' - ? ■ - 4 
- No sé qué la infidelidad en el jue* 
go esté al presente en mas ruin cot£ 
cepto que en el siglo pasado ; porqué 
vemos todavía gentes sospechosas eij 
esta materia , que no por eso tienen 
tfienós acogida. 

La única justicia que se hace es 
lerse dé rtiuchos cumplimientos y to¿ 
déos para librarse de jugar con ellos; 
y esto mas bien parece prudencia qué 
desprecio. Pero un hombre de mundo 
que sea irreprehensible por esta par te, 
y por la dél valor y está reconocido 
por un hombre de bien. No obstante 
aunque haga profesión dé ser vuestra 

F3 amb 
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amigo y oo : hay que meteros con é\ 
tocante a" intereses , prensiones , ^ 
#mpr propio. Si llega á temer que os 
; valdréis ¡de su crédito , os faltará ski 
escrúpulo en la mas grave ocasión , y 
f)O r por esto quedará mal, conceptuado* 
■■ Creéis . tener derecho para reconve- 
. njcíe ; .pero de esto le resulta mas sor* 
presavque confusión ; siempre - queda 
hombre de bien*. No. compreheode que 
hayáis podido entender las expresk* 
pes d|e, mera cortesía por una obliga- 
ción y porque esta cortesía tan recch- 
inendada escusa muchas ¿ bajezas ; y 
seriamos muy. dichosos si solo encur 
briera groserías, . :. , > 

A la verdad hay acciones tan re- 
fMreheftsibles que no se puede equivo- 
car ¡su inteligencia. Un hombre de 
carácter resuelto- y atrevido halla el 
secreto de no perder la honra;; si tiene 
Ja. audacia de ser el: primero en publK 
car su defeco , y de chancearse coa 
)as personas qué estén dispuestas á 
vituperarle. Nadie se atreve á ponerle 
reparo quando se vé que ha.ce. alarde 
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. de éL Su audacia es la que te justifica, 
y el reparo que se le hiciera sería una 
ridiculez , á que nadie quiere expo- 
nerse. Entonces se empieza i dudar si 
ha hecho bien 6 mal ; y se teme ha- 
llarle culpable. Según el concepto* 
general , prevenir una objeción es 
refutarla , sin que quede obligación^ 
de responder á ella ; en las costum- 
bres anticiparse á un reparo es de$»' 

truhrlov . 

t Un hombre que ha engañado £ 
otro con un artificio el mas astuto y t 
culpable v tejos de tener remordK 
miento 6 vergüenza , se complace, 
y dé el parabién por so habilidad 1 : se 
oculta para lograrlo , mas no se ocul-. 
ta por haberlo logrado; imaginasen^ 
cillamente que ha ganado con des- 
treza un juego i los dados; y el que 
ha. sido la viétíma de su engaño' na 
piensa en otra- cosa sino que ha per- 
dido por *u tulpa : solo se queja de si 
mismo. Ya ha llegado* el resentimien- 
to á ser un modo de pensar muj¿ 
noble : apenas hay objeto* digiw> de 

F 4 abor- 
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aborrecimiento ; y la venganza no 
es otra cosa que un desquite prove- 
choso : se toma esta como medio de 

4 

llegar á nuestros fines , y la procura*» 
mos por las ventajas que nos resultan 
de ella, -j • / 

. Este modo de pensar , este aban- 
dono en las costumbres envilece á íosr 
mismos que no deshonra ; y de dia en 
dia se hace mas pernicioso á la socie- 
dad. Los que pudieran aspirar á la gto* 
ría de darnos exemplo por su esfera, 6 
ppr sus luces ; parece que tienen muy> 
poco respeto á estos principios , en et 
qaso de que no falten á ellos. No san 
ben que, independiente de sus accio-^ 
nes y nos 4an exemplo en la ligereza 
de sus dictámenes , y . en los. modos de 
pensar quet descubren. La plebe que > 
no tiene principios , ni educación , no 
sufre otro freno que el temor , ni; 
tiene otra guia que la imitación. En el; 
estado medio es donde se halla toda- > 
via con mas estimación la hombría de 
bien, í 
: Ni impide esta relajación de eos** : 



Digitized 



SOBRE £AS COSTUMBRES» 8<> 

lumbres que se haga mucho alarde de 
la honra y de la virtud* Los que tie- 
nen menos saben muy bien quánto les 
importa que los demás las tengan* 
Habría sido cosa vergonzosa en tiem- 
pos antiguos sostener ciertas máximas, 
y contradecirlas al mismo tiempo con 
la condu&a : las palabras formaban 
una presunción favorable del modo 
de pensar. Pero en el dia son de tan 
poca consecuencia , que se podría de- 
cir en ocasiones de algunos , que son 
hombres de. bien , aunque hagan ei 
elogio de sí mismos. No obstante siem- 
pre pueden ser útiles á la sociedad las 
conversaciones conformes á la virtud; 
pero ni estas nos dan verdaderamente 
honor, ni somos dignos de tenerlas* 
sino observamos buena condu&avEsta 
es una obligación que contrahemos de 
nuevo} y no debemos temer el contra- 
hería , puesto que nos es ventajoso 
cumplirla. 

Se pretende que reinó antiguamente 
entre nosotros un fanatismo de honor, 

y se asigna esta feliz manía á siglos 

to- 
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todavía barbaros. Deberíamos desear 
que se restableciese en nuestros tien** 
pos : las luces que. hemos adquirí'* 
do servirían para, arreglar esta eterna* 
sia de amor proprio, sin refriarlo*, 
^or otra parte no se debe temer ex-* 
ceso en aquella materia : la hombría 
de bien tiene sus límites , y es bastante 
para el común de los hombres llegar 
á ellos ; mas la virtud y el honor se 
puedea dilatar. , y elevarse infinita-» 
mente: siempre podemos extender sus> 
límites , nunca excederlos. ^ ' 
Es necesario- advertir que si el» 
honor ha perdido por una parte , te-i 
nemos en ciertas materias delicadezas» 
que no se conocían en el siglo pasador 
véase una prueba» 

; Quando el Superintendente Fou- 
quet dio á Lnis XIV. aquella fiesta^ 
tan magnifica en el castillo de Vaux,. 
extendió* su esmero hasta poner en el' 
quarto de cada cortesano de. la comi- 
tiva del Rey, un bolsillo lleno de 
monedas de oro para que sirviesen em 
el juego á los que pudiese faltar diñe-, 
. ' ro, 

< 



Digitized by 



SOBRE LAS COSTUMBRES. 9* 

ro , 6 no tener bastante. Ninguno se 
d«ó por ofendido : todos admiraron la 
magnificencia de este rasgo. Acaso 
procurarían persuadirse que esto era 
£ nombre del Rey , á por lo menos 
á. sus expensas ; y á la verdad no se 
engañaron en esta ultima sospecha, 
Sea como fuere , ellos se valieron de 
el. oro sia hacer mas informes, Mas 

^,un; Ministro, de hacienda quisiera 
hacer en nuestro tiempo otro tanto, 
se ofendería oon razón: la delicadeza 
de sús huespedes; y todos desdeña-» 
xiaw con ali¡iv42 y dignidad. Hasta, 
pqui vá bjeu. Pero yo temería mucho 
^ue algunos de los que reusasen con 
inas estrepito: el presente del Ministro, 
np le pi4*esien prestada igual ómu r 
cho mayor suma con firmísimo pro-r 
pósito de no pagarla nunca. En lo pri? 
mero pueder haber alguna delicadeza; 
mas no, creor que eo lo , segundo, se 
proceda: eon : honor, . . ; 

£1 Superintendente de Bullion , ha- 
bía yá dado un exemplo de esta es- 
candalosa magnificencia. Habiendo 
r ¿ he- 



Digitized by Google 



§á Consideraciones 
hecho acuñar en el año de 1640. Idá 
primeros ¿wjer , que ¡parecieron en 
Francia , dispuso dar una comida á 
cinco señores de sus cortesanos , á 
quienes hizó servir en los postres tres 
vandejas 6 fuentes llenas de las mone- 
das nuevamente acuñadas ; diciendo- 
Ies que tomáran quantas quisiesen» 
Todos se arrojaron ansiosamente so- 
bre fa nueva fruta ; llenaron sus faltri- 
queras, y se marcharon at instante sin 
aguardar sus coches ; de suerte que el 
Superintendente tuvo tíiueho que reit 
del cuidado que hábian tenido de es- 
tapar. £1 pago de algunas deudas del 
estado hubiera dado igualmente curso 
á estas primeras monedas : mas este 
medio no hubiera sido tan noble en el 
concepto de Bullion ni de sus convi-^ 
dadós,qué no creo deber nombrar póf 
respeto á sus nietos , que lexos de 
agradecer mi discreción; acaso se ren 
rían si nombrára á sus padres. 



- 
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CAPITULO V. 



DE LA REPUTACION 

celebridad , fama , y esti- 



JLiOS hombres están destinados 4 
vivir en sociedad ; y además de esto 
están precisados á ella , por la nece- 
sidad que tienen los unos de los otros: 
por este respeto se hallan todos cons- 
tituidos en una dependencia mutua* 
Mas no son únicamente la? necesida- 
des materiales las que los unen ; tie- 
nen una existencia moral que pende 
de su opinión reciproca. 

Hay pocos hombres tan seguros 
y satisfechos de la opinión que tie- 
nen de sí mismos ? que puedan mirar 
con indiferencia la que los otros tie- 
nen de ellos ; y hay algunos mas ator- 
mentados por la opinión , que por las 
necesidades de la vida. 

El deseo de ocupar un lugar distin-* 

guido en el concepto de los hombres, 



¡nación. 
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ha producido la reputación , la cele* 
bridad, y la fama , poderosos incenti- 
vos de la sociedad , que provienen de 
an mismo principio * sin que sus me* 
dios y efeétos sean totalmente los 
mismos. 

Muchos medios sirven igualmente 
á la reputación y á la faina , y solb 
se diferencian por los gradós ; otroá 
son proprios exclusivamente de la uiíá 
ó de la otra* 

La reputación de hombre de bien 
es el objeto del común de los hombresi 
esta se consigue por medió de las vií¿ 
tudes sociales , y la prédica constante 
de sus obligaciones. Noesá la-' verdad 
extendida ni brillante estaespecie dé 
reputación ; pero por lo común es la 
mas conducente par* hacer > felices* 

El ingenio , talentos , y habilidad 
proporcionan la celebridad ; que es eí 
primer paso para la fama , y solo sé 
diferencia por su menor extensión; 
mas sus ventajas son acaso menos rea-* 
les que las de una buena reputación. 
Lo que nos es verdaderamente utit 

K nos 



Digitized by Google 



SOBRE LAS COSTUMBRES. 95 

nos cuesta poco; las cosas raras y bri¿ 
liantes son las que exigen mas traba- 
jo , y su posesión 6 goze existe solo 
en laimaginacioo* 

Dos clases de hombres han nacido 
para tener fama. Los primeros son Jos 
que se hacen ilustres por sí mismos, 
y estos tienen derecho á ella : los otros* 
que son los Principes , están sujetos á 
ella : y estos no pueden evitarla* Se 
distingue igualmente en la multitud* 
quiénes mayor que los demás ^ y quién 
está puesto en lugar mas elevado:; se 
reconoce también al mismo tiempo si 
la superioridad del uno y del otro pro- 
viene de la persona ^ ó del lugar ea 
que está constituido* Tales son la <re~r 
lacion y diferencia que hay entre tes 
hombres grandes y los Principes , que 
solo son Principes» 

Pero dejando aparte la turba de 
estos , sin preferirlos ni excluirlos por 
este solo titulo ; consideremos la fama 
solo cqn respe&o á los hombres que la 
merecen por sus acciones. 

Las qvialidades que son unicamen-. 

te 
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te propias de la fama * se anuncian con 
estruendo. Tales son las de los gran- 
des estadistas , destinados á causar la 
gloria , la felicidad , ó ser el azote de 
los pueblos , tanto por las armas como 
por el gobierno. 

Los grandes talentos r los dones 
del ingenio , proporcionan tanta 6 ma- 
yor fama , como las qüalidades de es- 
tadistas , y propagan por lo común 
su nombre mas lejos por la posterK 
dad. 

Algunos de los talentos que dán 
fama de estadistas , serian inútiles , y 
á veces perniciosos en la vida priva- 
da. Alguno ha sido un héroe , y si 
hubiera nacido en la obscuridad , ha- 
bría sido un bribón , y en vez de utí 
triunfo hubiera merecido un cadalso. 
En todas clases ha habido hombres 
grandes , que si no hubieran llegado 
á serlo, pór defeéto de algunas circuns- 
tancias v> jamás hubieran podido ser 
otra ninguna cosa , y habrían pasado 
por incapaces de todo. 

La reputación y ia toa pueden 

sei: 
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ser muy diferentes , y subsistir á ua 
mismo tiempo- . ; , 

Un Estadista nada debe despreciar; 
en orden á su reputación ; pero sola 
debe contar con la fama , que es la 
única que puede justificarle contra 1q$ 
que le desacrediten, Al mundo solo esi 
á quien debe dar cuenta é : no á I03 
particulares, interesados, ciegos f ó te-* 
merarios. . . . < : • i " 

No quiere decir esto quet no se 
pueda merecer á un mismo tiempo 
grande fama , y mala reputación iJpfirt 
ro fundándose principalmente Ja, fa- 
ma en hechos conocidos ¿, está por la 
regular mas bien zanjada que la repu T 
tacion , cuyos principios pueden se? 
dudosos. La fama es muy constante y 
uniforme ; la reputación ca?i nunca lo 

Lo que puede servir de consuelo 
á los hombres grandes, en Jas injustn 
cias que se hacen á so reputación , no 
debe ser piotivo para que la sacrifi- 
quen eon ligereza por la fama;puesí 
ambas se dán reciprocamente mucho 
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{acimiento. Quando sacrifican sil re¿ 
putacion por alguna circunstancia de 
Su estado qüe íes obliga á ello ; es una 
desgracia digna de sentirse, y se nece * 
sita de todo el valór que puede inspi- 
rar el amor del bien público, Sería 
Jlihar muy generosamente la humané 
dad* servir la con desprecio de la re- 
putación ; é sería hacer mucho des- 
precio de los hombres , no hacer caso 
alguno de Sufc juicios* ¿Y les serviría- 
mos en tal caso ? Quando el sacrificio 
de la reputación pór la fama no se 
hace en fuerza de la obligación , es 
una gran locura ; porque realmente se 
goza mas de la reputación que de la 

Con efefto , soló disfrutamos de 
la amistad y de la estimación , del 
respeto , y de la consideración de 
aquellos efatte iqüienes vivimos ¿; y de 
quienes somos personalmente conoci- 
dos. Por tanto es de mas ventaja que 
la reputación sea honrada ; que soto 
brillante, y extendida. La fama en 
muchas ocasiones no es mas que no 

ho- 
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homenage que se tributa á las silaba* 
de un nombre. 

Si un hombre famoso se hallára 
rodeado de los que sin conocerle per* 
sonalmente celebran su nombre á 
presencia suya ; se complacería de 
verse celebrado ; y si acaso no cae en 
k< tentación de descubrirse r consista 
esto en que puede hacerlo r y en que su 
amor propio ^uedp manejarse librea 
mente. Mas si le fuera absolutamente 
imposible darse á conocer r acaso se* 
ría penosa < su situación T por no serle 
libre su compíacencia * y porque era 
lo mismo que si oyera hablar de otrof 
y no de sí. La misma reflexión se 
puede hacer sobre la skuaciop con-» 
traria de otro cuyo nombre fuese dea» 
preciado , y él fuera testiga oculto de 
éHo : éste no se daria á conocer , y en 
medio de su tormento tendría una es* 
pecie de consuelo , que seiiía en pro* 
porción opuesta á la pena del primea 
to que supusimos precisado á guar- 
dar silencio* 

Sis^tedugese la celebridad á su 

G2 va- 
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valor efe&ivo perdería muchos sequa* 
ce??. La reputación mas. es tendida es 
siempre mui limitada : In fama misma 
po llega* nunca á ser universal. Si se 
fcontáran los hombres numéricamente 
¿quán tos. habría á cuyos oídos no ha 
llegado nunca el nombre de Alexanr 
<Jro ? Este mumero excede sin propor^ 
eion alguna ral de los que saben que 
fue el conquistador del Asia. ¿Quán- 
tas personas ignoraban la existencia 
de Kouli-Kam en el tiempo mismo 
que trastornaba éste una parte de la 
faz de fia «erra ? Esta; tiene sus lími-í 
tes muy estrechos , y la fama pueda 
dilatarse siempre sin llegar jamás: á 
ellos. jQuéj;caraéler de flaqueza pon 
der crecer continuamente sin alcan- 
zar á un termino UmitadoL . • íiT.5 

i Nos.lisoüryeamos á \o menoscon,el 
pretexto de que la admiración de los/ 
hombres* instruidos debe equivaler é 
la ignprañeia de Jos otros. Pero . 1$ 
propieáad^de la fama es contar , jt 
multiplicar los votos , no pesarlas 
Por otra parte, ¿ qué Espadista, se pro- 

l O " me- 

■■' " 

* • 
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meterá vida en la historia, qu&ndo ve- 
mos medallas de mucho» Reyes , cu- 
yos nombres rio se encuentran en nin- 
gún historiador ? Ski embargo debía 
ser * considerable el estado de estos 
principes* (i) A juzgar solo por la 
hermosura r de estas medallas , flore* 
cian las artes entre ellas. No pueden 
algunas de estas llegar á cierto grado 
de perfección" sin que &tf as muchas 
estén igualmente cultivadas» Había 
sin duda ítí 4 4a corte de estos Reyes > 
como en 'otras \ ciertos sefiomelos de 
mucha importancia batiendo cte pef^ 
sona , imaginándose ocupar mucho Ja 
fama ; y teñe* algún dia lugar distfo- 
uido en la historia ; quando los due>- 
oís á quienes bajametfte servían no se 
nombran en ella* Los Afitfquarios mas 
instruidos en la ciencia numismática 
«xercitan hoy su sagacidad procuran- 
do adivitfaf en qué páis reinaron 
aquellos monarcas, parece «o obstan*- 



' (i) ta ^eyna Philístt? ' Í6s Reyes Mosu^ 
'Sames y Meancs s Sarias , 'Abdfc&af &c , 

G 3 
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te por el asunto , gusto del trabajo, 
typos de las medallas , y por las ins- 
cripciones que son griegas , que no 
reinaron en pueblos desconocidos , y 
que su época no es de la mas remota 
antigüedad. Hay conjeturas de que fue 
en Sicilia , en la Esclavonia , y entre 
Jos Partos &c. pero la historia no ha- 
ce la menor memoria de ellos. 

Sin embargo hay muchos que no 
perdonan trabajo, ni pena alguna cbn 
„el único designio de ser conocidos, 
.Quieren que se hable y trate de ellos, 
y admiten mas bien ser infelices que 
ignorados. Logra medio consuelo 
^aquei cuyas desgracias llaman la aten- 
cion* 

Quando el deseo de la celebridad 
no es mas que sentimiento ó afeéto, 
puede , según su objeto , ser decente 
en él que lo experimenta , y útil á la 
sociedad ; mas quando es solo manía, 
desde luego es injusto , artificioso , y 
villano por las maniobras de que se 
vale* El orgullo hace caer en tantas 
íbajezas como el interés. Esto es lo 

que 

W) y. 
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que produce tantas reputaciones usu?» 
padas , y de tan poca solidez. 

Ninguna cosa nos haría mirar 
Ja reputación con mas indiferencia que 
ver el modo con que en muchas oca* 
piones se establece , se destruye , se 
yaría , y quienes son los autores 
estas revoluciones. 

No bien se presenta un hombre 
«n alguna carrera , s#* la que fijere* 
que como manifieste buenas disposi- 
ciones , aunque pocas , y £ veces nía* 
gunas f se esmeran tQdos en servirle, 
díirlo i conocer , y ensalzarlo : en lo$ 
principios siempre es un prodigio, 
¿De dónde proviene este empeño? 
¿es acaso generosidad , bondad , 4 
justicia? Nada de esto*:, es embidi^ 
no conocida muchas veces por \o$ 
misado? qqe la tienen, Én todas. la$ 
carreras hay siempre hombres supe? 
fioreí? : los subalternps que no puedan 
aspirar á los primeros lugares % procu- 
ran derribar á Jos que los tienen ,$Ufr? 
pitándoles rivales % 6 cQpupetidoíes. t 

Asm se dir£ q«e debe ser io^ifei 

G4 rea- 

« 
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Tente qüé ocupe quien quiera que sea 
los primeros puestos , réspedo de las 
personas que no pueden Hegar á con- 
seguirlos. Pero hacer discurrir las 
pasiones es coíidcíeí las muy mal, Siem- 
jpre tienen motivo ; nunca principios 
La envidia siente y obra , no reflexio- 
na , ni prevee ; y si consigue su em- 
presa , desdé luego procura destruir 
m misma obra. Se intenta derribar 
efectivamente al mismo á quien se 
alafgó la rriánó para que diese los 
primeros pásos : ni aun se le perdona 
qué no 1 tenga ya necesidad de so- 
potro. ■ 

Este es el modo de formarse , y 
destruirse las reputaciones. A veces se 
tniahtienen ¿ por la solidéz del mérito 
íque las afirma , ¿ por el manejo del 
qúé elevado ; por cabala v ¿ artificios, 
conoce mejor que otro los muelles 
4jue ía dan Iftovimiento ¿ la detienen» 

Acaecé ínuchas veces que el pú- 
blico se admira de ciertas reputacio- 
nes que él mismo ha dado : busca lar 
causa , y no pudiendo descubrir^ 

1 por- 
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porque no la hay , concibe mas admi- 
ración y respeto por la fantasma que 
el forjó. Estas reputaciones se parecen 
á las riquezas de fortuna que sin fon- 
do efedivo valen mas que el crédito; 
y solo son mas brillantes. 

Asi como el público da reputacio- 
nes por caprichosas usurpan los par- 
ticulares por maniobras, 6 por una es- 
pecie de desvergüenza; pues ni aun 
debemos honrarla con el nombre de 
amor propio. Ellos mismos dicen que 
tienen muchos méritos : al principio 
tíos burlamos de sus pretensiones; 
pero repiten tantas veces , y con tan- 
ta satisfacción sus designios que lle- 
gan al* Cabo á engañarnos. No nos 
acordamos de quien lo hemos oido* 
y por ultiíno venimos á creerles: que! 
ésto se repite , y esparce como una 
voz que corre en el pueblo en la que 
no sé profbtídiza mucha ; 

Se fórrüan asimismo compañías- 
para ayudarse en esta especie de ma- ; 
niobras; y esto es lo que llamamos 
cabal dé : * ^ -*•-«■ » 
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Se emprende de intento lograr re- 
putación , y al cabo se consigue. 

Por brillante que sea una reputa* 
cion de esta clase , no hay en ocasio- 
nes quien se deje engañar , sino el 
mismo que es objeto de ella. Los que 
la criaron saben lo que han de creer; 
y no obstante algunos llegan por ulti-r 
mo á respetar su propia obra. 

Otros movidos del contraste ú 
oposición entre la persona y su repu-r 
tacion , y no hallando motivo que jus« 
tinque la opinión pública , no «e atre-r 
ven á descubrir su propio modo ds 
pensar. Estos se conforman á lapre* 
ocupación . por timidez * por condes- 
cendencia, ó interés ; de suerte que no 

es estraño oír i muchas personas re- 
petir lo mismo que todas repfueban 
interiormente, La mayor parte de lo* 
hombres no se atreven 4 reprehender, 
ni alabar por si solos » y son tan tínw-* 
dos en defender como en impugnar: 
hay poc os que tengan valor para de-? 
jar de ser partidarios ó cómplices »yi 

esto no solo en descubrir sú mpdo 4§ 

pen- 
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pensar, sino en mantenerlo : su desig- 
nio e$ confirmarse en él , pero sugi- 
riéndolo á otros ; y no siendo asi , lo 
abandonan» 

Comoquiera que sea las reputa- 
ciones usurpadas que producen mas 
ilusión tienen siempre un flanco ridi- 
culo , y éstp debería impedir que nos 
desvaneciésemos con ellas. No obstan- 

■ 1 ■ 

te vemos á veces que se valen de los 
mismos manejos para alcanzarlas su- 
getos que tendrían prendas bastantes 
para pasarse sin ellas. 

Quando sirve el mérito de basa á 
b reputación es un gran desatino ayu- 
darse del artificio , porque éste daña 
mas i la reputación que se merece, 
que sirve para alcanzar la que se pro?-» 
cura. Si el público llega á descubrir 
estas maniobras en personas que por 
otra parte tienen talentos , (y tard? ó 
temprano llega á conocerlo ) se es- 
candaliza, y rebaja la gloria mas biet) 
adquirida. Esta es una injusticia ; pe-í 
ro no es conveniente darle derecha 
para quft K£ iftjustp^ Ia envidia v á 
v " quien 
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quien bastan pretextos , «se totopta^ 
ce en tener motivos; los adopta con 
calor , y los emplea con destreza; No 
perdona al mérito , sino quañda se ha 
engañado por su propia malignidad , y 
cree descubrir defeétos que son los que 
te sirven de pabula Se consuela per- 
suadiéndose que rebaja por una parte 
laque se vé precisada á admirar por 
otra : no tiene tanto empeño ^n des-' 
fruir , quanto se complací es ultrajar. 

El apoyo mas seguro de la repu-í 
tacion es la indiferencia hasta cierto 
punto, respeéto del propio mérito: no 
debemos intentar abrir los ojos á los 
que se deslumhran con ía luz* La mo-» 
destia solá es «liuci miento uoico que 
se puede añadir á la gloria* • > 

Si el artificio es medio vergonzo- 
so para adquirir reputación ; hay sin 
embargo arte-, y arte hbtítfada que 
proviene de la prudencia y sabiduría; 
y ño nos débémos desdeñaf de practi- 
carla. Las Apersonas de talento tienen 
irías ventajas que las otras* no soto 
fíaca lograr gloria , sino ¿para adquirí* 
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y merecer reputación de virtuosos. Una 
inteligencia delicada , tan contraria i 
la falsedad como á la imprudencia, uq 
discernimiento pronto y atinado , nos 
dirige á repartir los -beneficios con 
elección y oportunidad y que hable- 
mos , callemos y obremos á su tiem- 
pa No hay persona que no tenga 
ocasiones de executar una acción ho^ 
nesta. á valerosa , y no obstante sia 
peligro* El necio la; deja pasar por- 
que no la conoce 1 y el hombre de ta- 
lento la advierte y ^e aprovecha. Si^ 
embargo )a experiencia prueba que 
so basta solo el talentp, y -que se re- 
quiere además un corazón noble pa- 
ra poner en uso este arte afortuna- 
da. : 

He visto lances T nwy lucidos ; y, 
estoy: persuadido á -que el mismo quq 
recibió un cúmulo de elogios , cpno* 
cía quán poco le habi^ costado ga^ 
nados ; mas no por esto era meaos 
loable. 

He visto otros que sin embargo de 
tener un corazón benéfico , y exercer. 



Digitized 



kíó CONSlDÉRÁClOHES 

muchos adiós virtuosos , ix> cuan ni 
éon mucho tan estimados como era 
debido, por falta de inteligencia y 
oportunidad. No causaba su mérito 
Sensación alguna; Apenas se sospecha* 
ba que lo tenia. Es cierto que si el me«* 
rito sencillo llega á descubrirse todo 
junto por una feliz casualidad, adquie- 
re explendor con suma prontitud ; se 
le alaba con gustó * y se quisiera aún 
aumentarlo; la misma envidia le aplau- 
de sin mudar de car aétef, y sáca par-* 
íido para humillar á otros. 

Si la reputación se forma y dts-> 
truyé con facilidad, no es de estráñar 
que varíe , y sea freouenteffietíte con- 
tr^di¿loriaen unimisma persona. Hay 
alguno que tiene reputación en un lu- 
gar , y en otro tiene enteramente la 
contraria. Otro goza la que menos 
merece, y se le niega aquella á que 
tiene mas derecho. Vemos exemplos 
de esto en todas clases. No puedo 
escusar de entrar aqui en algunas 
particularidades que harán mas per- 
ceptibles estos principios por la apli- 
ca- 



■ 
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Cáciofl que voy á hacen 

y8é culpa de avaro á un hombre que 
desprecia el fausto , y se priva de lo 
áuperfluo por socorrer con lo nece* 
sario á infelices vergonzantes. Se ala** 
bi la generosidad de otro que derra-* 
toa con obstentacion lo que roba con 
artificio ó violencia : hace regalos ^ y 
reusa pagar sus deudas : se admira su 
magnificencia , siendo asi que el in- 
feliz es á un mismo tiempo vi&ima 
del fausto y de la avaricia. 

Se acusa de insolente á \m hombre 
qüé no*e Sortiete con bajeza á una au- 
toridad usurpada ó tiránica. Se repre- 
hende el rebato de otro porque no 
contuvo su paciencia hasta la vileza, 
Gomo aquella tiene sus límites , infie- 
ren muchas veces las personas natu- 
ralmente pacificas , de que ha obrado 
intempestivamente ; quando yá la me- 
dida estaba colmada. No se puede creer 
Cuánto importa al bien de la paz na 
dejarse ultrajar demasiado ; á no ser 
que consintamos en ser viles. 

AI contrario se alaba la dulzura de^ 

MU 
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un hombre inflexible, tercp por carao* 
ter, y cortesano por orgullo. 

Una muger pierde su honor porque 
ha contextado en juicio su flaqueza por 
el estrepito de su dolor y . su vergüeña 
za ; y entre tanto otra se pone á cu- 
bierto de todo reparo por los excesos 
de su desemboltura : ésta ni 3Ún me- 
rece ser objeto del desprecio oculto* 
Los hombres aborrecen lo que no se 
atreverían á castigar ; : y solo despre- 
cian lo que : se atreven Á reprehender) 
altamente. Mas bien determinan sus 
acciones á su juicio que su juicio as-, 
regla sus acciones. 

Si pasamos de los mecos particula- 
res^ los que dejándose ver en un tea-, 
tro mas brillante están qn disposición; 
de ser mas conocidos ; hall^rémos que¡ 
no se hace juicio . de ,ellos con mas- 
equidad* , t 

Se nota de duro á un Ministro po»; 
que es justo ^porque rebate empeños* 
pagados , y reusa acomodarle á lo que> 
llaman los cortesanos , hacer nego* s 
ció : comercio injerios© al meritq % es- 
can- 
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caudaloso al público ; vilipendioso á 
la autoridad , dañoso al estado^ y^por 
nuestra desgracia muy común. . .. 

Se alaba la bondad dé otro por* 
que se le puede ganar se le tpuede 
engañar \ y hacerle servir dé ihstnr- 
mento para cometer injusticias, v* v ' \ 

Pasa por severo un Principe ,poi> 
que mas quiere precaver Ja$ : faltas, 
que verse obligado á castigarlas; se 
le nota de cruel \ porque Jreplrim^ 
las tiranías subalternas v que son lis 
mas odiosas de todas. Las leyes crue- 
les contra los opresores , son las mas 
benignas para la sociedad ; pero &em~ 
pre el interés particular se hace legi& 
ladordel orden pública - * 

Se acusó á Luis XII , uno de Ids 
mejores Reyes de Francia v y por 
.consecuencia uno de los mayores,, de 
que era avaro , porque nqabra* 
mába sus pueblos para enriquecer vú* 
Tidos de ningún mérito. El válido de 
un Rey debe ser st* pueblo , y los Prin- 
cipes; no; tienen derecho á lo super- 
fluoy sino quando'4os pueblos tienen 

H to- 
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todo lo necesario. Las faltas que atre- 
vidamente le notaron , solo prueban 
su bondad. La insolencia llegó 4 pun- 
to de burlarse de él en el teatro. Mas 
quiero , (dixo este Principe, hom- 
bre dé bien i) que mi avaricia los ba- 
ga reir que no llorar. Añadió : Sus 
burlas son prueba de mi bondad ; por- 
que seguramente no se atreverían á ha- 
cerlas en tiempo de ningún otro Princi* 
pe. Tenia razón. Las murmuraciones 
de los; cortesanos equivalen muchas 
veces a" elogios ; y sus elogios son 
trampas para hacer caer. 

Respecto de las reputaciones de 
liombria de bien » causa espanto que 
no haya muchas, mas establecidas, si 
tenemos presenté la facilidad con que 
algunas, veces se .usurpa esta, califi- 
cación. Antes de ahora no se veían 
sino hypocritas de la virtud;. el. d¡a de 
hoy se encuentran hypocritas del vif 
cio. Habiendo notado algunos que 
tina virtud austera no siempre está 
esenta de alguna dureza ; • porque el 
tambre es menos circunspecto quando 

es 
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es' irreprehensible , y menos reservada 
quando no teme darse á conocer ; se 
valen los tales hypocritas de su natu- 
ral ferocidad , .llevándola muchas ve* 
ees hasta el exceso por sentar la idea 
de la severidad de su virtud. Sus de* 
clamaciones contra la impudencia , 6 
desvergüenza , son perennes pruebas 
de la suya. ¡Que hay de personas ¿fiya 
Virtud toda consiste en sola dureza! 
El atolondramiento es también una 
prueba muy equívoca de la franqueza, 
y no nos deberíamos fiar sino del ato- 
londramiento que perjudica á los que 
lo padecen. 

La dureza y el atolondramiento 
son defeétos del caraéter , que no ex* 
cluyen absolutamente , ni menos supo- 
nen r virtud * antes mas bien la cor- 
rompen v ó echan á perder , quando se 
bailan unidas. ¿Quántas veces no obs-> 
tante se engañan los hombres por esta 
exterioridad? 

Si aseotimos con ligereza á ciertas 
reputaciones de hombría de bien ; tam- 
bién wjurjfcunos muchas mas veces pos 
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Ja temeridad , aun mas vituperable^ 
por pasión, ó por interés. Se abusa de 
la desgracia de un hombre para des* 
acreditar su probidad. Se levanta la 
Voz contra la reputación de otros, pre- 
cisamente por dar idea de su propia 
virtud. -i- ¿ 

A qualquiera que tiene valor de 
defender la reputación de otro , que 
cree desacreditada injustamente ; no 
siempre se le concede la gloria de mit- 
rarle como hombre engañado ; está 
sospecha sería muy ridicula ; se le su- 
pone que tiene interés en defender 
una proposición extravagante. Si sé 
ha engañado visiblemente- formando 
mal juicio , solo padece la sospecha 
de excesiva sagacidad : pero si juzga 
muy favorablemente , se dice de él 
que llega al extremo de laimbecili-* 
dad. No obstante el etror es el mis* 
mo, y el carácter es muy diferente, * 

No siempre provienen de maligni* 
dad estos juicios errados. Los hom- 
bres cometen muchas veces injusticias 
sin maldad , por ligereza , por precié 
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pítacion , tontería , temeridad, é im^ 
prudencia. 

Las decisiones que se profieren 
con mas satisfacción y audacia hacer* 
mas impresión. Ah! ¿quiénes son los 
que gozan el derecho de proferirlas?- 
Unas gentes qué á fuerza de provocar 
el desprecio del público llegan en fia 
á conseguir, hacerse respetar , y dar la 
ley ; gentes que solo tienen opiniones, 
pero nunca dictámenes; gentes que lasr 
mudanydejan,y vuelven á tomar , sia 
saberlo , ni aun dudarlo ; ó que son ter* 
cas sin ser constantes. Sin embargo 
estos son 'tos jueces de las reputacio- 
nes ; estos son aquellos cuyo dictamen 
despreciamos , pero cuyo voto préten4 
demos ; y éstos los que concilian la es« 
timacion sin tener ellos ninguna. > 

La estimación es diferente de la 
celebridad ; -la fama misma noladá 
siempre ; y * puedé - tener án ^que 
sorjjrehénda por su mucho lücimien-* 

La estimación es un diétamen ó 
coae^to v de aprecio y mezclado . coi 
¿ H3 una 
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una especie de respeto personal que 
algunos inspiran á favor de sí mis* 
mos. Puédese disfrutar igualmente 
entre los inferiores , iguales y si*-* 
periores en clase y nacimiento. Pue* 
dése vivir sin estimación en una cía-* 
se elevada , con un nacimiento ilustre* 
con un ingenio superior , ó con distin-* 
Ruidos talentos ; se puede asimismo*, 
aun teniendo virtud , si está sola esta* 
y desnuda de las demás ventajas. Pue-r 
dése tetoer con talentos limitados y 
á pesar de la obscuridad del estado y 
nacimiento. 

La estimación no acompaña nece-% 
sariamente á los hombres grandes. £1 
hombre de mérito siempre tiene dere- 
cho á ella: éste es el que adornado de 
todas las qualidades y ventajas pro~ 
pias de su estado , no las vulnera por 
ninguna parte. Finalmente para dar 
idea mas precisa de la estimación, 
ésta se obtiene por la unión del mérito» 
de la decencia , y del respeto á sí mis* 
mo ; por el notorio poder de obligar 
ú ofender f y por el uso discreto que se 
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hace del primero , absteniéndose del 
segundo. 

El bicho termino nuevo , pero que 
tiene exacto sentido , es el opuesto al 
hombre de estimación. Los hay de to- 
das clases. Bicho es el que no tenien- 
do el mérito propio de su estado , se 
abate por sí mismo á envilecerse per* 
sonalmente , y falta mas á ser quien es, 
que á los demás. Un hombre de ele- 
vada esfera puede ser bicho, y otro de 
bajo estado puede tener estimación* 

Si ésta se adquiere, también se usur- 
pa. Vemos ensalzar el mérito de algu- 
nos ; y si queremos éxáminar en qué 
consiste , nos admiraremos del vado 
qué hallamos ; solo se encuentra que 
todo se reduce á aire , á apariencias 
de hombre de importancia y suficien- 
cia ; no daña un grano de impertinen- 
cia , y á veces basta la planta y conti- 
nente. Sedan por respetables, y se \eé 
respeta ; sin esto ni aun se llegaría á 
estimarlos. 

Debemos concluir de la análisis, 
que acabamos de hacer , y de la dis- 
• H4 cu- 1 
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cusían en que hemos entrado ; que la 
fama es el precio de los talentos su-, 
perfores sostenidos con grandes es- 
fuerzos, y cuyo efecto sé propaga por 
toctos los hombres en general , ó á lo 
menos por mía nación ; que la reputa" 
. don . tiene menos extensión que la fa- 
jina , y á veces otros principios ; que, 
la reputación usurpada nunca es segu- 
ra ; qüe la mas honrada es siempre la 
mas útil ; y que todos pueden aspi- 
rar á la consideración , ó estimación 

propia de su estado. 

' . . 4 ' » 

. ■ « ♦ • t " r , ^ 

CAPITULO VI. 

¡ > ' . - - • • • - •- 

J>E LOS GR ANDES SEÑORES, 

D Espues de haber considerado los 
objetos pertenecientes á los hombres 
en general , haremos reflexión sobre 
algunas clases de la sociedad comen- 
zando por los Grandes, :■ 

Gran señor es una palabra cuya 
realidad solo existe en la historia. Un 
gran señor era un hombre, vasallo po? 



Digitized 



SOBRE LAS COSTUMBRES. 121 

su , nacimiento r grande por sí mismo, 
sujeto á las leyes , pero bastante pode- 
roso para no obedecerlas , sino libre-* 
mente; de lo que resultaba por lo ordk 
na rio un rebelde contra el Soberano, 
y un tirano de los demás vasallos. Na- 
da, roas hay. No es decir esto que no 
haya , ó no deba haber siempre en las 
monarquías una clase superior de va- 
sallos que se llaman Señores , á quie- 
nes por uso se tributan respetos , que 
algunos de ellos jos obtendrían por sus 
méritos personales» 

El pueblo ha podido ganar con el 
abatimiento de los Señores ; éstos han 
perdido mas ; pero sería mas ventajo-, 
so al Estado que lo perdieran todo, 
que no que lo conservasen todo. 

Si cuidásemos en estos tiempos de 
formar una lista de todas las personas 
á quienes se dá., ó jquienesi se atribu- 
yen &l titulo de Señor , nó nos incomo- 
daríamos mucho en saber por quién 
habíamos de comenzar ; pero sería im- 
posible determinar dónde se debia 
bar. Llegaríamos hasta el orden de 

me- 
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meros ciudadanos, sin haber distingui- 
do la menor beta de separación. Toda 
el que vá á Versalles,cree ir á la Cor- 
te , y ser de ella, (i) 

La mayor parte de los que pasan 
por Señores, solo lo son en el concep- 
to y opinión del pueblo que los vé sin 
arrimarse á ellos. Tocado de su ex- 
plendor extrínseco los admira desde; 
lejos , sin echar de ver que nada tiene 
que esperar de ellos , y nada tampoco 
que temer. £1 pueblo ignora que para- 
ser por casualidad señores suyos , es- 
tán estos precisados á ser en otra par- 
te lo que el mismo pueblo es respeo; 
to de ellos. , ; 

Mas elevados que poderosos , coa 
un fausto que los arruina , y que es 
casi necesario , se ven constituidos en 
perenne necesidad de gracias , y sia 
poder socorrer á un hombre de bien, 

aun 



(i) Estos exemplos son en todas partes muy 
frecuentes. Algunos no tienen mas valor que d 
que se dan , ni mas introducción cu 1* corte que 
la que se toman* 

i 
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aun quando tuviesen voluptad de ha*r 
cerlo. Para esto sería necesario que 
pusieran límites al lujo , y éste no ad-i 
mite otros que la imposibilidad de ser 
mayor : solo se cercena lo necesario, 
para subvenir á lo superfluo. 

Sé muy bien que hay muchos exetn- > 
píos que se pueden oponer á mi dic- 
tamen, en orden al temor que pueden 
inspirar los grandes Señores ; pero el 
error que hay en este punto es el qué > 
multiplica los exemplos. Este temor 
se desvanecería , si hiciésemos refle-- 
xión de que los grandes y los peque- 
ños tienen un mismo dueño ; que uno» 
y otros están sujetos por las mismas 
leyes; y que rara vez dejan éstas de 
tener efe&o , quando se reclaman con 
vigor ; pero este valor no es común , y> 
se necesita mas para destruir una po- 
tencia imaginaria , que gara resistir á 
tina real* 

Los hombres soá mas tímidos en* 
la imaginación que en el corazón; y » 
los esclavos voluntarios hacen mas ti- 

ranos , que los tiranos hacen esclavos 

VK* 
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violentos ó forzados. ■•■i 
Esto sin duda es lo que haleche* 
distinguir la resolución y valentía de* 
espíritu , de la de corazón : distinción: 
rauy exáéta , aunque no siempre esté* 
bien fija, ó determinada. Me parece** 
que la valentía de espíritu-, consiste 
en ver los dañosylos peligros, los ma-? 
les y desgracias precisamente tales co-* 
rao son , y por consiguiente sus' reme-i 
<fio$. Verlas menores délo que' son, e$M 
falta de luces ^verlas mayores , es fal~ w 
ta ^de corazón , ó valor : el temor las? 
exágera, y por tanto las aumenta ; el: 
vajor temerario las disfraza , y no : : 
siémpre las disminuye ; uno y otro im- 
posibilitan el triunfo, r - : 
r El valor de espíritu supone y exi-; 
ge por lo común el de corazón ; éste' 
sota tiene uso en los daños ■ materia-" 
les , en los riesgos físicos n ó que tie* ' 
lien relación con estos. El valor de: 
espíritu tiefte so Aplicación en las cir- 
cunstancias mas delicadas de la vi-r 
da, A cada paso se encuentran hom-- 
bres que arrostran los riesgos ipas e vi»* 
-•<:_/• den- 
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deütes ; pero rara vez se encuentra 
jquiet^sia dejarse abatir por un infor- 
tunio sepa hallar medios para lograr 
un éxito feliz. ¿Quintos hombres se 
han visto tímidos en la corte , que en 
la ^guerra uñieron unos , héroes. ? Pero 
volviendo á los Grandes , los que son 
depositarios de la autoridad no son 
precisamente los que llamamos Seño* 
xes«, Estos se hal lan. precisados á rer 
currir £ las personas constituidas en el 
ministerio , necesitándolas con mas fre- 
cuencia que el pueblo * quien condena- 
do á la obscuridad , ni tiene motivos 
"de pedir \ ni pretensiones que esperar* 
Na es esto negar que haya Señores 
que tengan crédito * mas estos tader 
ben precisamente á la estimación que 
se han merecido por sí mismos, á 
los servicios que han. hecho , y á la 
necesidad que el estado tiene ó espera 
tener -de ellos. 

Mas los Grandes que no son mas 
que Grandes , como ni tienen poder, 
ni creditodirecto , procuran obtenerlo 
¡con aitiíjeios, astucias , y maniobra*, 
,1., que 
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que son el cara&er de la debilidad* 
En fin las dignidades merecen solo 
respeto ; los empleos son los que dan 
el poden Y hay grandísima distancia 
del crédito del mayor Señor al del me* 
cior Ministro , y muchas veces aun al 
del menor subalterno. 
\ Por mas eco que hagan estas dis- 
tinciones parece que los que viven en 
la corte las sienten mas que las ven; 
su conduda se conforma mas con ellas 
que sus ideas ; pues no tienen necesi** 
dad de mucha reflexión para conocer 
qué personas son á quienes les impor- 
ta complacen Respeéto del pueblo no 
tiene éste la menor duda en ello ; y 
esta es una de las mayores ventajas 

que logran los Señores , y por lo tan-?» 
to exigen como tributo todos los ser- 
vicios que les hace el pueblo con su- 
' misión. 

Ni es únicamente temor el que 
hace que duden los inferiores en estre- 
char á los Grandes á que cumplan sus 
obligaciones , y paguen sus deudas; 
$ino el no estar bastante seguros del 
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derecho que tienen. £1 fausto de un 
Señor sorprehende aun al mismo infe- 
liz que lo pagó : se postran con res- 
peto delante de su obra , como el es* 
cultor adoraba temblando el marmol 
de que acababa de formar una deidad. 

Verdad es que si este mismo Gran- 
de cae en una adversidad notoria* 
pasa el pueblo á ser su mayor perse- 
guidor. Su respeto era una adoración, 
mas su desprecio se asemeja á la inw 
piedad ; apenas se vé derribado el 
ídolo quando lo patea el pueblo. 

Están los Grandes tan encapricha- 
dos de la estimación que logran con el 
fausto á los ojos de sus mismos iguales, 
que nada omiten por mantenerlo. Ua 
cortesano queda envilecido desde el 
mismo instante en que se vé arruinad o; 
y es esto en tanto extremo que el que 
se sostiene por medio de recursos in- 
justos es aun mas considerado , que el 
que tiene el alma tan noble que hace 
consigo mismo una justicia severa. 
Mas también , desde el punto en que 

aquel se vé caído* agotados y i los mas 

ui- 
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injustos recursos llega al mas alto grado 
de envilecimiento , poi-que no hay vi-- 
cios tan notorios como los que van uni- 
dos con la desgracia. Yá no se encuen- 
tra en él aquel aire noble , que se r adriii- 
raba antes. Por esta causa nada contri» 
-buye tanto á encontrarlo en algunos 
como creer de antemano que debén 
tenerla 

Aventuraré á este intento una rcr 
flexión sobre lo que llaman noble. Eslíe 
termino en su acepción general signi- 
fica lo que es distinguido , y elevado so* 
bre cosas del mismo genero. Asi se en- 
tiende tanto en lo físico , como en 
lo moral , quando se habla del naci- 
miento , de la estatura , del continen- 
te, modales, acciones, procederes , es- 
tilo , lenguage , &c« Debería pues to- 
marse en el mismo séntido el aire ño* 
ble; pero me parece que la aplicación 
ha debido ser diferente , y no ha dar- 
do en todos tiempos una misma idea. 

En la infancia de una nación era 
verisímilmente el aire noble un exte- 
rior que indicaba fuerzas Y y valór. 

Es- 
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Está* qualidades daban superioridad 
á los que las tenían réápeéto de los de* 
más hombres. Pero habiendo en las 
Sociedades yá formadas sucedido los 
hijos en las distinciones de sus padres} 
y no teniendo mas que hacer sino go-» 
zar el fruto de los trabajos de su* an«* 
tepa&dos ^ se abandonaron á una vh 
da afeminada» Se debilitaron loscuer¿ 
pos y sucesivamente las- familias no 
parecieron las mismas. Sin embar* 
go, como se continuó en tributar los 
mismos respetos á las mismas dig- 
nidades , los hijos que se veian con* 
decorados con ellas, tenían tan di- 
ferente exterior del de süs padres^ 
que fue necesario formar una idea mui 
opuesta á : la 7 del antiguo \\iire noble \ 
que era equivalente al de grande. El 
de nuestro siglo debe eaícónsécuencia 
ser una figura delicada y endeble , en 
especial si se halla condecorada cáa 
distintivos de dignidades v porque es* 
tos son los que principalmente dan á 
conocer el aire noble. En efeéta né 
concederíamos en el .dia. este noiiibre 

I á 
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¿ un cuerpo de Atleta : la compara- 
ción mas favorable que harían los cor* 
tésanos, seria coa la de un granadero* 
ó de un gallardo soldado» Pero si ent 
éste se hallasen reunidas las insignias 
de las dignidades con las qualidades 
de la naturaleza ; como esta siempre 
conserva sus derechos, eclipsaría en-> 
tonces todos los aires nobles modernos, 
con el aire de grandeza , á que aque- 
llos no pueden aspirar* Es mucha la 
distancia que hay del uno al otro» - 
El verdadero aire noble de una 
persona poderosa y constituida en dig-? 
nidad y empleo, es el que indica y 
promete bondad * y cumple su pro* 
mesa» • > ■ - 'i 

CAPITULO VII. 

■ 

DEL CREDITO. 

jiO que acabo de decir sobre los 
Grandes , me dá ocasión de exáminar 
qué cosa es crédito , y quál su natura* 
leza , sus principios , y efeétos, , 
Crédito, es el uso de las facultades 

i de 
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(teotto, y es mas ó meaos grande i 
proporción que este uso es mas jó mej 
Dos fuerte , y mas ó menos común. El 

crédito ea el comercio r y en to,ha T 
cienda incluye esta misma idea ; y es 
el uso de los fondos de otro. El crédito 
pues | indica cierta especie de inferio- 
ridad , por lo menos relativamente aX 
poder de que nos servimos , sea qual 
fuere la superioridad que tengan^ 
pox otros respetos, j i 
i Asi se habla del crédito que tiene 
jin mero particular respeéto de un 
Grande , del de un Grande respeéto dp 
jin Ministro , del de un Ministro res- 
peño del Soberano; y sin que, lo advirt- 
tamos , tenemos idea tan precisa , y 
clara del crédito , que nadie habría 
que no tuviese por ridiculo al que ha- 
blase d^l <^e$^^ d?l Rey , á no ser 
¿que habjase del que tiene en la Euro^ 
pa entre los otros soberanos , cuya 
jceunipn forma re$Re&o de él una es- 
pecie de. superioridad. r , ¡ r-v^l 
-^Vp Principe cppl poder limitado 
|>uede tener mas <?reclito U* Europa 
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<jue un Rey por sí mismo múy gfan* 
de , y absoluto en sus dominios. El 
poder de éste podría ser por sí obstá- 
culo á este crédito. No hay siglo que 
no haya dado exemplos de esto , y en 
ocasiones se han visto particulares que 
bajo 1 este aspe&o lo han tenido mayor 
que los soberanos. 

j Heinsio gran Pensionario de Olan^ 
da , tenia tanto ó mas crédito que los 
Principes de su tiempo , durante 14 
guerra de la sucesión de España. El 
abuso que hizo de él , arruinó su pfr* 
tria. 

No me internaré mas en una enu- 
meración agena de mi asunto : no 
quiero considerar sino lo que tiene 
conexión con meros particulares. 

El crédito pues , es la relación que 
tiene la necesidad con el poder , y i 
sea recurriendo á éste para sí , yá sea 
para otro ; con la diferencia que obte- 
ner un fávor para otro es crédito; ob« 
tenerlo para sí mismo es solo favor. ^ 

No es pues el crédito por natura*» 
leza lisongero con exceso, pero puede 
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serlo por sus principios y efectos. Sus 
principios son la estima y considera* 
cion personal de que gozamos , la kw 
clinacion de que somos objeto , el in- 
terés que se presenta , ó el miedo que 
causamos. 

El crédito fundado en la estima- 
ción es el que mas nos debería lison- 
gear , y bajo este respeto se podría 
mirar como una justicia que se tribu- 
ta al mérito. £1 que se debe á la inclfrr 
nación , que es menos honorífico eq 
sí mismo , es ordinariamente mas se- 
guro que el primero. Uno y otro ce- 
den casi siempre á ja esperanza ó al 
temor ; quiero decir , al interés : pues 
estos son dos efeclos de una sola 
causa. £n consecuencia quando.conT 
curren diferentes motivos , es fácil 
juzgar quál es el que debe prevale-? 
cer. • • 

Los dos primeros no son por lo 
común muy poderosos. El crédito no 
se concede al mérito sino de mala ga- 
na ; esto se asemeja mucho á la justi- 
cia; y el amor propio se lisongea mas 
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qtiándb r hacc^ vólomariamente los fc¡e£ 
néfitíos, Po* otra parte lá'inclinacM 
jrióeVe menos délo cjüe se imagina, 
g'gatíar la voluntad de otros , aunque^ 
Bailé sti cojíipiaeencia ea elío ; muchas 
veces está subordinada á otrós varíoí 
nfótivos *y gustos 'qué llevan Ventajas 
aF dé lá amistad , aunque no sean tari? 
Mónestbs/ ' ; ' 
- Por otra parte los hombres cons¿ 
tituidos en dignidad tienen pocos amv* 
gos, y na se embarazan mucho coiü 
ellos. La ambición y los negocios léá 
dán qué hacer demasiado para qué dé* 
jen lugar en su coíazon i lá amistad} 
y laque se tiene con ellos es parecida 
£f culta. Quando parécé quése expía- 1 
yátt con sus amigos ; buscan solo s« 
Slésahdgo pór médiq de la disipación* 
lAégüri é ser cdmo lós niños gachones 
que se dejan amar sin reconocimiento; 
f sé' irritan á lá méhof contradicción 
ijüé experimenta su voluntad 6fánt& 
siáv Es precisó cónfeskr también qué 
tienen juchas ocasiones en qué cono 1 
céiv los; hombres f y ápreáden á éstf¿ 

mar- 
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Biarlos poca 4 y á no fiarse de ellos* 
Conocen que están cortejados mas por 
itíterés <r que buscados por gusto 6 por 
esti macion , aun quando sean dignos 
de ella. Ven los artificios bajos y cul* 
pables que emplean á su vista los pre- 
tendientes unos contra otros , y fot<* 
man juicio de 4a impresión que debe 
hacer en sus ánimos el afeólo que les 
muestran. Aunque la adulación les li* 
songée^ como si fuese sincera ; no siem* 
pre se les ocultan los motivos bajos 
que la causan ; y tienen experiencia de 
lá deserción ó desamparo que ex peri- 
níentaron sus compañeros en las des* 
gracias. Se debe pues, perdonar algu¿ 
ha desconfianza á las personas cons- 
tituidas en empleo , y su amistad debe 
fundarse en pruebas mas claras , y ser 
mas circunspecta que la de otros;- * 
* Si el mérito y amistad tienen tan 
poco influxo en el crédito , no será 
éste sino un tributo pagado al interés, 
ó bien un cambio cuya moneda son 
y fijan la esperanza y el temor. No 
nos negamos á las personas que po* 
«¿ I4 de- 
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(temos- ganar con gloria , y de cuya 
agradecimiento resulta honor al bien* 
hechor : esta < gloria es el interés que 
se saca. Mucho menos nos negamos á 
aquellos de quienes aguardamos re*> 
compensa ; porque esta esperanza es 
un interés mas sensible á la mayor 
parte de los hombres ; y casi todo 1q 
concedemos á aquellos cuyo resenti-t 
miento tememos ; en especial si se 
puede ocultar este temor bajo la mas?? 



quando no se puede disimular, la causa 
verdadera , con facilidad se toma re^, 
solución. Parece que aejee en el cora* 
zxm de los hombres , que aprobáraq» 
interiormente la condu&a que ellos 
mismos seguirían. ; t 

• £1 temor que menos se disimula 
es el que inspiran ciertos cortesanos* 
cuyo estado se desprecia , pero pueden 
Causarnos, daño por sus intimidades 
domesticas , ú otras circunstancias. Se 
observa con ellos un porte que dá vi^ 
sos de prudencia al temor; y -éste es el 
motivo ¡ de que no nos avergonzemos 
-:, 0 ' * v i de 
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de tenerlo ; pues parece que no se po- 
drá envilecer el carácter por las cosas 
que dan honor al ingenio. Las solict-r 
taciones , las meras recomendaciones 
de esta especie de gentes , tienen mas 
por lo común r que las de los Se? 
ñores mas distinguidos ; y siempre mas 
querías de los amigos , en especial si 
son, estos antiguos ; porque los nuevos 
logran mas ventajas. Todo se concede 
á la mediación de. aquellos á quienes 
queremos ganar ó acabar de atraer; y 
nada á la de aquellos de .quienes esta- 
mos yá asegurados. EL privilegio de 
un amigo antiguo es precisamente el 
de ser desairado con preferencia , y. 
obligado á experimentar desaires ; y 
se tendrá por muy dichoso si por u4 
exceso de confianza le damos los mo- 
tivos. . • t 

- Concurren y se cruzan á veces taó>* 
tas circunstancias para hacer las me- 
nores gracias , que sería difícil ex- 
plicar cómo y por qué se conceden. 
De aqui proviene que se dan sin gene- 
rosidad , y se reciben sin agradeciraien? 

to» 
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to ; porque es raro que recaiga esl be* 
fieficio en el necesitado , y mucho mas 
raro que nos anticipemos á la necesi- 
dad. Se reusa con aspereza lo necesa* 
íio * y se concede con facilidad lo su^ 
perfluo ; se ofrecen favores, y se nie* 
gan socorros. 

* - En consecuencia el interés , la es-> 
limación que se espera , y la generosi* 
dad son los mobiles principales de las 
personaste crédito. * 
v Las que emplean él suyo solo poí 
interés * no deben pasar por peísoñas 
que lo tienen. Estas son únicamente 
Viles con protección , cuya vileza re- 
<5ae ¿obre sus prote&oces. Una gracia: 
pagada envilece á quien la recibe , é 
Mama á quien la hace. < 
- * Qnando nos proponemos por obje-* 
to la estimación * empleamos por ltf 
común el crédito para darla á cono- 
cer; y hacerla famosa. La reputación' 
sola de que merecemos estimación , és 
uno de los medios mas ciertos dé ase- 
gurarla , extenderla , y aun proporcio- 
narla ;.en tgdo caso es premio tan 

li- 
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ftsongérd qué muchas personas sacrifi" 
¿arián ta realidad por la apariencias 
¿A quántos vernos abrumados con em- 
peños pór una falsa reputación de cré- 
dito , quienes por conservar la esti«* 
rnacion que sacan de este error , se 
guardan bien de despedir los impor- 
tunos desengañándoles? > 
Sin embargo los que solo se pro- 
ponen, grangeandoá otros, tan frivolo 
provecho , deben estár persuadidos 
(sea qual fuere su crédito ) que no sa- 
brán servir é tantos quantos serán los 
descontentos que hagan» 
' Ni sería imposible que proponiern 
dose solo por objeto el deseo 'deoblfc* 
gar á otros , se lograse una reputación 
muy contraria ; puesto que el volumen 
6 numero de los beneficios no puede 
igualar nunca al de las necesidades; 
No hay crédito que no sea inferios 
t ta reputación que procura. Las me* 
ñores pruebas óe crédito multiplican 
las pretensiones y empeños, ' ^ 
' : r Urt hombre que ha hecho muchos 
beneficios pior generosidad vpuedé es* 
•* -r tar 
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lar mirado como grosero, y como 
se le debiesen, por no hallarse en esfa- 
do de hacer todos los que se le piden. 
Esta es la razón porque las personas 
constituidas en dignidad no podrán 
nunca portarse con humanidad exce- 
siva para endulzar las denegaciones 
que de necesidad hayan de hacer. 

Se podría pensar que el agradeci- 
miento de las personas á quienes obli-s 
gan con sus beneficios , debe conso- 
larlos de la injusticia de las que se 
ofenden por sus denegaciones precisas; 
pero es muy ordinario ver muchos que 
piden las gracias con ardor , y frecuen- 
temente con bajeza , recibirlas como 
de justicia , con frialdad , y procuran- 
do persuadir que no habían dado, el 
menor paso , y que se anticiparon á 
sus deseos. No es esta conducta por 
cierto, efedo de un reconocimiento de- 
licado que quiera dejar al bienhechor 
ta gloria de haber procedido con jus- 
ticia bien informada. 

No quiero de ningún modo disgus- 
tar los bienhechores i al contraria 

iu quie« 
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quiero precaver sus disgustos , inspfc 
yandoles un modo d? pensar desinterés 
sada y noble , cuyos efe&os son siem- 
pre seguros : este es el de obligar solo 
'por generosidad , sin pretender mas 
que la complacencia de obligar : pre- 
mio infalible, que no le podrá quitar 
la ingratitud de los hombres» Mas si 
los bienhechores tienen complacencia 
tn que les estén agradecidos , destinen 
sus beneficios ' al verdadero mérito, 
porque solo éste sabe serlo, 

CAPITULO VHk 

1 

DE LAS PERSONAS 

á ¡a moda» 

JLáA nación Francesa es la que entre 
todas ha experimentado en todos tiem- 
pos menos alteración en su caraéter; 
vemos los Franceses de hoy en los de 
las cruzadas , y subiendo hasta los 
Galos hallarémos aún mucha semejan- 
za. Esta nación ha sido siempre viva* 
alegre , generosa , valiente , sincera, 
: - pre- 
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presumida , inconstante vana , é i% 
considerada* Sus virtudes proceden 
del corazón , sus vicios solo del espir 
ritu ; y corrigiendo , ó balanceando 
sus buenas qualidades con las rnala^ 
concurren casi todas igualmente á que 
sea el Francés el mas sociable deto? 
dos los hombres. Este es su caraéter 
peculiar , y es muy estimable : rece* 
Jome no obstante de que hayan ab% 
¿ado de él.de algún tiempo á esta par* 
te; porque no contentándose con ser 
sociables, han aspirado á ser amables* 
y creo que sé ha tomado el $buso por 
la perfección. Esto necesita pruebas, 
quieto, decir ; explicación. * -** 

Las qualidades propias de la so- 
ciedad son la urbanidad sin falsedad, 
la franqueza sin grosería , la anticipa- 
ción en los obsequios sin bajeza , la 
complacencia sin lisonja , los respetos 
sin temor r y sobre todo un corazón 
propenso á la beneficencia. En estos 
términos el hombre sociable es el cu* 
dadano por excelencia* 

El hombre amable % á lo me- 
♦ nos 
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nos aquel 4 quien hoy se le dá 
te nombre , mira coa mucha indh? 
ferencia ej . bien público ; y ansioso 
por agradaren todos los .concursos en 
que su gusto ó: la casualidad le intro- 
dúcemela pronto á sacrificar qualquier 
particular. A nadie ama , ni es amado 
de nadie ; agrada á todos , y por Iq 
común le buscan y desprecian unas 
mismas personas. > 
Por un contraste muy extrava- 
gante % está siempre ocupado por los 
otros , y solo está satisfecho de sí mi&j 
rao : esper* únicamente su felicidad 
de su opinión , sin atender determina- 
¿árpeme á: su, estimación , que ea 
apariencia supone , ó cuya naturaleza 
ignora. El deseo inmoderado de com- 
placer le obliga á sacrificar la persona, 
auseqte que mas estime á la maligni-r 
dad de aquellos de quienes hace me-, 
nos caso , pero que le escuchan. Tan 
frivolo como pernicioso pone casi de 
buena fé la maledicencia y la calum-; 
i)ia en el orden de los entreten imien*? 
tos f sin usqspecbar ; que tengan otxoa 
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cfeftos; y lo que hay de buettó y ^ 
mas vergonzoso en las costumbres^ 
es que algunas veces son exáéios los 
juicios que forma» 

Las obligaciones particularesjdet 
hombre sociable v ó civil , le unen maft 
y mas con el estado y con sus compa- 
triotas; las del hombre amable 6 apré* 
dable no hacen mas que apartarle de 
sus obligaciones esenciales* £1 hombre 
sociable inspira deseos de vivir con él; 
y solo se quiere tratar de paso al hom- 
bre amable. Tal es en finen este carác- 
ter la reunión de vicios $ de frioleras, 
é inconvenientes , que el hombre ama* 
ble es por lo común el menos digno 
de ser amado. 

No obstante,el ansia de lograr es- 
ta reputación cunde de dia en dia á 
modo de enfermedad epidémica* Ohi 
cómo podemos lisongearnos con un 
titulo que eclipsa la virtud , y hace 
perdonar los vicios! Aunque se halle 
un hombre tan infamado que aun se 
vitupere á las personas que le tratan? 
convienen estas, en- tod^y mas pro- 
. cu- 
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CbrútiéS justificarle ;solo se defienda 
á* Sí internos i Todo 'eso es verdad tes¡«* 
ponctef** pero él -w muy amable. Es 
precisé que' esta rááon sea buetia , & 
ge^inSente aátíjíií ida: ; pues^ nadie 
la ífeftW&¿ El hombre ínas perriiciostf 
en íftiestras costumbres , es el viteios^ 
eo» alegría y gratíia¡ í tío hay cosa que 
no pase , y que no déjente* ser -odios* 
bajó esté áspelo*- ^ : . : . > 

¿Y^qué resulta * de fsto ? Todos 
quieren ser amable^ y no procura» 
otra cosa : á esto sacrifican solotili* 
gacioftési , y aun *díria 45u estimación, 
si ^sé^rdiera ppr estp. Uno de los 
efeétos mas fatales de esta fútil ma* 
lAa^/ és éfl menosprecio de sudase* 

y ' efc désden con 4^ * mira la; P r °-* 
festón que se tiene, en la qwése 
deb&ffó buscar siempre la gloria p£ in* 

^ Ef Magistrados hwra el estudio ¿y 
tí ¡trabajo como -cuidados obscuros^ 
solo convenientes 4 hombres que no 
sé hicieron para el mundo. Vé ¡que 
los qué se aplioaa .al ,* cumplipaiettcá 

K de 
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óe .sus obligaciones f solo por casuali- 
dad son conocidos de las personas 
que de paso los necesitan : de, suerte 
que es común encontrar de, estos Ma r 
gtstrados amables que en negocios de 
importancia son menos jueses que 
agentes que recomiendan aY sus com- 
pañeros los intereses de las personas 

sus conocidas* v 

£1 militar de cierta clase está per- 
suadido de que la aplicación al servi- 
cio, corresponde de derecho á solos los 
subalternos» Según esto no serian los 
grados mas que distinciones de ciases, 
y no.empíeos que exigen funciones de- 
terminadas. 

- . El literato que con obras bien tra- 
bajadas habría podido ensenar /á su 
siglo-, y propagar su nombre . á la 
posteridad , abandona sus talentos y 
los pierde por no cultivarlos* Hubíe- 
ra merecido queje contaran entre los 
hombres ilustres , y queda soto . por 
hombre de espíritu en la sociedad, 

La ambición misma, pasión ar- 
diente , y fogosa en todas ocasiones, y 

A ' ac- 
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a&iva en muchas, no hace fortuna 
sino por et manejo y arte de agradar* 
}No eran aritiguarnente los principios 
de los ambiciosos más e*á#Q$..que lo 
son en el día, ni mas loables ¡sus mo- 
tivos , ni su conjduéta mas ínnoceoté; 
pero sus trabajos podían ser útiles aj 
Estado , é inspirar algunas veces emu- 
lación á la Virtud* , , . 

t Se dirá - sin duda que Jg : socíeda.4 
pat, el ansiá;de hacerse amables los 
hombres, navegado á ser mas delicio- 
jsa que. nunca : , bien puede ser esto; 
pas es constante<que quanto ha ganar 
do aquella, tanto ha perdido el Estado; 
y este, trueque en nada es ventajoso* 
-i . ¿ Y qué, sería si el contagio llegase 
á corromper, todas las demás profe- 
siones ? Esto.se. puede temer al consi- 
derar que na cundido en un<erdeti úni- 
camente destinado á la edificación,, en 
el <jue hubieransido, eni tiempo* pasa?- 
dos y indecentes por lo oaenoaíjlas cirr 
instancias dp Wjamabiíidadv4e rtues- 
tros. días. ■.¡¡-..•-í.. , y : , :u 

■v, Atando. e>tasjfundad.a$ii)0r te#§*r 

..(; * Ka yor 
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yor pairte en cósas frivolas , nó¿ácü& 
tumbra insertsiblemen te él aprecio qué 
de ellas hacemos á la indifef encía ea 
comparación de las que deberían inte* 
Tesarnos mas; Parece que lo que mira 
al bien público no tiehé <Jüe ver coi 
iiosotrós. ' r: -' : -; : * 

- Aünqüfe tíú gran capitán , 6 un 
gran político hayan hecho los ritás 
imporfáfltés set vicios ; preguntamos 
antes de exponer ñitéstía estimacio'i 
si son amablés , y quátessón sus atratí* 
tí vos ; bien qué se puedá dar qué" 66 
siempre caigal bíéfr fett tifl hombíé 
grandé tenerlos en grádb superior* >r> 

Toia- qüéfction ifopoftante , totfd 
taiciocinia segúidó i toda opinión ra- 
cional , están excluidas de estas terti£ 
lias brillantes , y sakrt del buen tonal 
Pocó tíéííijío há que se; inventó ésta 
texpreáion éntíe nosotros \ y y á es fri* 
vial sin -haberla dad© mas explkratifcnt 
vóy ú decir* to que pienso de ella» - ü 

- 'Elk/^tofió eti 4ó¿ qfee^tiéneii iSíáá 
ingenio , consiste en decir agradable 
méate futilidkdés ^ en^ precaverse de 
*° i ' * ^ de- 
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decir la menor proposición sensa- 
ta, sino se suaviza, y escusa con la 
gracia de la explicación ; y en ocul- 
ta r en fin con tanto empeño la razón 
«guando hay obligación de manifestar- 
la , como exigía antiguamente el pu- 
dor quando se trataba de expresar al-» 
guna idea licenciosa. Se ha hecho tan 
necesario este atractivo que . dejaría de, 
agradar Ja. maledicencia misma si ca- 
reciera de él. No basta , dañar , es 
preciso:, sobre todo entretener ; pues 
, sin esto el discurso mas maligno recae 
antes .sobre su autor ,, que sobre la 
persona que : tiene por objeto. , , f 

Este buen tono supuesto , que solo 

es un abuso del ingenio , _np deja de 
pedir muchos requisitos ; por conse- 
cuencia, viene á ser entre los necios 
un fárrago ininteligible á ellos mismos; 
mas como-estos forman el mayor nu-r 
mero , ba prevalecidQ reste- fárrago» 
Esto es lo que llamamos farfulla, cúf 
mulo molesto de palabras sin sentido, 
4tt>lubilidad-idé despropósitos que bar 
«en reír i los locos H escandalizan i 

K3 los 
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los sensatos y alteran i las persofta? 
honradas , 6 tímidas, y hacen la $g¿ 
ciedad insoportable, r : 
v ' Esta perversa especie es en ftlgu-^ 
pas ocasione$ meaos extravagante \ y 
entonces es mas perniciosa¿ Sucede 
esto quañdo se sacrifica 9Í¿tino , stft 
que él lo sospeche , á la TO&4igpidad 
ele upa tertulia , haciéndole $ W mis* 
nío tiempo instrumento y viftifpa de 
las burlas de todos, por medio dé espe¿ 
cies que le sugieren , y de confesional 
ingenuas que lé sacan* ' 1 

Los prirneros; ensayos de esta esk 
pecie de talento han debido natural* 
mente salir muy bien \ y como los 
inventos * riüeyos sef van siempre per* 
feccionándQ , quiero decir v ?*umeii? 
tándo su depiray ación ijüándó es vi- 
cioso su principio ; es en el dia la ma-* 
lignidad el alma de ciertas compa^ 
ffias, y ha dejado de ser odiosa aun sin 
líaber perdido el nombre, v ^ 

En nuestro tiempo es la mátligni* 
dad solo moda- Antiguamente nQ h& 
brián podido disculparía las ijualida^ 
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des mas eminentes; porque nunca pue- 
den éstas dar tanto á la sociedad co- 
mo la malignidad puede quitarte; pues 
bate sus cimientos ^ y por lo tanto es f 
sino el conjunto , á lo menos el resul- 
tado de los vicios. En ¿1 día está la 
malignidad reducida á arte ; goza ve- 
ces de mérito en las personas que no 
tienen ofro , y muchas veces les dá es¿ 
timacioiv* ; - 1 * 

Hé aquí de dónde proviene está 
turba de maligníllos subalternos y am- 
pian tes^y de estos cáusticos pesados,en- 
tre quiénes se hallan algunos tan inno- 
centes. Su caraéler es muy opuesto á 
su conducta, y habrían sido hombres 
tan de bien si hubieran ségüido su co- 
razón , que algunas Veces tios halfcí* 
mos tentadds de tenerles compasión: 
tanto trabajo tes cuesta Ser tóalos. . Asi 
vemos que algunos de eWós abandonan 
su puesto por muy trabajoso; ptroi 
persisten té él lisonjeados, y corroni^ 
pidos por los progresos qué han he- 
cho, jüos tínicos que gañán en esta ex- 
travagante moda son ios que nacidos 

K4 son 
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con depravado corazoo .imaginación 
desarreglada , talento falso Vt limitan 
do i y sin principios , menospreciado- 
yes de la virtu¡d é incapaz de re-» 
mordimientos ¿ tienen la complacen- 
cia de verse los herpes de yna compa* 
ñia en que deberían causar horror, < 
r • Es espedácuip piuy curioso yet 
la , subordinación que reipa^ntre los 
que forman esta especié de com pa- 
bias ^tertulias. No hay; repúbli- 
ca xlpnde esté mas bien reglada.; Se 
esmeran por. lo ordinario, cqp los fo- 
rasterqs , que por ^ casualidad se dirw 
g$tk á ejlos ;. al ajodo que ant igua«? 
mente se sacrificaban en algunos pai^ 
ses los extrangeros que! por desgracia 
abordaban ¿Uu& costas. ; Mas quandq 
les faltan vk^imas - nuevas A comien- 
za la. guerra ciyiU 5:1 g^fe conserva 
su imperip rSacrifica^idQ aU^n?tiva 7 
paente unos subditos á otros, > El que €¡s 
la viéfcima. del dia , es oprimiejo inhu- 
manamente pentodos los/deip& f que 
estap muy contentos de apartar: de, sí 
fe^pe^^tt crueldad por Jo 
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eomun efedo del temor : esta es el va- 
lor de los cobardes. Los subalternos 
lio , obstante se ensayan unos contra 
otros ; procuran no dispararse sino 
tifos delicados ; y quisieran que fue- 
sen penetrantes sin ser groseros; pero 
como el ingenio por lo regular no es 
tan ligero ó fino, quanto sensible el 
amor propio.;: llegan á decirse tales 
ultrages que sola la experiencia de sri 
inacción -aós ¿, asegura.: -para no temer 
tes conseoueiKáasi. Si -se pudiera no 
obstante imagiqar algún twnperamen-í 
¥h idecente < entre el carácter descon- 
fiado , f. ej| \ emálecimiénto voluntario, 
viyirjamoAcñni igual gusto , con mas 
unión * y mas , respetos mutuos. 

. Hallándose Jas» coas ren. el pie que 
estanco; tiepe derecho el hombre mas 
picado á iosdar? nada seriamente, ni á 
responder «e« -dureza.. Solo se hacen* 
ftp^jtaári&asj--, desafios de ingenio; 
y sstfowspm ¡confesarse vencido pa- 
Ha recurrir i i)tras armas* el: honor de 
nneítfos tiftsnpfts conste en la gloria 

Con 
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- Con todo causa admiración que se**' 
mejantes compañías no «desunan por 
temor , desprecio , indignación , ó 
enfedo. Debemos esperar que á fuer- 
za de sus excesos tendrán ftn„ hacien- 
do ridicula á la malignidad , que es el 
único medio de destruirla* Se ha no- 
tado que la razón pachorruda es Ja 
tínica que los sorprehende ó engaña* 
y á veces los desatina. :-•.■>• - : 

Se creería que el hábito de ofen* 
der haría i Jos que lo tienen incapaces 
de ingeniarse y trabajar en ios me- 
dios de adelantar • w wfcítfav- --Nad?! 
menos .:• mas vale {creen ^inspirar ta* 
mor que estimación.' P&ronra parte 
estos hombre*que , seguñdicen y soff 
tan singulares ; tan caustioós'i; tan ma- 
lignos y tan enemigos déte» hombres; 
logran perfectamente siWiáesígfiios con 
los que necesitan. La reputación qutf 
$e han fabricado dá gravismiopeso á 
losobsequSos que ¡anticipa* v?-'** aba* 
ten con mas facilidad que ¡se cree 4 
viles adulaciones. El qtt«r«s objeto 46 
ellas no duda de que *féne mérito- 
utO bas- 
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bastantemente notorio , supuesto que 
obliga á personas de tal caraéter k 
usar con ellos de estilos que les soif 
tan ágenos, t 

Es preciso convenir en que son ra- 
ras las sociedades de que hablo; y solo 
es mas rara la compañía perfefta- 
mente buena , que acaso és solo una 
hermosa quimera , á que nos acerca- 
mos mas ó menos, Es muy semejan-* 
te á una república dispersa en que se 
bailan miembros de todas clases muy 
difíciles de reunir en solo un cuerpoi 
Sin embargo no hay uno que deje de 
reclamar aquel titulo á favor de su 
compañía-: esta es üná palabra de re* 
fuerzo i ó ¿forma. Solo noto que na 
hay persona alguna que lió crea pue^ 
de tener lugar en orden superior al 
suyo , y mítica; en cla$e itiferior. Los 
primeros Magistrados lo suponen en 
fa corte cómo en su proprio orden; 
mas no cr^fen lo mismo respeto dé 
cierta clase > de ciudadanos , que suc- 
cesivamente tienen también sus nu- 
barradas^ orgullo,, n ^- - ::> 

^ Res- 
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. Respe&o de -]a$ personas de eortej 
$reen estas firmemente , sin^ querec, 
entrar en composición alguna en este 
punto , que solo entre la? gentes de 
suélase hay buen trato y sociedad* 
Verdad es que con igu^l talento tie- 
nen una ventaja sobre el común de los 
feombres ; y es la de explicarse coa 
mejores términos y frases mas agra- 
dables^ El cortesano necio dice su» 
necedades con mas elegancia que el 
necio de la . ciudad las suyas*; En ua 
(iombre obscuro es prueba 4g talento* 
¿ por lo menos de edu^cioo expli* 
$arse bien* En upo de la corte es ne^ 
cesidad ; no mp}ea expresiones ma-* 
las , porque no las tiene. Qualquiera 
de estos qi# MMára bajamente me 
parecería tener casi el mismo mérito 
que un sabipen idioma? estraños. En 
efeéto todos los talentos penden de 
las facultades naturales , ¥ : y ; sobre todo 
del exercicio que se ha^ee de ellas. El 
talento de las voces * ó por decir 
mejof t el de ja conversación , debe 
en consecuencia pgrfecciooarse en la 
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cóíttí ttiás biett qúe en ninguna otra 
jparté , pues están en ella destinad 
dos á hablar , y reducidos á no deci* 
liada. Dé ésta suerte se multiplicad 
las frases , y se eáréchan las ideas; 
No hay necesidad , á ttii parecer , dé 
adver tír ^íre solofiabío de los corte- 
sanos ocrosos que necesitan de Vér- 
salicfcP, y son inútiles en él. v * . 

i ■'■ Rfesulta de tóete lo que he dicho 

qüe quando los cortesanos de espíritu 

ó tágehfd tieneir las qualidades de) 
corá¿on ~; son hombres , cuya trato 
es^íntó^átaable^r^péíó tales compa- 
ñías - sérf 1 raras. Él ' ^úego sirve ! g&ra 
aliviar lás gentes de mundo del pe-4 
nos& Ifrafe&jo de ;«r 'existencia^ f los 
tatetftctf dé que 1 se valen y socíorrert 
algunas- veces procurando su v diVer-^ 
siótf vjffUfeban quári vacía está míiU 
ma ^f que jamás la llenan. Estos re- 
medios son inútiles «á las persona* que. 
se réüttéfn por gusto, por confiaszsi y 
libertad;;: ; n<?m*r> rt o au. 1*3 

Quedarían sin dikla muy ^swpre^ 
hendidi&Jas ^emés d^mundo-st se tes 
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prefirieran muchas, veces ciertas tertu- 
lias : de meros ciudadanos , en que se 
halla , si no .placer, delicado , á lo meó- 
nos un gozo pegadizo , y en ocasiones 
alguna aspereza. Es no obstante so- 
brada dicha que no se mezcle en ellas 
un medio conocimiento ¡del mundo* 
que/sería una.ridjculéz de mas , que 
ni aun conocerían los mismos que; la 
tuvieran : estos son dichosos en no 
tener por ridiculo sino la que se 
opone i la razón * ó á las costumbres. 
, . Respecto de. las sociedades Ó -ter- 
tulias ^ hallar^mps^isl quefemo^pres-, 
cindir de alguna , diferencia en las ex-? 
presiones , que fe gentes demando, 
y. ios ciudadanos, opulentos se aseme- 
jan en el fondo mas dé lo que se.supo- 
ne. Se vén en ellos los mismos enredos, 
el mismo yació, y las mismas miserias- 
La; peqneñéz. pen4e menos.de íos f ob- 
jetos^que de las personas que los mi- 
ran, Jgn quanto al , trato habitual no 
sirven por lo común las gentes de 
mundo,, mas. ni menos que torne- 
ros ciudadanos.. Estos ni ganan ni 
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pierden en imitar á aquellas. A ex- 
cepción del Vulgo que solo tiene ideas 
relativas á sus necesidades ,, yordU 
nanamente no. las tiene *espeéio de 
ninguno otro objeto ; el resto de los 
hombres e$ ekmfemoérf todas panes. 
La buena compañía es independiente 
del estado , y de la esfera ; y solo se 
halla entre tas ? que piensan , sienten* 
V: discurre» >tícáét amenté , y conciben 
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mas , que sota existen en lia imagina- 
ción del que i las cree* Qqanta mas 
«e usa una palabra abstra&av es 
menos fixa - su idea 9 porque cada; 
qual la estiendé, restringe 4 ó mu-, 
da y y solo se percibe- la> diferencia 
de los principios por la de las conse- 

cuen- 
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euencias y aplicaciones que se» hacein 
Si se quisieran definir los términos 
que menos se comprehenden , sería 

necesario definir los que nos sirven 
mas. \ i ' • 

. La ridmláx consiste, en oponerse 
á la moda, ó á la opinión, y comua4 
mente confundimos mucho estas cód 
la razona? no obstante que es cón¿ 
tra larraEQn es necedad ^locura; lo 
que es contra la justiciales un delitos 
La ridiculéz en consecuencia no de- 
bería teneffflugár sino; *eíi las cosas 
consagradas por la moda , é indi- 
ferente sí miarías. \Lós t&gfes, 
el lenguaje t Jos modales, y el con- 
tinente del cuerpo es* lo que está su- 
jeto á su dominio ; lo demás á que 
se estiéndé és , usurpado. ? A *J 
Como la moda es^entre nosotros 
la razón f por excelencia v juzgamos» 
de las; acciones * de^s ideas , y de 
los diétámenes con raspeóte á la mo- 
da. Se califica de .ridiculo todd lq* 
que no es conforme 4 ^lkú La regla» 
de nuestros juicios lEsto se bocecé 
- „ no 
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rió ' s'eháce : Esto se debe , o no se debe 
hacer ; es muy raro el caso en que lle- 
gamos á decirlo. A consecuencia de 
éste principió la ridiculéz estiende su 
dominio hasta sobre la virtud ; y este 
és el medio que emplea la envidia con 
mayor seguridad para obscutecer su 
explendor. La ridiculéz es superior á 
la calumnia , que se puede destruir re- 
cayendo sobré su mismo autor. La ma- 
lignidad astuta no se fía de la defor- 
midad del viejo ; le concede la honra 
dé tratarlo como virtud, mas le agre- 
gar ta ridiculéz para desacreditarlo: 
con esto lo hace menos odioso , y 
ihás despreciable. 

- w La ridiculéz ha llegado á ser el 
veneno de la virtud y de los talentos, 
y> á veces el castigo de los vicios. Mas 
|»crr desgracia hace mayor impresión 
en las almas honradas 7 y sensibles que 
en Jai viciosas ; pues á poco tiempo se 
hallan estas aguerridas contra la ridi- 
culéz. Entre ellas se dá la misma no- 
ta - ; , se padece , y se ríe. 

Xa ridiculez es el azote de lasgen- 

JL tes 
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tes de mundo ; y es muy puesto en ra- 
zón que tengan por tirpno un ser ima- 
ginario. 

Sacrificamos las vida, por el propio 
honor ; muchas veces el honor por la 
-fortuna 9 y á veces la fortuna por el 
tempr de la ridiculez* 

No me admiro de que se ponga 
algún cuidado en no exponerse á ser 
ridiculo ; pues se considera esto de 
tanta importancia entre las personas 
con quiénes hemos de vivir» Mas no 
se debe escusar el recelo estremado 
con que proceden los hombres de rar 
zon en esta materia. £1 excesivo 
miedo ha dado motivo á que cundan 
enjambres de calificadorcillos de ri- 
diculeces ^ que deciden de las que son 
mas corrientes * á semejanza de los 
tratantes de modas , que fixan las que 
deben correr» Si no se hubieran alzado 
con el oficio de distribuir ridiculeces* 
estarían abrumados con esta nota; 
se parecen á los delincuentes que su-* 
fren el tormento por salvar su vida* . 
La mayor necedad de estos entes 
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ir ivolos v y deja que dudan menos , es 
imaginarse que su imperio es uni- 
versal : si supieran quán limitado es % 
lo dejarían de verguéala. El vulgo 
fxo conoce * ni aun su nombre \ y éste 
es tqdo lo que> saben de ellos Jos ciuda- 
danos. Los que tan ocupados < en- 
¿re las gentes de mundo , solp por dis- 
fracción paran la consideración en este 
pueblo, incomodo y. ruin : los mis- 
píos qu£ ,han sido de él * Y que por 
la razón ó por la edad se han se- 
parado ; se acuerdan con sentimiento 
de haber estado en él; y los hombres 
Ilustres no Iqs distinguirían por sú 
.mucha, elevación , si algunas veces 
po ,se> dignáran tomarlos por diverr 
sion p entretenimiento. 
< Apoque ^ei, imperio de la ridicu- 
Jéz no % esté tan est^ndido como su^ 
ponen los que lo exercen ; lo está 
demasiado entre las ; geñtes dé inun- 
do ; y es de admirar qué un ca^ 
radler tan ligara como es él nues- 
tro v se haya sujetado á una ser- 
vidumbre r cuyo primer efedo es 

L 2 ha- 
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hacer el traca uniforme , lánguido y 
enfadoso. 

£1 temor pueril de la ridiculéz 
sofoca las ideas f estrecha los espí- 
ritus , los forma por un solo modelo, 
y sugiere los mismos designios f que 
son de poqa importancia por su na- 
turaleza i y fastidiosos por su repe- 
tición. Parece que solo un muelle 
es el que imprime en varias maquis 
ñas un movimiento igual , y con la 
misma dirección* Solo los tontos 
pueden , según creo , ganar en este 
juego que abate los primeros hom- 
bres hasta igualarlos con ellos ; pues 
en este caso están todós sujetos é 
tina medida común á que pueden 
llegar los mas limitados. 

£1 tálento es casi igual quando 
to restringimos á un tono , y este tona 
es necesario á los qutf serian inúti- 
les sin él res parecido á las libreas 
<|ue ese dan á los criados , porque 
«o tendrian medios de vestirse. 

Con este 'tono de moda se puede 
«er impunemente tonto ; y pasará 

^ por 
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por tal un hombre de gran talento que 
no participe de él : no hay cosa que 
menos se distinga de la tontería , que 
la ignorancia - de los cumplimientos, 
y fútiles prédicas que están en uso» 
\ Quántas veres nos vemóS abochor* 
nados en la corte por ¡ haber presen- 
tado con satisfacción en ella un 
hombre que -habíamos admirado en 
otra parte , y tiadole antes á cono-, 
cer de buena , pero imprudehte fé? 
A la verdad no nos habíamos en** 
ganado ; pero habíamos formado 
juicio de i él: por sola la razón des- 
pués . lo comparamos con» la moda) 
Wi basta .para libertarse de la ri* 
diculéz no exponerse á élla ; atribuí 
yese también á los que menos la me* 
recen % y muchas veces iá personas 
las mas respetables * si ¡son éstas tan 
tímidas que- la admitan» Las personas 
despreciables. , pero osadás , y que 
están cortadas por las costumbres reü* 
cantes , la rebaten y y aniquilan mas 
bien que las demás. i 
Como la ridiculéz , que en mu- 

L 3 chas 
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chas ocasiones no sé sabé de cíert» 
que lo sea v «kiste solo en la opinión? 
depende en^pafte: d? Ja dispk>sfcion 
de la persona á quien se quiere atriri 
buir ; y~ en este casóles; necesaria 
tragarla* <Se. desvanece "no comban 
tiendola ron 'fuerza y tfino 1 admitien-* 
dola con desprecio é indiferencia,; 
y á veces con agrádedmientó.' Estaé 
son las flechas v de líos M&&cano$4 
que penetraban el hierro yy-émov* 
tiguaban su fuerza en; tos' acolché 
dos de algodón ó lána;;n ; ^ 
Quandoi riiás razón í hay parí 
que alguno pase por ridicnlo , auri 
se halla ¿rte;de frústíarlo y desv&ne* 
cerlo : y jes el de llevar más adelanté* 
y exágerar lo que ha dado motivo* É$ 

humillar ál ^contrarió desdeñarse da 
los golpes qué- quiere descargan — • 

Por atracarte erátrevwniinto dú 
provocar lá'ridiculéz preocupa á los 
hombres ; y como: la mayor parte no 
es capáz dé estimar las ¿oías precisa* 
mente en lo que mefeéen ; se detiene 
^ menosprecio donde comienza su ad- 

i íni- 
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miración ; y lo singular es comun- 
mente su objeto. 

' ¿Qué extravagancia es , que de* 
gradada una misma cosa hasta cierto 
punto haga át un hombre ridiculo , y 
adelantada con ; exceso coneilie cierta 
espede de -expléndor? Porqué este es 
el efecto de ta 1 singularidad notoria, 
sea loable ó reprehensible el principio 
de que nace. 

• No puede esto provenir de otra 
causa sino del disgusto que nos dá la 
uniformidad <Ié carácter que Encon- 
tramos en la sociedad. Estámos tan 
fastidiados dé hallar las mismas ideas, 
tes mismas opiniones , las mismas mo- 
dales,': y ; de J oirías mismas 'proposi- 
ciones- ; que sé concibe infinito agra- 
decimiénto al <qiíé nos suspende , ó 
intériwnpé ésta situación aletargada; 
'"' ■ '■La, singularidad no es precisa- 
mente carácter ; ei solo un modo 
de existir que se '"hermana con qual- 
íqüfer carader, y consiste en estar tan 
toétido en sí que no se eche de ver 
que *e difiere de todos los demás; 
' L4 por- 
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porque, si se advierte' se desvanece 
la singularidad. Esta es un enigma, 
que deja de serlo inmediatamente que 
se enciende la palabta, Quanqo al* 
guno advierte que difiere de los otros, 
y que. esta diferencia no dá mérito; 
no puede subsistir en ella sino por 
afectación; y en este caso es pequenez» 
ú orgullo que viene á ser lo mismo, 
y desagrada ; en lugar de que la sin-» * 
gularidad que es natural , dá cierto 
grado de sazón , cierto sabor £ X* 
sociedad que aviva, su JanguidézV; { { . u . 

Los tontos que conocen mucfraf 
veces lo que no tienen; y se imagiaaa 
que esto es solo poj &lta de no h$k?K 
dado en ello , viendo el . aprecio- ; d¿ 
la singularidad , se hacen singulares 
6 raros ; y bien, se yé..lo. que , 
producir esta resolución extravagante. 

Enlugar de limitarse á ser hada 
(cosa que tan exactamente les coa? 
viene ) quieren á toda costa ser algo, 
y logran ser insoportables. Habiendo 
«otadp tjO por mejor decir ,, haqiendo 
oido r que los grandes talentos,, : re r 

tt , j . co> 
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conocidos como tales no siempre 
están esen tos 4c un grano de locu-* 
ra f procuran inventar locura? , y no 
hacen mas que tontería?. , : j 
v ? La singularidad falsa no es mas 
que privación de cara&er , y consis- • 
te no precisamente en evitar, ser lo 
que los otros son, sino en procurar 
únicamente ser lo que no son. iqu c* > 
r Hay tertulias donde los caraftére? 
están repartidos como se distribuyeq 
los papeles en las comedias ; el uno 
hace del filósofo-, este del gracioso; 
y aquel de buen humor. Alguno se 
hace caustico que antes tenia propen- \ 
sion á ser condescendiente ¿ pero 
halla que "otro había yá tomado este 
P a fi?l- 9 u ando alguno es nada* tiene 
elección para ser todo. úx — u 
No es de estrañar que estos disla- 
tes tengan lugar en la cabeza de.ua 
tonto ; pero causa espanto encontrar- 
los en, personas de talento. Se nota es-J % 
to en ^aquellos que habiendo nacido 
con mas vanidad que orgullo , creen 
dar jbriilantéz .á sus defeétos por Ja 

sin- 

» 
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singularidad , subiéndolos de ptritfof 
debiendo mas bien aplicarte Á'Cót¿ 
regirlos; Estos hacen «1 papel qüe^ léS 
toca 5 estudian entóhcés lá naturaleza! 
para apartarse de ella mas y tría* , y 
formarse otra peculiar ; nada qúierei? 
hacer , nada decir que no sé aparté 
de la séncilléz ó naturalidad; yacaé-* 
ce por desgracia ; xjué quando Bus- 
can lo extraordinario solo encuentran 
con simplezas* Aun -las mismas perso-^ 
ñas ingeniosas , nunca tienen menos 
ingenio que quando hacen alarde de 
tenerlo* r ' 

Se debería tétnér presarte "que 
quandó se busca io natural , jamás se 
encuentra; que el esfuerzo lié va al 
exceso ^ y qué el exceso descübré 
la falsedad de caraéter. rr^w 

Quiere alguno parécfeí duró, y pa- 
sa á feroz; hacer dél vivo , y kbío es 
petulante y tronera ; la bondad Üfiáf 
rente degenera en Urbanidad aétiftfcio* 
sa, y se descubre en fin por lá ácriiríó* 
nía del genio. La sinceridad falsa ofen- 
de siempre ; y quando se pudiese imira* 

por 
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por algún tiempo , ( porque solo con- 
siste en a &o¥ transeúntes); jamás lle- 
gará á ser franqueza , que es su prin- 
cipio'y 'áftmismo tiempo cqntinuácipn 
ele caraéier. Aquella es <x>mo la hom- 
bría de bien que no se demuestra coa 
irtuchos^aftós conformes, y se destruí 
ye con solo uno contrario* 
^ Ertfia toda afe&acion acaba por 
darse .^á conocer , y entonces cae el 
afe&ado mas abajo de lo que realmen- 
te merece. Alguno pasa después por 
tonto , quizá por haber pasado antes 
por hombre de gran > talento. No' se 
vengatí; los hombres á medías de los 
que los iian Engañada, ; • Vy *b 
f Seamos pues lo qqe somos : rio aña- 
damos nada á nuestro' cara&er ; pro- 
cu remos solamente separar lo que pue- 
de- ser incómodo á kfe demás , y da- 
ñoso á nosotros mismos. Tengamos 
valor de sacudir el yugo: de la moda 
sin pasar los límites de la razón. : T < 

■ 

_ , • » ^ . . . • • * • . 
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CAPITULO X. \ 

■ 

■ DE LAS GENTES 

de Fortuna, , 

H, '.I..- 
- j » . L . • - d < 

Ay ahora, dos clases de personas^ 
que tienen mas relación con la socie- 
dad ,-y sobre todo con las gentes de 
mundo, que la que tenían antes. Es«* 
tas. son los literatos y gentes de for- 
tuna. No debe esto entenderse sino de 
los. mas distinguidos entre ellos, los 
unos; por su reputación é atractivos 
personales ; y las otras por sti opulen> 
cía y fausto : porque en todos los es-» 
tadoshay principales, orden medio, 

y, pueblo. ; . . , :. ,. . > 

No há mucho tiempo que los eim 
picados en. renta? reales solo mira- 
ban, las personas de alta esfera como 
protectores , y en el dia son sus com- 
petidores. La mayor parte dejas for-; 
tunas de los empleados en el ultimo , 
siglo , no eran tan decentes que resul- 
tase gloria de ellas ; después acá se 
. ; ■ j han 
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feah ido haciendo mas considerables. 
Las primeras ganancias hacian nacer 
la avaricia , la avaricia aumentaba la 
codicia v y éstas pasiones son enemigas 
del fausto. Un hábito económico ja- 
más se retaja ; y basta por sí tolo , sin 
genio ni fortuna particular , para san- 
ear inmensas riquezas de una fortu- 
na mediana , y de un trabajo conti- 
nuado. 

Si habia entonces gentes de nego- 
cios bastante sensatas para querer go- 
zar de ellas ; también lo eran para que- 
rer limitarse á las comodidades 4 pla- 
ceres y demás ventajas de una opu- 
lencia obscura. Evitaban el esplendor* 
que no podía menos de excitar la en- 
vidia de tos grandes , y el odio de los 
pequeños. Pasaríamos por modestos si 
nos contentáramos con soló lo que 
realmente dá placer. - - 

Las personas á quienes solo sirven 
las riquezas para fomentarles el orgu- . 
lio , ( pues no tieiien Otra cosa de que 
gloriarse ) han querido siempre hacer 
alarde de ellas ; y tan embriagado* dé 
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gozarlas , que no se avergonzaban 
de Iqs medios coa que las adquirie- 
ron; llegó su: fausto á la cima de la 
locura, del mal gusto y de la ¿ndeceo- 

cía* 

Esta ostentación de opulencia es 
por lo común manía mas propia de es- 
tos hombres nuevos , que por un goK 
pe de fortuna se* ven repentinapieate 
ricos r que de los que llegaron á serlo 
por grados* Es cosa muy estraña que 
los hombres se desvanezcan mas por 
su fortuna , que no por sus trabajos* 
Los qüe todo lo deben á su industria, 
saben muy bien quántas faltasevita- 
ron cometieron y repararon ; la gor 
zan con precaución, porque np pueden 
ponderar bastantemente sus princi- 
pios ; en lugar de que los que se en- 
cuentran de un golpe entes tan diver^ 
sos de sí mismos r se consideran como 
objetos dignos de la atención par- 
ticular de la fortuna» No saben á 
qué atribuirlo v y esta obscuridad de 
causas la interpretan siempre á su fa- 
vor. 

Ta- 
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•Tales son las. fort unas qué pode- 
mos llamar ridiculas , y que antigua- 
mente aun lo fueron mas que ahora, 
por el contraste que hacia la persona 
y su fausto incoherente » ó fuera de 
lugar. 

En lo demás ¡a fortuna de las ren- 
tas solo era entonces una lotería; aho- 
ra se ha hecho un arte , ó á lo me- 
nos Un juego mezclado de azár , y de 
destreza. ; 

Pretenden los empleados en el ra- 
mo de hacienda que su administra- 
. pión es una hermosa maquina* No du- 
do que tiene muchos exes - cuya mul- 
titud encubre sus movimientos al pú- 
blico; mas todavia está muy lejos de 
ser c|encia. Es preciso que haya sido 
en todos tiempos un enigma puesto 
que " los historiadores nadá hablan de 
esta paite del gobierno tan importan- 
te; en todos los Estados. No sería muy 
dificultoso averiguar la razón ; pero 
no quiero apartarme demasiado de mi 
asunto; 

Sea lo que fuere de esto ; si el ra- 
mo 
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nio de hacienda se llegáre á re&ificar 
en algún tiempo , ¿por qué razón ha- 
bía de ser menospreciable ? (1) El Es- 
tado debe tener rentas ; es preciso que 
que haya ciudadanos encargados de ia 
cobranza de ellas , y que éstos; saquen 
ventajas , con tal que sean limitádas, 
como las de otras profesiones , siguien- 
do la graduación del trabajo , y dé la 
utilidad : sin esto serán escandalosas. 

No debemos levantar la voz sino 
contra ía vejación ó insolencia de los 
que abusan de sus empleos ; y castigar- 
los con estrepito y severidad* Es cons- 
tante que en todas condiciones , por 
elevadas que sean , se deberían sacri- 
ficar á la venganza pública los que ha- 
cen odiosa ia autoridad abusando de 
ella , y quienes causando la infelicidad 
de los hombres por sus excesos , los 
pervierten con sus malos exemplos. 

, 

{1) De estas , y otras proposiciones del 
autor consta que se miran en Francia ios En- 
cargados de rentas con menos estimación que 
en España. JSn todas partes hay preocupaciones. 

t * ■ 1 
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Es necesario convenir en que. los 
empleados en la hacienda deben atri- 
buir el descrédito en que se hallan , no 
tanto á sus vejaciones como á la inso- 
lencia de algunos de su gremio. ¿Creer- 
remos que esto depende de las injus- 
ticias que se habrán hecho á gentes 
obscuras , cuyas quejas, se sofocan , se 
ignoran: sus- desgracias t y quiénes, no 
lograrán la protección de los que de- 
claman vagamente contra las injusti- 
cias, aun quando aquellas lleguen á 
ser conocidas ? Nada menos. Ni la 
generosidad ., ni la justicia son las que 
prorrumpen en las declamaciones que 
se hacen 1 contra los empleados en ren> 
tas, porcinas que, las dos tengan de- 
recho y ocasiones: la envidia solaes la 
que persigue su fausto. 

Esto es lo que debería, inspirar una 
modestia razonable á las personas ri- 
cas que no nacieron para serlo,; No 
conocen bastantemente quánta necesi-? 
dad tienen de valerse de arte Ips que 
podrían haber merecido su fortuna ¿pa^ 
ra lograrque les perdonen la que tienen. 

' M Es 
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Es desgracia que los hombres quié» 
ran hacer pública obstentacion de su 
felicidad. No obstante deberían cono* 
cer que la felicidad difiere mucho de 
la gloria, cuya publicidad forma y au- 
menta su existencia. Bastante humi- 
llados están y£ los desgraciados cotí 
solo el resplandor de la prosperidad 
de otros. ¿Será permitido 'tflírajar les 
con la ostentación que se hace de ella? 
Es una imprudencia qtaiido menos¿ 
fortificar una preocupación y que qui* 
zás es muy legitima, contra los caudas 
les inmensos y acelerados.^ Las aguas 
que crecen súbitamente 4 son~ siempre 
turbias ó cenagosas ; las qué tracen de 
un manantial puro Conservan 'su Mm* 
pieza. Las inútadac4ónes puedetf fecüa^ 
dar las tierras- que cubrieron ; peré 
esto te después de haber consumido el. 
jugo dé las qué destruyeron : los arro- 
yos fertilizan lás que riegan. Tal es I9 
imagen doble de las riquezas rápidas 
y\de las riquezas legitimas ; éstas son 
casi siempre limitadas. ^ 

No mé espantó dé que él pueblo 
1 ¿ . mi* 
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, pút&con horror y aborrecimiento , y 
murmure de las riquezas á que él mis- 
mo subministra 1» substancia sin en* 
trar jamás á participar de eHas* Pera 
las. per sanas de calidad deben mirar- 
las como, bienes, qpe se les han subs- 
tituido y¿ destinado ¡para reemplazas 
su patrimonio que disiparon , por lp 
común , sin utilidad del Estado. Po~ 
eos de estos caudales nuevos dexan de 
caer en algunas casas distinguidas* Un 
hombre de calidad vende el apellido 
que no procuró ilustrar ; y á no me- 
diar el comercia establecido entre el 
orgullo y la necesidad ; la ma£or parn 
te de, las casas nobles i caerían en roi-i 
seria , y por consiguiente, en la obs** 
curidad : estos exemplós no son raroa 
en las provincias* Los casamientos des- 
iguales han comenzado por íos hom-* 
bres , quienes siempre conservan sit 
apellido ; los de las señoras de distinrj 
cion són mas modernos , pero van ton 
mando auge. La corte , y Jos de ren7 
tas llevan frecuentemente unos mis- 
mos lutos. Si solo se -enlazáran los ri- 

. / Mz eos 
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eos entre sí, llegarían precisamente cotí 
solo el poder de las riquezas , á obte- 
ner las mismas dignidades que man* 
tienen en las familias estrañas. Acaso 
llegará el dia en que caigan en este 
secreto ; si no es que los de la corte 
dén en entrar por sí mismos en las ne« 
gociaciones de rentas. Los primeros 
que choquen con las preocupaciones 
podrán por el pronto tener algunos es- 
crúpulos ; pero en caso de tenerlos , se 
consolarán con algunas chanzas , y los 
disiparán con las muchas riquezas* 
Acaso no está muy lejos, esta revolu- 
ción. ¿Qué no se ven ya muchos hom* 
bres tan viles , >que abandonan respe- 
tables profesiones , y abrazan , degra- 
dándose á sí mismos , la carrera de las 
rentas ? En lugar de esto los emplead- 
dos antiguamente en la hacienda , ó 
sus hijos , no aspiraban sino á salir de 
su estado , y á distinguirse por las pro- 
fesiones que hoy se abandonan por se» 
guir la suya. ■ . 

Sin embargo las personas de ca- 
lidad han perdido el derecho de des- 

pre* 
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preciar á los de rentas , pues hay pocas 
que dejen de tener parentesco coa los 
que las manejan» 

Antiguamente iera una especie de 
bondad no humillar los empleados en 
el ramo de hacienda. En el dja^en 
que son aptos para todo v sería injus- 
ticia y necedad el desprecio que hi*> 
rieran de ellos las personas distingui- 
das. Háy algunos que no están. empa- 
rentados con las . personas de fortuna, 
porque éstas no r han hecho mucho ca- 
so de buscarlos, 

No todos quantos hacen vanidad 
de su nacimiento son siempre dignos 
de emparentar ; ni es de todos poner 
en venta su apellida Si la altivéz de 
las personas de calidad respeéto de 
las de rentas y no se reprime por los 
motivos de decoro * se contiene á lo 
menos por los del interés. 

Las pullas contra los empleados ett 
rentas , quando están ausentes , mas 
descubren envidia contra su opulen- 
cia , que desprecio de sus personas, 
pues les rinden pródigamente facha á 

M 3 fa- 



Di 



facb^ respetosy. ek>gios>y ¿cíJesgaj^ 
coh: obsequios aaiicipados,bLas; pfersóf", 
ñas de calidad se lisongean desque 'pu¿¿ 
de mirarse esta: conduda ctoráo /Indi* 
ció de uoa; superioridad tañ^indis^juta4 
ble, rque ¡puede Jaüraanizarsé sinpeli* 
gjroj;ipehBti?die se engaña en k>s<ver* 
daderqs motivos*! A 1 veces se permiten 
ás^ mismos contra los empleados - en 
remas v cortos accesos de mal ¿genio* 
pero con moderación ; y son tanto más., 
lisongeros; . al inferior: , quanto> se asef 
meja á un proceder ingenuo de igual* 
dad. Los que hacen reste pápel quisie- 
ran : que tostexpeftadór es desinteresa* 
dos lo toteasen por altivéz : pero, nb 
hay medio ; porque si lies parece vque; 
esteimanejo produce un efeéto opues* 
to al que; esperaban V tos vemos hUmai 
nizarse ; por grados y bajar hasta la ; im* 
pertinencia por contener á un hombre 
pronto enfurecerse. Entonces tólett 
del lance por medio de una chanza* 
que es un grande efugio para encubrir 
¿michas bajezas. < , ; : 

Si las «personas ricas llegan en fin 
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& creerte superiores á los demás , ¿tan 
grande es la injusticia que cometen? 
Por ventura ¿ík) se tienen con ellos las 
mismas miras , quiero decir , los mis* 
mos respetos ,; que con Jos que ocupan 
empleos , á .quienes se les tributan por 
obligación f ¡Los hombres no pueden 
juzgar sino por el exterior. ¿Caen pues 
ridiculamente en el engaño , porque 
los que les. engañan son pérfidos con 
maña y con bajeza?. « 

Hay: pocos ricos que en algunos 
momentos no se sientan humillados 
por ser solo; ricos , ó por ser mirados 
solo como tal es. ■ ■ 

Esta reflexión Ies mortifica , y les 
mueveá desquitarse. En? esta situación, 
por distraerse y engañar á los demás, 
y á sí mismos , ceden ¿ los rebatos de 
tina irritación imperiosa v que no siem- 
pre les sale bien. A la verdad el or* 
gollo de los^ricos en nada se asemeja 
al de los nobles. El de . éstos tiene al- 
go de libertad , y de naturalidad , f 
parece' que exige el respeto de dere- 
cho. El otro muestra una especie de 

M4 gro- 
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grosería esüandáiosa 9 que di -á ente» 
der que es uíi orgullo usurpado. A ver 
ees nos proponemos comparad el in+ 
so lente con >a insolencia \y paredenF* 
dones que el uno no ha nacido para ta 
ocra ^ lo ponemos en orden , y 16 re* 
frenamos. He visto algunos exemplos; 
También be encontrado" personas d^ 
fortuna , dignas de sus riquezas por 
el buen uso; que hadan de ellas. La 
beneñeencia les di una ; superioridad 
efeétivá respeéto de aquellos á quienes 
sirven con ellas. Los verdaderos infe-r 
ri ores son los* que reciben ; y á estose 
junta la humillación quando los benefi- 
cios son pecuniarios. Esto es lo que 
justamente hacéJos pordioseros infe* 
jriores á losr esclavos : éstos: soló están 
humillados, aquellos envilecidos. En 
consecuencia , los que hacen la corte 
é los empleados en rentas son almas 
i)ajas ; mas bajas si reciben de ellos; 
y si les corresponden coú ingratitud, 
y á no hay nombre que alcance á su 
¿axeza , que se aumenta á propor- 
ción del nacimiento , y 4e Ja. elpvar 
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don "de los ingratos. 

¿Qué razón hay para espantarnos 
de la consideración en que tenemos 
las riquezas ? Es constante que no 
son mérito real ; pero son medio de lo* 
grar todas las comodidades , todos los 
placeres , . y á veces el mérito misma. 
Todo lo que contribuye , ó se cree 
¿que contribuye á la felicidad , mere- 
cerá el carino de los hombres. Es tfh> 
ficuUoso no identificar los ricos y las 
riquezas. ¿Por ventura las decoracio- 
nes exteriores no causan la misma 
ilusión que las verdaderas? 

Si se quiere despojar al hombre 
por medio de un exámen filosófico de 
todo ■ el resplandor que no le corres* 
ponde,! tiene derecho: la razón para 
hacerlo i pero veo que la indignación 
lo bace ea efecto, .mas que la filoso» 

Por otra parte > ¿qué razón hay 
para que no estimemos todo lo que 
es representativo de quanto se tiene 
en consideración ? Esto es lo que pre- 
cisamente soo las riquezas eatre noso- 
tros;- 
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tros •, no hay roas diferencia, ique da 
ia causa al ¡sfc&Q* La-atinie* :cosa 
respetable que; no, pueden; las rh 
quezas es íá? nobleza de?n»úmíentoí 
pero si éste m> sei sostiene coa: iero* 
pieos A dignidades? ó < poden en fii» 
el nacimiento, queda soto,; , r seeclipf 
sa .. ciertamente>;r^: toda. Jo.)!que tí 
ero .puede píoporcionarj ^^ueremc?* 
gozaf : el derecho tie apreciar los 
aricos ? comemsemos poro despreciar 
las riquezas* {mudemos muestras eos* 
tumbees, r.vmo «•••. ?,-.*>:-!>".> : v: 

Ha habtdoJogates , y tiempos en 
que.' el loro fije despreciado % :y hon- 
rado solo el «nerita Esparta ■ y- Roma 
en . sus principios jios^isubministraü 
exemplos. Mas; t í|fflr poca» > reflexión 
que. hagamos isobre la constitución , y 
espíritu de. estasjirepúblicasy, echa rei- 
mos de ver , que no se debía hacer 
enfeUas ningún ¿caso del oro>, pués-no 
tenia representación alguna* .No se 
conocía la comodidad ; las necesi- 
dades verdaderas tió dan idea >de las 
que nosotros conocemos. Todavía no 
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se había aplicado la imaginación á 
retinar los deleytes ; bastaban los de 
la naturaleza ; y los mayores no son 
caros: daba vergüenza el luxo , y por 
lo tanto era inútil ., y despreciado el 
oro. Este desprecio era á ün mismo 
tiempo el principio y el efecto de la 
moderación y de la austeridad. La vi-r 
da mas penosa dexa de afligir los 
hombres desde el momento en que 
les dá gloria : y .en las almas gran- 
des no son siempre los mayores sa- 
crificios tan crueles como se figuran 
las almas vulgares. Un cierto concep- 
to ;de elación y de estima de sí mis- 
mo, ele va al alma , y la hace capáz 
de todo. El orgullo es el primer tira- 
no , 6 el primer consolador. 

Tal fue Lacedemonia , tal fué Ro- 
ma en su cuna : pero desde el punto 
en que el vicio y los deleites se intro- 
duxeron en ellas, todo , aun las cosas 
que debieran ser el premio de la vir- 
tud 4 todo digo, llegó á ser venal; 
y en consecuencia se buscó el oro en 
ellas , fue necesario , fue estimar 
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do y honrado. Este es precisamente 
el estado en que nos hallamos por núes* 
tros conocimientos , nuestros gusto», 
nuestras nuevas necesidades, nuestros 
deleites , y las comodidades que pro- 
curamos. Si se hicieran revivir las an- 
liguas costumbres de Roma y de 
Esparta f quizás no seriamos mas ni 
menos felices ; pero el oro sería inútil* 
Los hombres tienen sola una pro» 
pensión decidida ; esta es su interés: 
si éste vá unido con la virtud , son 
virtuosos sin hacerse violencia ; pero 
si muda de objeto , el discípulo de 
la virtud pasa á ser esclávo del vicio, 
sin haber mudado de caraéter : Ja 
hermosura y los monstruos se pin- 
tan con unos mismos colores» 

En las costumbres de un ptíeblo 
consiste el principio aétivo de su 
conduda ; las leyes no son mas que 
un freno ; éstas en consecuencia no 
tienen sobre él tanto imperio como 
las costumbres* Seguimos las de nues- 
tro siglo , y obedecemos á las leyes: 
la autoridad es quien hace y deroga 

es- 
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estas. Las costumbres de una nación 
le son nías sagradas y estimadas que 
sus leyes. Como no conoce al autor 
de las costumbres , las mira como 
obra propia , y las toma siempre por 
la razón misma. 

Sin embargo no podríamos llegar 
á creer con quánta facilidad mudaría 
un Principe aun las mas depravadas 
costumbres en ciertos pueblos , y las 
dirigiría á la virtud , con tal que 
no se hiciese público este designio, 
y las ordenes que diese en este punto 
consistiesen en su exemplo solo. Seme- 
jante revolución parecería la mayor 
de todas las empresas ; pero lo sería 
mas por sus efeétos que por sus difi- 
cultades. Esperando este casa, y subs«* 
distiendo las cosas sobre el pie en que 
«tan , no nos debemos admirar de 
que las riquezas proporcionen la esti- 
mación. Esto será vergonzoso , si se 
quiere ; mas debe ser asi , por quan~ 
to los hombres son mas consiguien- 
tes en sus costumbres que en sus jui- s 
cios* 

Se 
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Se comprehende ordinariametite 
en el mundo , entre los empleados en 
la hacienda, otra clase de gentes ricas 
que pretenden con razón ser distinguí* 
das. Estos son los comerciantes f hora* 
bres dignos de estimación i necesarios 
al Estado , y que solo se enriquecen 
procurando la abundancia * excitando 
una honrosa industria , y que prueban 
los servicios que hacen por las rique- 
zas que gozan. 

No los vemos en el trato común 
tan frecuentemente como á los em- 
pleados en rentas f porque están ocu- 
pados en sus negocios 9 y estos no les 
permiten perder el tiempo^cuyo precio 
conocen por unos entretenimientos 
frivolos -v cuyo gusto proviene tanta 
del hábito como de la ociosidad , y 
bajo el nombre de placeres causan 
fastidio tantas veces como lo disipatt. 

Los comerciantes , pues , están mas 
ocupados que los empleados en reií^ 
tas* Y aunque el comercio tiene su me* 
todo como la hacienda , aquel se ha- 
ce mas sencillo aclarándolo ; y to- 
do 
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do e! arte-de' los bribones consiste es 
embroUar¿:La tienda, dd comercio es 
menos complicada , mas bien ordena* 
da;menofeobscura t pero mas estendida, 
y se est rende» aun mas perfeccionán- 
dose; L# aplicación de sus principios 
requiere una atención seguida ; nue- 
vos accidente* piden nuevas medidas, 
y el trabajo es casi continuo. La ha- 
cienda po*¡efccontrám^^ littíita- 
da en sí misma ; es may semejante á 
una maqüina que por lo general no 
aeceska^del impulso del 'artífice para 
trabajar quatKkDh se leha<llegado á im- 
primir el -movimiento^ ; «ra es uir 
péndulo que ' se remonta raras veces; 
pero que convendría retiacerlo totaK' 
mente bajo ^combinaciones mas exác-^ 

Todas Tas preocupaciones que tre* 
n§'tl hombre á fevor d$$a éstado , nc^ 
séti igualmente falsas} y la-estimado*: 
qfitó los comerciantes bacén del suyo,, 
se conforma con la razón* No ponen; 
ea execuckm empresa alguna , ui coi*-* 
siguea ventaja,, qjbe no Ip&tá coa elioff 
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el público : todo los autoriza ¿ aprefc 
ciar su profesión. £1 primer moví] de 
la abundancia son los comerciantes. 
Los de rentas, solo son canales aptos 
para que circule el dinero , y muchas 
veces se atascan. Que estos canales 
sean de bronce ó de barro , la maten 
ijia es indiferente , y el uso siempre el 
mismo. 

Ni deben confundirse los comer- 
ciantes de que hablo con aquellos hom- 
bres que sin tener talentos ' de comer- 
ciante , tienen únicamente el carácter 
mercader ; nó se proponen mas que 
aa interés particular , ál que sacrifica- 
vían el del Estado sí le hallasen opues- 
to al suyo; Hay comercio que puede 
enriquecer una compañía* y ser ruino-, 
so al Estado ; otro será ventajoso á 
el. Estado , y solo proporcionará á los 
comerciantes ganancias medianas r pe- 
ro legitimas., ó algunas, veces les oca* 
sjonará pérdidas. El comerciante dig- 
no de este nombre es aquel cuyas es- 
peculaciones , y empresas no tienen 
otro objeto, que el bien publico, y cu- 

yos 
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yes caudales resultan en beneficio de 
la nación, (i) 

Los comerciantes adquieren honor 
por el mismo medio que riquezas : los 
de rentas imaginan llegar al mismo -fin 
por medio del fausto y de la ostentación 
de las suyas; y esto^s lo que les ha emr 
peñado á querer hacer papel en el mun- 
do^en el que habrían sido los únicos ex- 
traños si casi al mismo tiempo no se 
hubiera procurado meter en él los U* 
teratos. 



(1) Los comerciantes han creado , y hecho 
roiJirar la Marina mercante que ha sido la cuna 
de Barth , Duguay , Trpuin , Cassart , Miniac, 
Ducasse , Gardin , l'qrée , Villetreux , y de 
algunos otros que yo nómbraria si no vivieran. 
Pero he propuesto abstenerme de elogios , y de 
saty ras directas. A - la historia sola es á quien 
toca tratar de ellos , y debe , asi como la jus- 
ticia , nó tener acepción de personas. 

Quáotos armamentos no hicieron los Gen¿- 
dre, Fontaine-des- Montees , Bruni , Eon de fti 
Baronie , Granville-Loquet , Masson , le Con- 
teulx , Magon , Montaudouin , La- Rué , Casta-* 
nier , Casaubon , Mouchard , les Vincent , y 
Otros muchos, cuyos caudales no.se deben con-r 

N tar 
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CAPITULO XU 
DE LOS LITERATOS. 

E - ' ' 
Ntregados antiguamente los Lite* 

ratos al estudio y y separados del mun<* 
do, cuidaban solo de la posteridad 
trabajando para sus contemporáneos» 
Sus costumbres llenas de candor y de 
aspereza, no tenían, relación alguna 
con las de la sociedad ; y las gentes 
de mundo menos instruidas que en el 
día , admiraban las obras , ó por me- 
jor decir , el nombre de sus autores, 
y no sé creian bastante capaces de 
vivir con ellos» En esta separación te- 
nia mas parte la consideración , que 
la repugnancia» 

El gusto en las ciencias, en las 
letras y en las artes , se ha propagado 
insensiblemente , y ha llegado á pun- 
to 

tar entre los de Rentas 9 que arruinaban el Es- 
tado con usuras y en el tiempo que ios comer- 
ciantes le sostenían con su crédito* 
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to de que los que no lo tienen lo apa- 
rentan. Se ha procurado en conse* 
cuencia tratar á los que las cultivan^ 
é introducirlos en el mundo , á pro* 
porción del gusto que se ha encon- 
trado en su comunicación. 

En este convenio han ganado am- 
bos partidos. Las gentes de mundo 
han cultivado sus talentos , han for- 
mado su gusto , y han adquirido 
nueyos placeres. Ni han sacado me* 
nos ventajas los literatbs ; porque 
han encontrado estimación , han pert 
feccionado su gusto , afinado sus inge* 
nios , suavizado sus costumbres , y ad* 
quirido en muchos artículos luces qué 
no habrían alcanzado en los libros. - 

Las letras no forman precisamen- 
te estado ; pero dan un equivalente á 
los que no tienen otro i y le grangean 
distinciones , que nunca lograrán las 
personas de clase superior. Ninguno 
absolutamente se cree mas humillado 
por tributar homenage al talento, que 
por tributarlo á la hermosura ; á me^ 
nos que por otra parte na se hallea 

N2 en 
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en contraposición de orden , ó de 
dignidad ; porque en este caso puede 
el talento llegar á ser el mas vivo ob- 
jeto de la rivalidad ó competencia* 
Pero quando la superioridad de clase 
es cierta y notoria y acoge á los sa- 
bios con complacencia , y se lison- 
jea de conceder á un hombre de in- 
ferior clase el aprecio que por otros 
respetos disputaría necesariamente á 
un rival 

Tiene el talento la ventaja de 
probar que los que lo estiman , lo tie- 
nen , ó hacen creer que lo tienen ; lo 
que viene á ser con corta diferencia 
lo mismo respe&o de muchas perso- 
nas. 

La república de las letras se distin- 
gue en muchas clases : los sabios , que 
se llaman también eruditos , tuvie- 
ron antiguamente grande estimación, 
y les debemos el restablecimiento de 
la literatura.; pero como en el dia na 
se les estima tanto como merecen, 
se ha disminuido mucho su numero, 
lo que es una desgracia grapde de las 

le- 
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letras. Estos se presentan poco en el 
mundo , que nada les conviene v y 
ellos tampoco le convienen mucho. 
- Hay otra clase de sabios emplea- 
dos en las ciencias exactas* Se les es-> 
tima , se reconoce su Jitiltdad, y á ve- 
ces se les dan algunas recompensas; 
su nombre sin embargo es mas con- 
forme á la moda , que sus personas; 
á no ser que tengan otras qualkUdes 
agradables ^ mas del mérito que les 
dá celebridad. * . 

Los literatos que mas se buscan 
son aquellos que llamamos ingenios 
brillantes (Beaux esprifa}entre quienes 
aun queda otra distiackmí que hacer. 
Aquellos ctry os talentos se han. distin* 
guido y coronado par :ia felicidad de 
sus escritos, son conocidos y acogi- 
dos sin demora ; pero i» su ingenió 
se halla limitado en la: esfera de ta*? 
lento ó habilidad \ por mucho ingenio 
que demuestren , ^ > aplaudirá su 
óbra , y se : despreciarán! autqr. Se 
Ies prefieren en la sociedad las per? 
sonas que tienen y manejan su inge- 

N 3 nib 
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dio con mas variedad , y: lo aplican 
éon mas extensión , y menos deter- 
ainadamente. <. 
- Los primeros dan mas honor á su 
siglo;peró en las sociedades se pcocura 
lo que agrada 1 ttias. Por otra parte >hay 
compensación en todo* Las grandes 
habilidades y ^lentos, nó siempre su- 
ponen gran fondo de ingenio : un cor- 
to volumen de agua puede bastar á 
fin saltadero mas brillante , que un 
arroyo , cuyo curso apacible s igtial 
y abundante fertiliza una tierra iitíl. 

lo- 





m 









compensa. Las de ingenio deben en- 
contrar ola*' agrado en la sociedad, 
pues lo proporcionan mayor; y este 
reconocimiento (esc fundado. Las ha- 
bilidades no se comunican con la fre-> 
cuencia del trató : mas con las perso- 
nas ingeniosasTse desenvuelve el pro- 
pio ingenió ; se dilata . , y se les debe 
una parte de él. De aqui es que el 
gusto, y hábito de vivir con ellos , dá 
principio: á la intimidad , y algunas 

ve- 
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veces á la amistad , á pesar de las di* 
ferencias de clases , quando halla- 
mos en el hombre de ingenio buenas 
qualidades de corazón ; porque es 
preciso confesar que no obstante la 
pasión por los ingenios de moda , tie- 
nen muy diferente aspefto en el mun- 
do los literatos , reconocidos por 
honrados , y hombres de bien, que 
los otros cuyos talentos alabamos , y 
desaprobamos las personas. 

Dicese que el juego y el amor 
igualan todas las clases ; y me per- 
suado que también se hubiera aña- 
dido el ingenio , si el proverbio se 
hubiera hecho después que la ingenio- 
sidad ha llegado á ser pasión. El juego 
iguala al superior envileciéndole ; el 
amor , elevando al inferior; y el espíri- 
tu , porque la verdadera igualdad pro- 
viene de las almas. Deberíamos desear 
que la virtud produjese el mismo efec- 
to : pero solo es propio de las pasio- 
nes reducir los hombres á no ser mas 
que hombres ; quiero decir, á que ce- 
dan todas las distinciones exteriores. 

N4 Sin 
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; Sin embargo el imperio de las per-* 
sonas de ingenio es , sin ser visi- 
ble , el mas dilatado. El poderoso 
manda; los sabios gobiernan: (i) por- 
que con el tiempo son los qm for- 
man la opinión pública , y ésta tarde 
ó temprano subyuga ó destruye el 
despotismo de todas especies. 

De los cortesanos es de quienes 
mas se deben gloriar las letras : y si 
yo tuviese que aconsejar á un hom- 
bre que no pudiera darse á conocer 
sino por medio de su talento , le diría: 
Anteponed la amistad de vuestros iguar 
Íes á todo lo demás ; esta es la ¿naf 

se- 

r . . \ 

(i ) Por esta causa se debe mucho agradeci- 
mientó á los escritores sabios y sensatos \ y 
entre ellos á los que combaten las preocupacio- 
nes perniciosas á la religión , á la felicidad de 
los pueblos , á la libertad que las leyes conser- 
van al vasallo , y al respeto que es debido í 
todo particular en su clase , de que á veces le 
despojan los Infimos dependientes \ siendo' asi 
que los primeros Magistrados , y las leyes re- 
conocen la libertad , los derechos y estimación 
gue se debe respectivamente á todo individuo 
xiela república» 



Digitized by 



SOBRE UA9 COSTUMBRES. 201 

segara , la mas decente, y por lo regu- 
lar la mas útil. Los amigos peque- 
ños son los que hacen los mayores 
beneficios sin tiranizar el agradeci- 
miento : pero si solo pretendéis cono- 
cimientos para la sociedad., contrae dios 
en la corte ; estos son los mas gustosos, 
los menos incómodos. Los cortesanos 
emplean el manejo, los enredos, las 
estratagemas , y lo que llamamos in^ 
famias , con solos los que sob rivales 
de su ambición y pretensiones. No 
piensan perjudicar á los que no les 
puedea estorvar , y se. glorían jalgunas 
veces de tenerlos obligados. Hacen 
mucho por traer á su partido hom- 
bres de mérito , cuyo reconocimiento 
puede darles esplendor. Quanto uno 
es mayor , tanto menos cuida dé 
dar á conocer su distancia del otro* 
por ser tan notoria que no se puede 
ignorar. El amor propio bien forr 
mado se diferencia poco en sus efe&os 
de la modestia. Un literato apreciable 
no tendrá que sufrir de ellos un faus- 
to ofensivo ; en lugar de que podrá 
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exponerse á él con otros , que solo le 
son superiores , porque su impertinen- 
cia lo supone asi , y creen que lái 
altanería es el medio de probarlo; 
Desde que la ingeniosidad ha llegado 
ú ser contagio , hay personas que se 
¡erigen en protectores, teniendo ellos 
mismos necesidad de ser protegí** t 
dos , y solo les falta para ésto mere-* 

Muchos debieran conocer que -les 
6ería demasiado honroso ser útiles, á 
las letras ; porque sacarían de ellas 
mas estimación que. la que podriaa 
darles* , ' 

Otros r que i se creen hombres de 
mundo ,( porque no se sabe á qué fia 
viven en él) parece que se sorprehenr 
den al encontrar en él gentesde letras* 
Estos podrían con roas razón sor pre- 
henderse al ver en él las personas de 
un estado; muy común , que á pesar 
de su complacencia con los grandes, 
y de su impertinencia con los iguales, 
siempre serán incómodos y supera 
fluos. Habrá engodos tiempos diferen- 
cia 
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cia entre los que son buscados en el 
mundo s y los que se meten en él á 
pesar de ¿os desaires cfue experimen- 
tan. 

En efefto ¿reduzcamos las cosas á 
lo que son; Hay hombres de mundo 
por su nacimiento y dignidades; unos 
que se meten en él por interés , y 
otros que se introducea por baxeza. 
Hay enlazes por circunstancias par- 
ticulares ^quales son los casamien- 
tos con gentes de fortuna. Hay tam+ 
bien trato ó; comunicación por elec- 
ción; esta es de la que participan los 
literatos : y las amistades de gusto 
llevan tras sí por necesidad las distin- 
ciones. . • ? 

- Las gentes de fortuna , que tie- 
nen talento y literatura , lo conocen 
tan bien ^ qite si se les consalta , ó se 
sigue sencillamente su proceder 9 ha- 
llarémos que gozan de su fortuna \ pe* 
to logran estimación por otros respe- 
tos. Se ofenden aun de los elogios que 
se dan á su magnificencia , porque co- 
nocen que tienen otro ¿ mérito mayor 

que 
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que este ; todos quieren sacar su gló* 
ría de lo que se estima mas. Estos 
buscan á los literatos, y se honran 
con su amistad. i 

La prosperidad de algunos litera** 
tos ha extraviado á muchos en su car-¿ 
rera ; todos se lisonjean de que logra* 
rán el carino y condescendencia , y 
muchos se han engañado * sea porque 
tenían menos mérito que el que creían, 
é sea porque su mérito era menos 
tratable 6 jovial. t 

Muchos jóvenes han creído qué 
seguían su genio , y la infelicidad de 
sus tentativas ' los hizo precisamen- 
te incapaces de seguir- otras carreé 
ras, en que habrían tenido buen exl* 
to ;si hubieran entrado tw ellas des- 
de sus principios. Dé esta causa ha 
provenido que el Estado haya perdido 
sugetos recomendables , sin que nada 
haya ganado la república de las letras. 

Aunque las ventajas que propor- 
cionan éstas se reduzcan ordinaria^ 
mente á algunas satisfacciones en la 
sociedad ; no por esto han dexado de 

ex- 
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excitar envidias. Casi todos los tontos 
son por razón de estado enemigos de 
las personas de ingenio. Este por lo 
regular no es muy útil al que está do* 
tado de él ; y sin embargo no hay qua-> 
lidad alguna que esté mas expuesta á 
la envidia. 

Estrañamos que sea permitido ha- 
cer el elogio de su corazón , y que sea 
escandaloso alabar el propio ingenio; 
no obstante que la vanidad que se sa- 
caría de esto sería tanto mas digna de 
perdón , quanto estar ia mas bien fun- 
dada. Sacamos por conclusión que los 
hombres aprecian mas el ingenio que 
la virtud. ¿Y no habrá en esto otra 
razón? 

Me parece que los hombres no 
aman lo que están obligados á admi- 
rar. Solo se admira violentamente; y. 
por sorpresa. La reflexión procura 
prescribir contra la admiración ; y 
quando se vé forzada á subscribir ;á 
ella , se le junta la humillación , y £ste 
sentimiento no es buena disposición 
para amar. . . . ~. . 

Una 
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Una sola palabra encierra muchas 
veces una colección de ideas : tales 
son los términos ingenio * y corazón* 
Si un hombre nos dá á entender que 
tiene ingenio * y que además de esto 
tiene razón para creerlo asi ; hace lo 
mismo que si nos anticipára lá noti* 
cia de qúe. no le engañaremos con fal- 
sas virtudes r ni le podremos ocultar 
nuestros defedos ; que nos verá tales 
quales somos * y formará concepto de 
nosotros con justicia* Este solo, aviso 
es parecido á un aéto de hostilidad* 
Por el contrario * el que nos habla de 
la bondad de su corazón *■ y nos per- 
suade de ella « nos declara que pode- 
mos contar con su condescendencia* 
y aun con su ceguedad* y con sus ob- 
sequios* y que respe&o de él podemos 
ser impunemente injustos* 

Los tontos no se contienen en un 
odio ocioso contra las personas habi-< 
les; las pintan como hombres noci- 
vos , ambicioso** enredadores 5 y en 
fin suponen que no se puede hacer 
otro uso del talento que el xjue ellos 

mis* 
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mismos son capaces de hacen (i) 
El ingenio no es mas que un mué* 
He capaz de poner en movimiento las 
virtudes ó los vicios. Es como aque- 
llos licores cuya mixtura desenvuelve 
y hace que se sienta el olor de los 
otros» Los viciosos lo emplean para 
lisonjear sus pasiones» ¿ Pero quántas 
virtudes no ha dirigido sostenido, 
hermoseado , descubierto y fortificado 
el ingenio? El solo por un interés bien 
entendido ha producido en circuns- 
tancias acciones tan loables, como hu* 
biera podido executar la virtud mis- 
ma. Asi también es como la necedad 
6 tontería sola* ha cometido ó causa-* 
do quizá tantos delitos como el vicio; 

Res- 

» ■ ■ — . ■ . . — - . . > ¿ 

(i) Sospechan los ignorantes de todas clases, 
que el hombre instruido es necesariamente ma- 
licioso , 6 por lo menos que está en disposición 
de conocer su ineptitud. De aqui resulta que co- 
mo el numero de necios es mayor , y ninguno 
quiere pasar por tal > desacreditan á las perso- 
nas instruidas , ya que no culpando su talento, 
fingiendo , ó á lo menos sospechando yerros en 
su conduda. 
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Respeéto de las personas .de inge» 
nio propiamente tal ; esto es, de las 
que son conocidas por sus talentos , ó 
por un gusto notorio y cierto en las 
ciencias y literatura ; es conocerlas 
muy mal temer su concurrencia y ar- 
tificios en las carreras de fortuna y 
ambición. La mayor parte son incapa- 
ces de esto ; y las que por acaso quie- 
ren meterse en ellas , ordinariamente 
acaban por hallarse burladas. Los em- 
busteros de profesión las conocen muy 
bien como inútiles, y quando las en- 
redan en algunos negocios peliagudos, 
son las primeras á quienes procuran 
engañar haciéndolas servir de ins- 
trumentos ; pero se guardan biep de 
descubrirles el muelle principal de sus 
maquinaciones, (i) Por el contrario 
hay necios que por un ardor constan- 
te , por un manejo continuado , sin 
perder jamás de vista sus designios^le- 

gan 

■ ■ . ■ ■ ■ 1,1 * * 

(i) Se vé el exemplo en las comunidades; 
en las que nunca .tienen el cargo de regirlas los 
individuos que las ilustran con sus talentos. 
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gan á lograr quanto apetecen. 

El amor de las letras hace á los. 
que le tienen bastante Insensibles á la 
codicia y ambición ; les consuela en 
muchas cosas de que se ven privados* 
y por lo común les impide qojiofier ó 
sentir la privación. Con estas disposi- 
ciones deben ser las personas litera- 
tas , pesadas todas las circunstancias, 
aun mucho mejores que las demás. 
Los literatos fueron los que con mas 
valor quedaron addi&os al Superinten- 
dente Fouquet, después de su caída. La 
Fontaine , Pelisson y Madamisela de 
Scuderi llegaron hasta exponerse al re- 
sentimiento del Rey y de sus ministros. 

De dos personas igualmente bue- 
nas , afectuosas y benéficas , aun J le- 
vará la ventaja €jn la práélica de la 
virtud * la que tuviere mas talento. 
Tendrá mil. golpes delicados y desco- 
nocidos á un talego corto. No humi- 
llará con sus beneficios ; tendrá 1 obli- 
gando á otros , aquellos respetos que 
son tan superiores, á los obsequios, y 
que lejos de hacer ingratos , hacen ex- 

O pe- 
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pcritnentar un agradecimiento deln 
cioso. En fin , por mucha yirtud que 
alguno tenga , nunca excederá á la 
extensión de su talento* 

Sucede también que éste inspira á 
quien te tiene , una secreta satisfacción 
dirigida precisamente á hacerle agra- 
dable á los demás , atraétivá por sí 
misma , inútil para sus adelantamien- 
tos , y por fortuna muy indiferente 
en este punto. 

Las personas de talento deberían 
embarazarse tan poco de la baja en- 
vidia que excitan , como que nunca 
viven con mas gusto que tratándose 
unas con otras. Deben saber por ex- 
periencia quán grande es la necesidad 
reciproca que tienen. Si algún pique 
las separa alguna vez unas de otras, 
los tontos las reconcilian, porque sé 
ven imposibilitados á vivir continua- 
mente con otros tontos. 

Los enemigos estraños harían po- 
cos males á los literatos , á no haber 
entre estos algunos tan imprudentes 
que subministrasen los medios de des- 
acre- 
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acreditarlos , y ellos mismos se sir- 
ven alguna vez de tales medios. 

Quisiera en honor de las letras 9 
y en beneficio de los que las cultivan, 
<]ue todos estuvieran persuadidos de 
una verdad , que debería ser entre 
ellos un principio inalterable de con* 
duéta. Este es , que pueden infamar- 
se á sí mismos con las injurias que ha- 
cen , dicen ó escriben contra sus ri- 
vales; que lo mas que pueden es mor- 
tificarles , grangearles enemigos , y 
precisarles á que se valgan de repre- 
salias igualmente vergonzosas; perd 
que jamás podrán perjudicar á una re* 
putacion bien establecida en el públi- 
co. No hacen 1 ni destruyen mas re* 
putacion que la suya , y casi siempre 
por sí mismos. La envidia denota in* 
ferioridad en el que la tiene. No obs- 
tante sea qual fuere lá superioridad 
que, bajo muchos respetos , haya teni* 
do alguno á otro rival ; es preciso 
que le sea inferior por algún cami- 
no desde el instante mismo en que le 
tiene envidia. 

O a No 
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No hay particular por engrande* 
cldo ó ilustre que sea ; no hay con- 
greso tan sobresaliente , que baste á 
determinar el juicio del público , aun- 
que por alguna vez pueda una cabala 
proporcionar felices sucesos , ó causar 
algunos disgustos pasageros. Esto se- 
ría aun mas difícil en nuestro siglo 
que en el pasado , porque el público 
estaba entonces menos instruido , y 
tenia menos empeño por ser juez. En 
nuestro tiempo se divierte con las 
escenas literarias , desprecia personal- 
mente á los que las presentan con in- 
decencia , y en nada muda la opi- 
nión y concepto que formó de sus 
obras. 

Es inútil probar á los literatos que 
la rivalidad que produce mas que 
emulación, es vergonzosa: esto no ne- 
cesita pruebas ; pero deberían tener 
advertido que su desunión se opone 
directamente á su interés general y 
particular , y algunos parece que ni 
lo conocen. 

Obras trabajadas con esmero, cri- 
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ticas (r) juiciosas , severas , pero jus- 
tas , y decentes , en que se noten los 
primores al mismo tiempo que se exá- 
geren los defedos , presentando otros 
nuevos rumbos , son las obras que con 
razón se deben esperar de las perso- 
nas literatas. Sus discusiones no deben 
tener mas objeto que la verdad ; y 
ésta nunca ha causado ni iracundia, 
ni amargura , y cede en beneficio de 
la humanidad ; en lugar de que sus 
pendencias son tan dañosas á ellos 
mismos como escandalosas á las per- 
sonas sensatas. Hombres estúpidos* 
instruidos por la envidia lo bastante 
para conocer su inferioridad , y tan 
orgullosos que no quieren confesarla; 
son los únicos que pueden complacer- 
se 

(i) En la situación aítual de la literatura 
de España , nada puede contribuir tan bien £ 
establecerla , y re£tificarla como las criticas 
bien fundadas. Por el contrario nada atrasa mas 
la literatura que los insensatos elogios de algu- 
nos que no teniéndola , ni conociéndola compa- 
ran y dan las ventajas á la nuestra respeto do 
la de otras naciones que la han cultivado ince- 
aaKtt^niente en todos ramos siglo y medio há* 

o 3 
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se en mirar humillarse reciprócamete 
te las personas que deberían respetar. 
Los tontos aprenden de este modo á 
ocultar su odio , só color del despre- 
cio de que ellos solos debieran ser el 
objeto. 

Creo ver en la república de las 
letras un pueblo (en cuya buena inte- 
ligencia consistirían sus fuerzas ) que 
subministra armas á los barbaros , y 
les enseña el arte de valerse de ellas. 

En el dia parece que se hace pre-. 
cisamente lo contrario de lo que se 
practicaba antiguamente quando se 
echaban las fieras á pelear unas con 
otras por divertir al pueblo. 




CA- 
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DEL CARACTER DE LOS 

toleraos brillantes , ó Bel- 
EspriL 



*^ O hay cosa tan útil de que no se 
pueda abusar , aunque no sea mas 
que por el exceso. No se trata , pues» 
de exáminar hasta qué grado pueden 
las letras ser útiles , y contribuir á la 
gloria de un estado floreciente ; sino 
de saber , lo primero : Si la afición 
al buen gusto , quiero decir , á pa- 
recer hombres de ingenio , se ha pro- 
pagado mucho, y acaso mas de lo 
que convendría para su perfección? 

En segundo lugar de dónde pro- 
viene la vanidad que resulta de él, f 
consiguientemente la extremada der 
licadeza que tenemos en este articulo? 
El exámen y solución de ambas ques* 
tiones se apoyará necesariamente en 
unas mismas pruebas. No hay duda en 
que las personas dedicadas por su es- 

O4 ta- 
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tado á las letras 5 sacarían pocas ven- 
tajas de eUas-, si las demás no tuvie- 
ran á lo menos gusto. Este es el único 
medio de proporcionar á ías letras las 
recompensas y estimación qué ne- 
cesitan para mantenerse con explen- 
dor. Pero desde que la parte de liteía- 
tura comprehendida ordinariamente 
bajo el nombre de Bellas letras , ó li- 
teratura de buen gusto , se vá hacien- 
do moda , y cierta especie de mania 
pública , nada ganan los literatos , y 
las demás profesiones pierden. Esta 
turba de pretendientes de la literatura 
áe buen gusto dá motivo á que se dis- 
tingan menos los que tienen dere- 
cho , que los que solo tienen preten- 
siones, 

. Respeéto de los personages\ que 
son responsables á la sociedad por sus 
diversas profesiones; graves; útiles y 
aun necesarias, , que exigen casi toda 
Ja aplicación de Jos que se destinan á 
ellas , como son la guerra , la toga , el 
comercio y las artes ; no hay duda, 
que iienen un gran recurso en eí co- 

no- 
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tiocimiento y gusto moderado de las 
letras. Encuentran descanso , deleite 
y cierto exercicio del alma, que no les 
es inútil para las demás funciones. Pe- 
ro si este gusto llega á ser demasiado 
vivo , y degenera en pasión , es impo- 
sible que dejen de padecer sus princi- 
pales obligaciones. Las primeras entre 
todas son las de la profesión que se há 
abrazado ; porque la primera obliga- 
ción es la de ser ciudadano. 

Las letras tienen por sí mismas un 
atraétivo , que encanta los ánimos, 
les hace fastidiosas todas las demás 
ocupaciones , y despreciar las que son 
mas indispensables. No se encuentra 
hombre alguno apasionado por la lite- 
ratura deL buen gusto , que desempeñe 
bien una profesión diferente. No dudo 
que hay hombres destinados á profe- 
siones muy opuestas á las letras , que 
tienen talentos declarados para ellas. 
Deberíamos desear en beneficio de la 
sociedad , qua estos se hubieran entre- 
gado totalmente á las letras: porque 
subsistiendo su inclinación y su estado 
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en perpetua contradicción , no son 
buenos para nada. 

Estos talentos declarados , estas 
vocaciones expresas son muy raras; 
la mayor parte de los talentos pende 
por lo común de las circunstancias* 
del exercicio , y de la aplicación que 
se les dá. Exáminemos un poco estos 
que se pretenden talentos naturales no 
cultivados. 

Vemos hombres , cuya ociosidad* 
por decirlo asi , forma su estado ; pa- 
san á apasionados del buen gusto ; se 
declaran por éste , y de éste solo ha- 
cen alarde. Buscan leétura ? se aplican 
con empeño, dan consejos, quieren 
protejer sin que se les ruegue , ni 
tengan derecho para día,, y creen 
francamente , ó quieren darlo á en- 
tender v que tienen parte en las obras, 
y en los felices aciertos de los que 
incomodaron con sus consejos. 

Sin embargo , logran por este 
medio una especie de existencia , y 
alguna reputacloncilla en la sociedad. 
Por poco ingenio que muestren , como 

se 
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9e mantengan en la inacción , y se li- 
miten con afectada modestia al dere- 
cho de juzgar decisivamente ; usur- 
pan en la común opinión cierta espe- 
cie de superioridad sobre los mismos 
talentos. Se les cree capaces de hacer 
todo lo que no han hecho; y esto 
es únicamente porque nada han he- 
cho. Se les echa en cara su pereza; 
ceden á las instancias , y se aventu- 
ran á entrar en la carrera de que an- 
tes eran árbitros. Sus primeros ensa- 
yos logran la preocupación favora-> 
ble de su tertulia. Les alaban , les ad- 
miran , y claman que no se debe 
privar al público de una obra magis- 
tral. La modesta condescendencia del 
autor se dexa violentar , y consiente, 
en presentarse al público. Entonces es 
quando se desvanece la ilusión ; el 
público condena la obra , ó hace poco 
caso de ella; los que la admiraban, se 
retratan ; y despreciado el autor 
aprende por su experiencia que no 
hay profesión alguna que no exija 
todo un hombre* Con efecto , pocas 

obras 
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obras distinguidas se podrán citar , y 
digo lo mismo de las obras de gusto, 
que no hayan salido de mano de pro- 
fesores ; entre los que se deben contar 
los que pueden ser de diferente pro- 
fesión pero que no menos se aplican 
al estudio , y exercicio de las letras, 
y por lo regular con mas gusto , y 
continuación , queá las funciones de 
su estado. En realidad lo que constitu- 
ye al hombre de letras ño es una afi- 
ción vana , ó la privación de todo 
otro titulo ; sino el estudio , la apli- 
cion , la reflexión y el exercicio. 

Las malas resultas no desengañan 
á la persona que humillan. No hay 
amor propio mas delicado , y menos 
corregible , que el que proviene del 
buen gusto , ó brillantez de ingenio y 
es infinitamente mas resentido y re- 
zeloso en los que no lo deben tener 
por profesión , que en los verdaderos 
autores ; porque se tiene por mas hu- 
millación faltar á sus pretensiones que 
á sus obligaciones. En vano suponen 
que les es indiferente ; pues á nadie 

en- 
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engañan. La indiferencia es la única 
disposición del alma que debe igno- 
rar el que la experimenta ; porque de- 
ja de existir desde el instante en que 
la descubre. 

No hay obras que no pidan traba- 
jo ; la peor por lo regular ha costa- 
do mucho 1; y nadie se afena sin objetó. 
No tenemos otro , dicen r que nuestro 
propio entretenimiento : en este caso 
no es necesario imprimirlas ; ni tampo? 
co es preciso leerlas, á sus amigos, 
porque estp es querer consultarlos 6 
divertirlos. Mas nadie consulta sobre 
cosas que no importan ; ni nadie pre- 
tende divertir con las ; que en nada 
estima. En consecuencia siempre es 
falsa esta aparente indiferencia ; y &h 
lo un interés muy vivo es el que hace 
valerse de ella ó aparentarla. Es un^ 
precaución que se toma para el caso 
en que salga mal la obra ; ó es la os- 
tentación de un derecho , que se quer- 
ría suponer yá decidido. 

Jamás se ha ridiculizado tanto á 
la brillante» de ingenio > ó de buen 

* 

i 
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gusto , como después que nos hemos 
vuelto fatuos con él. Sin embargo 
es tal nuestra flaqueza en este punto* 
que los que podrían distinguirse glo- 
riosamente por otros títulos , se ce- 
ban con los elogios de su buen gusto % 
cuya mala fé conocen. Vuestra since- 
ridad os hará enemigos irreconcilia- 
bles aquellas mismas personas que le- 
vantan la voz contra el amor propio 
de los autores de profesión. 

Exáminemos quáles son las cau- 
sas de este amor propio extesivó. Las 
que me hacen mas fuerza son las si- 
guientes. 

Entre los pueblos salvajes fue la 
fuerza la que dio la nobleza y dis- 
tinciones entre los hombres; pero en- 
tre las naciones cultas , en donde la 
fuerza está sometida á las leyes que 
precaven ó reprimen la viólencia ; la 
distinción real y personal mas notoria, 
y reconocida proviene del espíritu. 

Entre nosotros no podrían dar las 
fuerzas distinción , ni ser medio de 
lograr fortuna ; esto es- ventaja del 

tra- 
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trabajo corporal , que es la parte que 
ha tocado á la clase mas infeliz de 
ciudadanos. Más á pesar de la sub^ 
ordinacion que han podido establecer 
las leyes , la politica , la prudencia ó 
el orgullo ; siempre, quedan al espi* 
ritu en las clases mas obscuras , me- 
dios de elevación y de fortuna , de 
que se pueden valer , y que les mani* 
fiestan los exemplos. A falta de las 
ventajas efeétivas que puede alcanzar 
el espíritu, según la aplicación que 
se haga de él en diferentes profesión 
nes , siempre dá alguna consideración 
el mas estéril para hacer fortuna. 

¿Pero cómo es que de todas las es- 
pecies de talentos de que se puede 
hacer uso el del buen gustó, 6 el de los 
talentos brillantes , es el que inspira 
mas amor propio ? ¿En qué se funda 
su superioridad ? ¿Qué es lo que fa- 
vorece tanto su pretensión ? Véase 
de dónde proviene esta ilusión. 

Primeramente : Nunca son los 
hombres mas zelosos de sus preemi- 
nencias , que quando las miran como 

per- 
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personales ; quando se imaginan no 
deberlas sino á sí mismos ; y corno 
piensan que hay tanto menos enten- 
dimiento * quando los efeétos son re- 
motos , por no entender siempre la 
conexión con sus principios , que 
quando los signos son inmediatos y 
claros ; los que no han pacido para 
reflexionar , creen hallar mas clara- 
mente esta prerogativa en las perso- 
nas de brillante ingenio , que en nin- 
gunas otras* Juzgan que pertenece en 
propiedad á la persona que está do- 
tada de él ; y vén J ó creen ver , que 
los produce, de sí mismo , y sin auxi- 
lios extrínsecos ; por np distinguir ab* 
solutamente estos auxilios , que sin 
embargo son muy reales y efeétivos. 
No ponen atención á que * supuesta la 
igualdad de talentos , los escritores 
mas sobresalientes son siempre los que 
mas se han nutrido con la leéiura nieT 
ditada de los autores que se han pre- 
sentado con mayor brillan téz en la 
misma carrera. No se llega á cono-: 
cer bastantemente , como digo , que 

el 



Digitized 



SOÍHÉ ¡XAS COSTUMBRES* 11$ 

^cVhoiínbre mas fecundo, si estuviese 
reducido- á solas sus ideas, tendría 
pocas: y -que por el conocimiento y 
«comparación de las ideas agenas , es 
por donfdé se llega á producir multi- 
tud de otras ,• que no se deben sino á 
sí mismo. Qüten no fuese rico mas que 
4e propias ideas , sería muy pobre; 
pero quien nó tuviese sino las agenas, 
jKKlria ser además muy mentecato , y 
no poner duda en ello* 
, En segundo lugar , lo que también 
favorece á la ventajosa opinión que se 
tiene de los ingenios brillantes y de 
gusto , proviene de un paralelo que 
podemos hacer en muchas ocasiones. 

Se advierte que el hijo de un hom- 
bre de ingenio y de talento, hace mu¿ 
chas veces esfuerzos inútiles por se- 
guir los pasos de su padre , que es lo 
meaos que se puede heredar ; y por 
el contrario que el hijo de un sabio lle- 
ga á ser sabio, si quiere. En la Geo- 
metría y en todas las verdaderas cien- 
cias , que tienen principios , reglas y 
método , se puede llegar á esto ; y se 

P He- 
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llega ordinariamente , si no á la glfr» 
ria , á lo menos á tener Jos conocí*- 
mientos de sus predecesores* 

Se podrá oponer en abono de ciec* 
tas ciencias , que su utilidad es mas 
efe&iva , ó mas notoria , que la de los 
ingenios de buen gusto ; mas esta ob- 
jeción mas favorece á las mismas cien- 
cias que á sus profesores» 

Es verdad que el que se dá á co* 
nocer por las ciencias está obligado 
á hallarse instruido hasta cierto punto, 
sin lo qual no se puede engañar gro- 
seramente á sí mismo r y difícilmente 
engañará á los otros, si éstos tienen 
interés en averiguar la realidad» Mas 
aunque las ciencias no están esentas 
de charlatanería , es esta mas difícil 
en ellas , que en lo que solo tiene rela- 
ción con el ingenio* Nos engañamos 
de buena fé en este punto ; y engaña- 
mos también con bastante facilidad á 
los otros ; sobre todo , si no caemos en 
el error de publicar obras y nos ii- 
citamos precisamente al mero titulo 
de hombre de ingenio y gusto. Véa- 
se 

4 
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se aquí lo que hace tan comunes las 
personas de ingenio , que no debería 
este titulo inspirar tanta vanidad. 

Pero dejemos aparte este vulgo 
de ingenios : ¿en qué fundan su supe*- 
rioridad los autores de mérito , cuyas 
pruebas son incontestables respeélo 
de muchas profesiones? 

Suponiendo qup el talento 6 in- 
genio debiera ser la única medida de 
la estimación ; sin contar por nada los 
diferentes grados de utilidad , y sin 
calificar las profesiones sino precisa- 
mente por la parte de ingenio que pi- 
detr ; ¿quántas hay que suponen tanta, 
y acaso mas penetración , sagacidad, 
presteza , discusión , comparación y 
en una palabra , tanta 6 mayor exten- 
sión de luces , que las mas célebres 
obras de gusto y de atractivos? 

No citaré lo que mira al gobierno 
6 al mando de los exercitos ; se podriá 
creer que el explendor que acompa- 
ña á ciertos empleos puede influir en 
la estimación que se hace de las per- 
sonas que los desempeñan con acier^ 

P* to; 
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to ; y yo sacaría de esto mucha ven* 
taja. No entraré tampoco en la enu- 
meración de todos los diferentes em- 
pleos ; porque habría entre estos mu- 
chos mas de los que se cree que ten- 
drían títulos solidos que presentan 
Pongamos á lo menos la consideración 
en algunas ocupaciones de la sociedad* 
£1 Magistrado que es digno de su 
empleo, ¿no debe tener un espíritu jus- 
to , exádo , penetrante y diestro para 
llegar á alcanzar la verdad por medio 
de las nubes con que procuran obscu- 
recerla la injusticia y la fraudulencia? 
¿Para quitarle á la impostura la oías- 
cara de la innocencia ; para discernir 
la innocencia , á pesar del embarazo, 
la turbación ó desmayo , que parece 
deponen contra ella ; para distinguir 
la seguridad del innocente de la auda- 
cia del culpable ; para conocer igual- 
mente , y conciliar la equidad natu- 
ral , y la ley positiva ; y para hacer 
<jue ceda una á otra según el interés 
líe Ja sociedad , y por consiguiente 
de fa miso» justicia? 
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¿Se necesitan menos qualidades ea 
el orador , para aclarar y presentar 
el pleyto sobre que debe el juez pro- 
nunciar la sentencia; para dirigir las 
luces del Magistrado , y para dárselas 
alguna vez ? No habló aqui del arte 
pecaminosa de descarriar la justicia. 

-¡Qué discernimiento , qué delica- 
deza no pide el arte de la critica ea 
sus discusiones! 

\ ¡Qué fuerza de imaginación no se 
necesita para concebir ciertos siste- 
mas v que pueden^ ser falsos , pero que 
no por esto dejan de servir para ex- 
plicar fenomenós , contestar y conci- 
liar hechos , y hallar verdades nue- 
vas!. ' • - * 

\ Qué sagacidad en las ciencias pa- 
ra inventar métodos , que prueban 
extensión de luces en sus inventores; 
y son tan útiles que conducen con 
certidumbre á los mismos que no en- 
tienden los principios! 

No obstante apenas son conocidos 
muchos de estos filósofos ; y solo son 
célebres los que han causado revolu- 

P3 ció- 
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qiones en los espíritus , en tanto;que 
yacen en 1? ignorancia lovxjue solo 
han sido útiles; Nunca es el hombre 
menos reconocido á los beneficios «que 
quaodo los disfruta tranquilamente. 

La gloria de los ingenie» brillan- 
tes es muy diferente. La conoce y pu-: 
blica el común ,de los hombres que se 
hallan en estado de concebir sus ideas, 
y se reconocen incapaces hasta cierto 
punto de producirlas bajo . el asppéio 
con que se las presentan : de aqui na- 
ce su admiración. En lugar de que los 
filósofos no son conocidos sino de 
otros filósofos , y no pueden aspirar 
sino á la estimación de sus iguales; y 
esto es lograr una consideración muy 
limitada. ¡ 

¿Mas para qué hemos de entrar 
pn un exámen menudo de las ocupa* 
cione$ que se miran como dependien- 
te^ con .especialidad del ingenio? Hay 
otras muchas que no se ponen por lo 
ordinario en esta clase, y no lo requie- 
ren menos. 

. Por egempjo f ¿se dudará que no 
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se necesité grande extensión de luces 
para idear un nuevo ramo de comer-* 
ció , ó para perfeccionar otro ya esta- 
blecido i ó para descubrir un vicio en 
la administración de las rentas consa- 
grado por eí tiempo? 

Se convendrá sin duda en que no 
se puede negar ingenio á los que se 
han distinguido en las diferentes car* 
reras que acabo de mencionar ; pero 
se dirá , que no se necesita mucho pa- 
ra caminar débilmente en ellas. Para 
responder 4 esta distinción , basta ha- 
cer otra igual , y preguntar, ¿qué caso 
se hace de los literatos rastreros? Res*- 
peéto de estos se procede injustamen- 
te, estimándolos menos de lo que me- 
recen. 

Se hace también otra objeción qúe 
Sorprehende , pero es niuy endeble» 
Se advierte , dicen , que muchos han 
adquirido fama en las artes y en cier- 
tas ciencias v aunque antes habian sido 
incapaces de todo lo demás á que sb 
aplicaron inútilmente , y lejos de te- 
ner disposición de producir - la mfcnór 
v - P4 obra 
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obra degusto y atractivo * apenas tie^ 
nen alcances para una conversación 
corriente. Si esto es asi , hay desde 
luego derecho para mirarles como es- 
pecies de maquinas , cuyos muelles no 
tienen mas que un efe&o determinado. 

¿Pero se cree que todos los que sé 
distinguen por la brillantéz de sus in-^ 
genios serian igualmente capaces de 
todas las otras profesiones , y de los di- 
ferentes empleos de la sociedad? Aca- 
so nunca hubieran sido tajeaos magis- 
trados , buenos comerciantes , buenos 
jurisconsultos, ni buenos artistas. ¿Es^ 
tán seguros de que habrían sido capa- 
ces de todo esto? Lo que han creído en . 
su interior $er repugnancia á ciertas 
ocupaciones , ¿no podrá ser un indicio 
tanto de su incapacidad como de su 
.disgusto? ¿No habrá ningún egemplo 
de ingenios brillantes , que hayan si*- 
.do muy limitados en otros artículos, 
^aun en los que parece que, tienen ( y 
tienen en efeéto ) la mayor relación 
con el ingenio , qual es el mero talen- 
to de la conversación? porque éste es 
\ " ' * uno 
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uno como qualquiera otro. Se en* 
contrarían: sin duda egemplos , y ha- 
ríamos muy mal en admirarnos de 
ello??* - 

Para demostrar que la universali- 
dad de talentos es una quimera 4 no 
quiero tomar mis pruebas en la clase 
comup <íé los ingenios ; subamos has- 
ta la esfera de aquellos ingenios raros¿ 
que dando honor á la humanidad « bu- 4 
millan á, Jos demás hombres con su 
comparación. Newton que^ adivinó el 
sistema del universo , á lo menos por 
algún tiempo , no T fije tenido como 
capáí de todo por las mismas per- 
sonas que se honraban de tenerle por 
compatriota, i: 

Hallándose Guillermo 111. que en- 
tendía de hombres * embarazado en 
un negocio politicón le : aconsejaron 
<]ue consultase á Newton. El Rey dU 
jo : Newton no es mas que un gran ; fi- 
losofo. Este titulo era sia duda un sin- 
gular elogio: pero en fin en esta oca- 
sión Ne\yton no era lo que se qeGesi* 
taba ; era inepto , y no era mas: que 

un 
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un gran filosofo* : Es ~ve&isimil aun- 
que no está demostrado v qué -si hu- 
biera aplicada á Ja ciencia del gobier- 
no los trabajos que consagró al Góno* 
cimiento del universo , no se hubiera 
desdeñado el rey Guillermo 4e sus 
consejos* : < 

- ¿En quántas circunstancias ; sobre 
quántas qüestiones no habría respon- 
dido el filosofo á los que le hubieran 
aconsejado que consultase al monarca: 
Guillermo no es mas que un político y 
un gran rq? ? . 

El príncipe y y el Filósofo eran 
igualmente capaces de conocer IosIh 
mites de su talento : y por el contra- 
rio un hombre de imaginación ten- 
dría por injusticia que reusasen su 
diétamen sobre qualquier materia qué 
fuese* Los hombres de: e6te carác- 
ter se tienen por capaces de todo : su 
falta de experiencia fortifica á su 
amor; propio , que no píxide instruirse 
sii» por sus yerros , ni disminuirse 
sino por los conocimientos que ad- 
quiera, : 

Los 



Digitized by Google 



SOBRE LAS COSTUMBRES. 23$ 

^ Los mayores negocios , cotho son 
los del gobierno , no piden sino talen- 
tos buenos: los ingenios delicados y 
brillantes serían perniciosos ; * y loa 
ingenios grandes rara vez son alli ne- 
cesarios. Estos hallan re piaros en la 
dirección ; y solo son aptos para las 
revoluciones ; en una palabra son na- 
cidos para edificarlo para destruir» 
El talento • tiene sus límites y sus 
extravios : la razón cultivada nos 
basta para todo lo necesario* ; 

Si por una parte hay pocos talen- 
tos tan determinados á soló ufa objeto, 
que sería absolutamente imposible al 
que lo tiene adelantar en ninguna 
otra cosa ; se puede por él contrario 
sostener , que todó es talento ; esto 
es , hablando en general i que ton al- 
guna disposición natural , á qife se 
agregue aplicación , .y sobre, todo rei- 
terados exercicios , se puede salir con 
qualquier carrera. No preténdó por 
esto afirmar mas que una proposición 
general : yo exceptuó los ingenios ex- 
traordinarios , y las personas del todo 

es- 
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estúpidas ; que son dos especies de 
entes igualmente raros. ( i ) 

Por egemplo , se vén hombres 
que no parecen capaces de juntar dos 
ideas i y no obstante estos mismos ha- 
cen en el juego las combinaciones mas 
complicadas Jas mas seguras y exáétas, 
y con la mayor prontitud. Se necesita 
absolutamente talento para estas ope- 
raciones ; y se dice que; tienen el ta- 
lento, 6 habilidad del juego. ¿Y si no 
hubiese juego niogubo , se creería; 
que estos tan sutiles jugadores esta- 
rían reducidos á sola la existencia 
material ? Este mismo talento de cál- 
culo y combinación se habría podi- 



(i) Muchos pasan por inútiles para las cien- 
cias y *rtes > y son capaces de desempeñar 
unas y otras. Esto depende no de falta de ta- 
lento sino de aplicación ; quiero decir , de 
un conato - constante , provenida de k resolu- 
ción d$l animo empellado en vencer las dificul- 
tades ^ue se le presenten* En este caso todo el 
que estudia aprende : más no es estudiar pasár 
la vista por un libro , y ocupar la imaginación 
en objetos (muy diferentes* Tan natural es al 
hombre entender como á las aves volar. 
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do aplicar á las ciencias , y acaso les 
abría dado fama. 

Las circunstancias son las que 
en muchas ocasiones declaran la di- 
ferencia de los talentos : asi es como 
-el golpe del pedernal hace saltar la 
chispa , rompiendo el equilibrio que la 
tenia encerrada. 

Lo que es mucho mas raro que los 
grandes talentos , es la flexibilidad de 
aquellas almas , que conciben un ob- 
jeto , lo comprehenden , y pueden 
después recaer sobre otro , cuyo inte- 
rior penetran con fuerza , y presen- 
tan con claridad. Esta es una vis- 
ta que en lugar de tener su direc- 
ción fixa * determinada , y sobre 
una sola linea , obra esféricamente. 
Estas son las que se pueden llamar al- 
mas luminosas : pueden imitar todos 
los talentos , sin adelantarlos no obs- 
tante hasta el mismo grado que las 
personas limitadas ; pero si son al- 
guna vez menos brillantes que los 
talentos , son sin duda mucho mas 
útiles. 

Les 
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Los talentos son , ó llegan' á s$r 
personales de los que están dotados 
de ellos , ó los han adquirido por la 
prádtica ; en lugar de que las almas 
luminosas se comunican , y desen- 
vuelven los talentos y luces de los 
otros. Los que las disfrutan por bene- 
ficio de la naturaleza r no pueden dejar 
de conocerlo , y se hacen interior- 
mente justicia ; porque la modestia 
ni es , ni puede ser sino virtud exr 
trinseca ; esto es , un velo con que 
se cubren los méritos propios , por 
no lastimar los ojos de la envidia ; ea 
lugar de que la humildádes el conoci- 
miento, y confesión sincera de la pro- 
pia debilidad. Tampoco ignoran que 
aun este espíritu que parece deberse 
únicamente á la naturaleza , tiene casi 
tanta necesidad de exercicio como 
los talentos para lograr su perfec- 
ción. Pero si la presunción llega á 
dominarlos , si llegan á ponderar sus 
luces , tomando la disposición de 
instruirse fácilmente por lps ccino- 
cimientos mismos , y su perspicacia y 

sa- 
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sagacidad por experiencia ; caen en 
equivocaciones mas groseras que las 
personas limitadas, pero atentas. Quan- 
do se vá corriendo son mas violea- 
tas las caídas , que quando se anda 
de espacio. Las luces son. el primero 
de los medios ; sirven para todo v y 
no suplen casi por nada. 

No es mi animo por cierto en el 
exámen que acabo de hacer despre- 
ciar los verdaderos ingenios brillantes. 
A la verdad todo se puede con* 
siderar como talento T ó si se quieb- 
re , como oficio. Pero, como hai al- 
gunos que piden un conjunto dé qua<- 
lidades raras ; la brillantéz de inge- 
nio es uno de estos. Solo pretendo 
que si se halla colocada en . la pri- 
mera clase \ no es sola en ella ; qué 
si se le quiere dar lá preferencia 
exclusiva , se junta la ridiculéz con 
la injusticia ; y que si la ; manía de pa- 
sar por ingenios brillantes se aunpenr 
ta , ó. se mantiene largo tiempo en el 
punto que está , perjudicará infalibler 
mente al verdadero ingenio. 

Con- 
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Contra el exceso y alteración del 
bien es contra lo que nos debemos pr* 
caucionar : el mal bien distinguido pi- 
de menos atención , porque sedá á co- 
nocer lo bastante por sí mismo; y para 
acabar por un egemplo que tiene mu- 
cha relación con mi asunto ; sería 
problema digno de resolver, exámi- 
liar quinto ha contribuido la impren- 
ta al progreso de la literatura y cien- 
cias, y quánto puede dañarles. No me 
quiero meter en un exámen que pe- 
diría un tratado particular ;• mas pi- 
do con sencilléz que se tenga presente, 
que si la imprenta ha multiplicado las 
obras buenas , también ha fomentado 
un numero espantoso de tratados so- 
bre diferentes materias ; dé suerte que 
la persona que quiere aplicarse á un 
genero particular , profundizarlo , é 
instruirse en él , está obligada á pagar 
al estudio un tributo de le&uras inúti- 
les, desagradables, y muchas veces 
contrarias á su objeto. Antes de po- 
nerse en estado de elegir los princi- 
pios , ó autores que ha de seguir , gas- 
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ta sus fuerzas. : 

Recordaré pues en este punto , lo 
que he afirmado hablando de la educa- 
ción ; es á saber , que eV mayor servir 
ció que las sociedades literarias po* 
drian hacer 1 él ola dé hoy á las letras, 
á las ciencias y á las artes , sería for* 
mar métodds ,'y señalar r íümbos que 
ahorrasen trabajo y. errores, condu* 
ciendo á -la Verdad por los caminos 
mas cortes y : seguros. c ¡ 

< i . j¡ m « , . .. • 

CAPITULO XHL 

DE LA RELACION ENTRE 
el i atento y éldarffléh - 

L caraSler es Id "fottóa que distin± 
gue entre los botnbres un alma de oftdi 
esto es, su diferente módo de existir. 
El caraéter es respeéto de las almas; 
loque en los rostros Ir fisonomía y 
diferencia de unas mismas facciones; i 
Los rostros se compónen de unas 
. mismas partes ; esto es en lo que sé 
parecen. La combinación de estas par* 

Q tes 

- 
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tes es diferente ; esto es lo que distin- 
gue unos de otros , é impide que se 
.confundan* 

Los hombres sin cara&er son ros- 
tros sin fisonomía ; rostros comunes, 
que ni aun se pone cuidado en distin- 
guirlos» , 

£1 entendimiento es una facultad 
del alma » que se puede comparar á la 
vista ; y la vista se puede considerar 
por su claridad * su alcance , su pronr 
titud t y por los objetos en que puede 
exercitarse ; : porque además de la fa- 
cultad de ver , se aprende también á 

ver*, . v : i \ 

^ ■ - ^ •' » - * 

No quíeror^ntrar en una discusión 
metafísica y que acaso no se creería 
bastante ne^e^ia á mi designio ; aun- 
que tal vez no habría metafísica mas 
bien empleada, y que la que se aplica- 
se, át las columbres : ella justifica* 
ría este pensamiento demostrando los 
principios* : t . 

Hemos vista en el capitulo ante- 
cedente las injusticias que ; se cometen 
en la preeminencia concedida á cier- 
tos 
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tos talentos : vamos á ver que no se 
cometen menos en los juicios que se 
forman sobre diferentes especies de 
ingenios. Los hay del primer orden, 
que se confunden algunas veces con 
los tontos, v - 

¿No vemos personas tan sencillas 
y candidas que nos impiden hacer ei 
debido juiciode su talento ? No obs- 
tante la candidez ó franqueza es pre- 
cisamente la expresión mas sencilla 
y natural de una idea , cuyo fondo 
puede ser fino y delicado ; y esta ex- 
presión sencilla tiene tanta gracia , y . 
tanto mayor mérito H quanto ella 
misma es la obra mas perfe&a del ar- 
te en las personas que no la tienen por 
naturaleza. 

El candor es. el conocimiento inte- 
rior que el hombre tiene de la pureza 
de su misma alma , que le impide creer 
tiene alguna cosa que disimular , y la 
sencilléz impide conocerlo* 

La ingenuidad puede ser efedo de 
la tontería, quando no lo es de la falta 
de experiencia ; pero la sencilléz por 

Q2 lo 
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lo general , es la ignorancia de las co- 
sas en que los hombres están conveni- 
dos , fáciles de saber , y algunas ve- 
ces buenas para despreciadas ; y el 
candor es la principal señal de una 
bella alma. La franqueza y el candor 
se pueden encontrar en el talento mas 
brillante , y en este caso son su mas 
precioso y amable adorno. 

No hay que estrañar que el vulgo, 
indigno de respetar ventajas tan ra- 
ras , sea el admirador del caraéter as- 
tuto ^ que muchas veces no es mas que 
el fruto de la atención fija, y conti- 
nuada de un talento mediano anima- 
do por el interés. La astucia puede 
ser indicio de ingenio ; pero nunca se 
halla en un talento superior , á me- 
nos que éste no vaya acompañado de 
un corazón muy bajo. Un talento so- 
bresaliente se desdeña de valerse de 
arbitrios rastreros ; solo echa mano de 
los grandes , esto es , de los sencillos. 

También se debe distinguir la as- 
tucia del ingenio de la del caraéter. El 
ingenio astuto es muchas veces falso; 

y 
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y la razón precisa es , porque es muy 
astuto : es un cuerpo muy desunido, 
para que pueda tener cpnsistencia. 
La astucia imagina en lugar de ver; 
se engaña á fuerza de suposiciones. 
La penetración vé, y la sagacidad lle- 
ga hasta preveen Si el juicio sirve de 
basa al ingenio* la prontitud de éste 
contribuye también á su exáéiitud; 
pero si la imaginación es la dominan- 
te , es el manantial mas fecundo de 
errores. 

En fin la astucia es un engaño en 
movimiento; y el engaño nace siem- 
pre del temor $ ó del interés , y por 
consecuencia de la bajeza. No se vé 
nunca que un hombre poderoso y 
absoluto 3 por vicioso que sea por 
otra parte , mienta á otro que le está 
subordinado , porque nada le teme. Si 
le miente , es precisamente por algún 
fin de interés ; en cuyo caso deja de 
ser poderoso , y queda dependiente de 
lo que desea y no puede alcanzar por 
fuerza. 

Tampoco nos debe sorprehender, 

Q 3 que . 



! 



Digitized by Google 



246 Consideraciones 
que un zote engañe á un hombre dé 
talento. El primero camina siempre 
siguiendo su negocio sin perderlo de 
vista ; el segundo no hace alto en pre-* 
ca verse. El engaño que padecen las 
personas de talento , proviene de que 
110 hacen bastante caso de los zotes, 
esto es, de que los tienen en muy 
poco. 

Mas razón hay para espantarse de 
los yerros groseros en que caen por sí 
mismos las personas de talento. No 
obstante cometen menos faltas que los 
demás hombres ; pero algunas veces 
mas graves , y siempre mas notables* 
Sea qual fuere la razón , yo la he bus- 
cado , y creo hallarla en la poca rela- 
ción que hay entre el talento de los 
hombres y su carácter , porque estas 
son dos cosas muy diferentes. 

La dependencia mutua del talen** 
to y del caraíler se puede considerar 
bajo tres aspeaos. O no tenemós el 
carader correspondiente al talento; ó 
el talento correspondiente al carác- 
ter : ó no tenemos talento bastante pa- 
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ra el carader ; ó cara&er bastante 
para el talento, , 

Por egemplo, un hombre será ca- 
paz de las mayores ideas, de concebir, 
digerir , y ordenar un gran proyecto; 
pasa á la egecúcion , y le sale mal.; 
Mas esto es porque él se disgusta, y 
cede á los mismos obstáculos, que 
habia previsto , y cuyos remedios tam- 
bién previo. Por otra parte está reco- 
nocido por un hombre de mucho ta- 
lento ; y en efecto no ha salido mal 
por falta de este. Nos espantamos de 
sucondu&a, porque no conocemos 
que es ligero , é íncapáz de conse- 
cuencia en su carato ; que no tiene 
síno accesos de ambición, que ceden á 
su natural desidia , que es íncapáz de 
aquella resolución fuerte á que se re-* 
sisten pocas cosas aun en las gentes 
limitadas , y que en íín no tiene ef 
carácter de su talento. Sin que éste 
falte , se le falta 6 por ligereza , ó 
por pasión , ó pdr timidéz. ♦ 

A otro de un cará&er apto paral 
las mayores empresas , con iesolu-i 

O a cion 
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cion y con constancia » le faltará ta- 
lento que le subministre Iqs medios. 

Este no; tiene el tiento de su 

caraéter. 

Tal es la oposición del carácter 
y del talento. Pero hay todavía otro 
modo de errar , á pesar del mucho 
talento análogo al caraéter ; y es 
quando no hay talento bastante ea 
correspondencia del carácter. 

Un hombre de talento capá? y rá- 
pido formará proyectos mucho ma£ 
Vastos y dilatados. Este debe necesa- 
riamente salir imal , porque su talento 
no iguala bastantemente i su carácter,. 
Hombre hay que no hace mas que 
tonterías ; y con otro carácter que el 
que tiene pasaría justamente por ua 
talento superior, , 

Pongamos en oposición un hom^ 
bre cuyo talento tenga,, una : esfera 
no muy extendida , pero cuyo corazón 
esento de pasiones vivas no le arras- 
tre fuera ó mas alia" de esta esfera U- 
mitadaj $us ; ; empresas y , sus medios 

están en .proporción igual ;. éste ro 

cae- 
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caerá en faltas , y será mirado como 
prudente , porque esta reputación de- 
pende menos de la grandeza y brillan* 
téz de las cosas que se executan , que 
de las necedades que se :dejan de ha- 
Gen Acaso hay mas talento entre las 
personas vivas que entre las otras; 
pero también tienen mayor necesidad. 
Se necesita vista clara v y pisar con 
firmeza , quando se quiere andar de 
priesa : sin esto ,(nome cansaré de 
repetirlo ) las caídas son frecuentes 
y peligrosas. Y esta es la razón porque 
de todos los tontos los mas vivos son 
los mas insoportables. 

Un caraéter muy vivo es perjudi- 
cial á veces al talento mas exáéto, 
empujándole mas allá de su esfera , sin 
que lo eche de ver. Ni se halla hu- 
millado por este exceso , porque se su- 
pone que lo menos se incluye en lo 
mas; bien que en este caso-no se hace 
bien la cómparacion del mas y menos; 
porque son de naturaleza diferente. 
Se necesita de mayor fuerza para pa- 
rarse en el termino r que para pasar 

de 

1 
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de él por la violencia del impulso; 
Descubrir el fin que se pretende , es 
juicio ; atinarle , ó alcanzarle , es exác- 
titud ; detenerse en el, fuerza 5 y pasar- 
le puede ser debilidad. 

Los juicios de una vivacidad ex- 
tremada se parecen á los del amor 
propio que vé mucho , compara poco, 
y juzga mal. La ciencia del amor 
propio es entre todas la mas cultiva- 
da , y menos perfeccionada. Si el 
amor propio pudiese conformarse á 
las reglas de una buena conduéta , se- 
ría el manantial de muchas virtudes, 
y supliría por las mismas que parece 
que excluye* 

Se podrá acaso oponer qué se veri 
hombres de una flema y talentos igual- 
mente notorios caer en dislates, que 
tocan en extravagancias : pero no se 
hace alto en que estos mismos hom- 
bres á pesar de esta frialdad aparente, 
son de un caraéter violentó. Su tran- 1 
quilidad es solo superficial ; es un vi- 
cio de los órganos , un apoyo de su al- 
tanería , ó educación , un decoro fal- 
so; 
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so ; y la frialdad de su sangre provie- 
ne solo de su orgullo. 

Se confunde muy por lo común 
el ardor y la vivacidad , la tristeza 
y la frialdad. No obstante muchas ve- 
ces somos muy violentos sin ser vivos- 
El fuego penetrante del carbón de 
fragua arroja poca llama , y el modo 
de aumentar su a&ividad es sofocarla: 
por el contrario puede ser la llama 
muy brillante sin tener mucho calor. 

La mayor ventaja para ser feli- 
ces , es gozar una especie de equili- 
brio entre sus ideas y sus afedos ; en- 
tre su talento y su caraéter. 

En fin , si se notan tantas faltas 
en las personas de talento , es porque 
hay pocos que logren por naturale- 
za , ó por su capacidad , el de su ca- 
f after ; y éste por desgracia jamás se 
muda. Las costumbres se corrijen , el 
animo se fortifica , 6 se altera ; los 
afelios mudan de objeto , y uno mis- 
mo de estos puede inspirar sucesiva- 
mente amor ú odio ; mas el caraéter 
es inalterable. Se le puede reprimir, ó 

dis- 
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disfrazar , pero nunca destruir. El 
orgullo humillado y bajo t es siempre 
orgullo. 

La edad , las enfermedades y la 
embriaguez , dicen que mudan el 
carader. Esto es engaño. Las enfer- 
medades y la edad pueden debilitar- 
lo , pueden interrumpir sus funcio- 
nes , y alguna vez destruirlo ; pero 
nunca desarraigarlo. Es necesario no 
confundir con el carafter lo que pro- 
viene del calor de la sangre , y de la 
fuerza del temperamento. Casi todos 
los hombres f aunque sean de ca- 
rácter diferente , ú opuesto , son ani- 
mosos en la juventud , y tímidos en la 
vejez. Nunca se expone mas la vi- 
da , que quando hay mas vida que 
perder. ¿Quántos guerreros ha ha- 
bido , cuyo ardor y valentía se ha 
derramado con su sangre ? ¿No se ha 
visto también que después de haber 
provocado algunos la muerte en 
muchas ocasiones , luego que caen en 
una enfermedad de .languidez ♦ expe- 
rimentan en la cama todos los mie- 
dos 
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dtíS'cte la muerte ? 
* ^ 'La embriaguéz, desarreglando la 
razón , dá mas ensanches al caraéter. 
Habiéndose embriagado un vil adu- 
lador de otro que estaba en alto pues- 
to ; dijo á éste expresiones hijas de ua 
odio encarnizado , dando motivo con 
esto á que le despidiesen ignominio- 
samente. Quisieron escusar ál ofen- 
sor por la embriaguéz en que estaba: 
No se me puede engañar en esto , res* 
pondió el ofendido; él piensa en su jui- 
cio lo mismo que me dijo estando em- 
briagada. 

Después de exáminada Yú* oposi- 
eioíi que se puede encontrar entre el 
caraéter y el talento , ¿bajo qüán tos 
aspeétos no se ptiede mirar esta ques- 
tion? ¡Quántas combinaciones sería 
necesarió hacer ! ¡ Quántas menuden- 
cias desentrañar , si quisiésemos mos-- 
trar los inconvenientes que resultan de 
te contrariedad del caraéter y talen- 
to cem la salud! No se imagina bas- 
tante hasta qué punto dependen de la 
salud la conduéta que se sigue y los 
• ^ di- 

■ 
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diferentes partidos que se toman y 
se abandonan. Un caraéter fuerte, un 
espíritu a&ivo piden salud robusta* 
Si ésta es mui endeble , y no puede 
corresponder , se acaba de destruir 
por este medio. Hay mil ocasiones en 
que es necesario vayan acordes el ca- 
ratier , el talento y la salud. 

Todo lo que puede hacer el hom- 
bre de mas talento es estudiarse á si 
mismo , conocerse , consultar sus fuer- 
zas , y contar después con su caraéter. 
Sin hacer esto no sirven los yerros, 
ni aun las desgracias mas que para 
abatir sin corregir : no obstante , á un 
hombre de talento le dán ocasión de 
reflexionar. Esto es ciertamente lo 
que ha hecho decir , que siempre hay 
recurso con las personas de talento. 
La reflexión sirve de salvaguardia al 
caraéter sin corregirlo, asi como las 
reglas sirven al ingenio y no lo dán. 
Las reglas sirven poco á los ingenios 
medianos, y precaven las faltas de los 
talentos superiores» 
» 

CA- 
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CAPITULO XIV. 

1 

DE 14 ESTIMACION* 
y Respeto. 



iO dicho hasta aquí sobre los dife- 
rentes juicios de los hombres , me em- 
peña en procurar averiguar las caur 
sas. 

Todas las facultades de nuestra al- 
ma se reducen , como se ha visto , á 
sentir y pensar : no tenemos mas que 
ideas 6 afectos , porque el odio mismo 
es solo una rebelión contra lo que se 
opone á nuestros afetf os. 

Jamás formaríamos juicios falsos 
en las cosas puramente espirituales, 
si tuviésemos, presentes, todas las ideas 
que tienen relación con el objeto de 
que queremos juzgar. Jamás se enga- 
ña nuestro entendimiento sino por no 
tener bastante extensión , á lo menos 
en la materia de que se trata, por 
mucha que sea la que por otra parte 
pueda tener sobre otras materias. Mas 

en 
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en las que tenemos interés no bastan 
nuestras ideas para que séan exádos 
nuestros juicios. En este caso depende 
la exá&itud del espíritu de la reéíitud 
del corazón , y de la calma de las pa- 
siones ; porque yo dudo que una de- 
mostración matemática parezca ver- 
dadera al que esté combatido de una 
pasión vehementísima ; éste supondría 
que era un sofisma» 

Si estamos apasionados en pró 6 
en contra de un objeto * es muy difí- 
cil que estemos en disposición de for- 
mar juicios reétos. Nüestro interés, 
mas ó menos oculto , mas Ó menos 
bien entendido , pero siempre sentido* 
sirve de regía á nuestros juicios. 

Hay asuntos sobre que y á ha dado 
su sentencia el público , y no los ha 
dejado á nuestro» exámen. Los hom- 
bres nos conformamos á estas deci- 
siones por educación y preocupación; 
pero el mismo público , esto es , la 
sociedad , los há adoptado por prin- 
cipios , que sirven de regla á nuestros 
juicios particulares ; quiero decir , por 

: i el 
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el interés. Todos separadamente mi- 
ramos nuestro interés personal bien 
ó mal entendido : la sociedad ha mi- 
rado el interés común , que reétifica 
-al interés particular. El interés públi- 
co , y acaso el interés de los que go- 
biernan (que siempre es menester dár 
por supuesto es justo ) es el que ha 
xliétado las leyes , y el que forma las 
virtudes ; el interés particular es el 
•que comete los delitos qüando se opo- 
ne al interés común. El interés públi- 
co , que es el que fija la opinión gene- 
ral, es la medida de la estimación, 
del respeto, y del precio verdadero; 
-esto es , del precio que reconocemos 
merecen las mismas cosas. El interés 
particular decide de los juicios mas vi- 
vos é Íntimos , quales son - la amistad, 
y el amor ; «feéfcos ambos los mas vi- 
sibles del amor de nosotros mismos, 
basemos á la aplicación de estos prin- 
cipios. 

' 4 ¿Qué es la estimación sino éFcon- 
ceptoique inspira de sf mistno lo ^ue es 
útil 4 la sociedad ? Mas aunque -tetaga 
-¡- i R esta 
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esta utilidad necesaria relación cón 
todos los miembros de la sociedad ; es 
muy habitual , y muy indireéta para 
que los particulares la sientati con vi- 
veza. A coasecuencia de esto , nues- 
tra estimación no es casi mas que un 
juicio que hacemos , y no un afe&o 
que nos inflama , como el de la amis- 
tad que nos inspiran los sujetos que 
nos son personalmente útiles. Por uti- 
lidad personal entiendo no solo socor- 
ros , servicios y beneficios materia- 
les , sino también el deleite > y todo 
lo que puede apasionarnos gustosa y 
dulcemente * aunque en la realidad 
nos pueda ser después nocivo. La uti- 
lidad entendida asi, se debe aplicar, 
si juzgamos con exáétitud , aun al 
amor , que es el mas vivo de todos 
los afeftos y pasiones , porque tiene 
por objeto lo que miramos como el 
mayor bien en el tiempo en que esta- 
mos apasionados. 

Se me opondrá acaso que si el 
amor y la estimación tienen un mis- 
mo origen í y no difieren , según mi 
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principio , sino en grados ; nunca se 
deberían hallar juntos el amor y el 
desprecio respeéto de un mismo objeto 
¿ persona; lo que, añadirán, se ha vis- 
to algunas veces. Ordinariamente no 
se hace esta objeción sobre la amis- 
tad ; porque se supone que un hom- 
bre de bien amigo de otro desprecia- 
ble , no le conoce bajo este respecto: 
mas no está ciego , y si llega á impo- 
nerse en el caraéter que no conocía, 
se hará justicia rompiendo la amistad* 
No exáminaré pues lo concerniente 
á la amistad , que no siempre la 
hay entre aquellos en quienes se cree 
verla. Hay muchas amistades supues- 
tas ,, bastantes poéticas de agradeci- 
miento que no son mas que atencio- 
nes, interesada? algunas veces y nun- 
xa afición. 

Por otra parte , respondiendo á la 
.objeción sobre la sensación d$l amor f 
que es la mas viva, creo quedaré escli- 
sado de no explicar lo concerniente 
á sensaciones ó afeétos mas endebles. 

Digo pues . que nunca han , tenido 
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el amor y el desprecio el mismo objeto 
é un mismo tiempo. No entiendo aqui 
por amor aquel deseo ardiente , pero 
indeterminado, á que todo puede servir 
de pábulo , nada fija, y su misma vio- 
lencia le éstorva hacer elección. Hablo 
del amor que une la voluntad del hom- 
bre á un objeto con exclusión de otro. 
He dicho que el amante de esta espe- 
cie nunca puede despreciar el objeto 
de su afeéto , sobre todo si cree que le 
corresponde ; porque si no es asi , pue- 
de el amor propio , dándose por sen- 
tido, contrarrestar , y aun destruir al 
amor de otro. En efe&o , se ven hom- 
bres poseídos de vehementísima pa- 
sión por un objeto que lo es tam- 
bién del menosprecio general ; pero 
lejos de tener parte en este menospre- 
cio, lo ignoran; y si antes de estar 
apasionados subscribieron á él ; lo ol- 
vidan después , se retratan de bue- 
na fé , y claman que es una injusti- 
cia. Si les acontece en las turbulen- 
cias tan comunes á los amantes, vitu- 
perarse y ultrajarse i estos ultrajes 
. ■ - . i son 
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són accesos de furor tan poco reflexio- 
nados que aun ocurren entre aman- 
tes que tienen la mayor obligación de 
respetarse. 

Puede la ceguedad no ser conti- 
nua ; puede tener intervalos en que 
se avergüenze el hombre de su pa- 
sión ; mas este vislumbre de razón, 
no es mas que por un instante , en 
que duerme el amor , y despierta bien 
presto para desaprobarlo. Si se reco- 
nocen defeétos en el objeto , lasti- 
man estos , y atormentan al amor* 
pero no le humillan ; acaso llegará el 
amante hasta conocer su debilidad , y 
hasta verse forzado á confesar el 
error de su elección ; pero esto es 
porque no puede refutar los cargos; 
esto es por hurtar eí cuerpo á la 
persecución , y asegurar su tranqui- 
lidad contra reparos y golpes que le 
fatigan , y no tiene obligación de 
oir desde que conviene en todo. Ua 
amante está muy lejos de sentir , y 
aun de pensar lo que le obligan á 
confesar , sobre todo , si es de un 
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tara&er blando : mas por poca cons- 
tancia que tenga , resistirá con va- 
lor. Lo que le harán presente como 
faltas y bajezas en el objeto de su 

Kasion , lo creerá desgracias , que le 
arán el objeto mas amable ; entrará 
después la compasión á fortificar , y 
ennoblecer el amor , á hacer de él 
una virtud, y alguna vez con apa- 
riencia ; no obstante que sea imposi- 
ble hacer adoptar esto á ciertos cen- 
sores incapaces de afe&os , ni de 
hacer las delicadas y decentes divi- * 
siones que distinguen el vicio de la • 
desgracia. Deben tener entendido los 
que nunca han amado , que por supe- 
rior que sea su talento , hay una infi- 
nidad de ideas, quiero decir, de ideas 
exáétas , que no pueden alcanzar , y 
que están reservadas á solo el corazón. 

Dixe que no se podían mirar los 
instantes de despique como un esta- 
do fixo del alma , ni probar que el 
menosprecio se una con el amor. Me 
queda que desatar el reparo que se 
me puede hacer , tomado de las per- 
so* 
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sonas que tienen constantemente ver- 
güenza de su adhesión ú amor , y se 
ven humilladas á hacer inútilmente 
esfuerzas por desprenderse de él. Hay 
hombres de estos ciertamente , y ea 
mayor numero que se cree ; pero no 
están de ningún modo enamorados, 
sean las que fueren las apariencias que 
dén de estarlo. 

No hay cosa que se confunda tan- 
to con el amor y que tenga á vecesí 
mayor oposición con él , que la fuer- 
za del hábito ó costumbre. Es mas 
difícil desprenderse de esta cadena* 
que de el amor mismo , Sobre todo 
en cierta edad : porque dudo que se 
hallen en la juventud los exemploa 
que algunos querrían alegar ; no solo 
porque los jóvenes no han tenido 
tiempo de contraer esta costumbre ó 
habito , sino porque son incapaces de 
contraerla. 

El joven que ama un objeto cier- 
ta y notoriamente despreciable , está 
muy lejos de entrar en dudas. Acaso 
no ha formado idea de los términos, 
w R4 es* 
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estimación y menosprecio : está arras* 
trado de la pasión. Esto es lo rfjue, 
siente , y no puedo decir de ningún 
modo , esto es lo que sabe ; porque 
en aquella situación ni sabe ni piensa 
nada , y solo goza. Si deja de agradar-, 
le este objeto x porque otro le agrada 
mas , pensará 6 repetirá del primero 
todos los males que se quiera. 

En una edad madura no es asi: el 
hábito está contraído : se acaba el 
amor , y queda la propensión. Se dés- 
precia el objeto de ella , si es menos- 
preciable , porque se conoce tal qual 
es ; y se conoce tal qual es , porque 
yá no hay amor. 

Y puesto que nuestro interés es la 
medida de nuestra estimación r quan- 
do nos arrastra aquel hasta darnos 
afición , es muy difícil que podamos 
juntar con ésta el menosprecio. Ei 
amor no depende de la estimación* 
pero ésta depende en muchas evasio- 
nes del amor. » 1 . * 

Confieso que se sirven los hombres 
de personas despreciables que iecono-t 
• 9 i. a cen 
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cen como tales ; pero las miran como 
instrumentos viles que les sirven util- 
mente ; mas de ningún modo las aman; 
con estas sucede lo mismo que con 
aquellos sugetos á quienes correspon- 
den otros de mucho honor con el 
mayor escrúpulo en los obsequios que 
reciben de ellos , porque quedarles 
agradecidos les sería un peso de mu- 
cha humillación. 

Me atreveré á decir , aunque coü 
bastante repugnancia , que las perso- 
nas naturalmente afectuosas no son 
por lo ordinario los mejores jueces* 
para conocer lo que merece estima- 
ción relativamente á la sociedad. Los 
padres tan tiernos con sus hijos que 
llegan á ser débiles, son los menos 
á proposito para formar de ellos bue- 
nos ciudadanos. No obstante nos in- 
clinamos á amar con preferencia las 
personas conocidas por afectuosas y 
tiernas ; porque nos persuadimos á 
*jue llegarémos á ser el objeto de 
sus afedos , y nos damos la preferen- 
cia sobre la sociedad.. Hay una espe- 
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cié de sensibilidad , ó ternura baja, 
que no es mas que cierta debilidad de 
órganos mas digna de compasión que 
de agradecimiento. La verdadera 
sensibilidad sería la que resultase de 
nuestros juicios , y no la que los 
formase. 

He notado que las personas aman* 
tes del bien público , que toman in- 
terés por la causa común , y. traba- 
jan por ella sin ambición , tienen mu- 
cha¿ conexiones y pocas amistades. 
Un buen ciudadano que obra como tal, 
no es á proposito por lo ordinario para 
amigo ni para amante ; y esto no es 
precisamente porque esté muy ocupa- 
do en otras cosas ; sino porque ios 
hombres no tenemos sino una deter- 
minada porción de sensibilidad , que 
no se distribuye sin que las porciones 
se disminuyan : el fuego de nuestra 
alma es en esto muy diferente de la 
llama material , cuyo aumento y pro- 
pagación depende de la cantidad de su 
alimento. 

Vemos .entre los pueblos , en que 
: - ha 
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ha reinado con mayoí explendor eí 
patriotismo , padres que sacrificaron 
sus hijos al estado : nos admirarnos 
de su animo, ó nos escandalizamos 
de su barbarie , porque juzgamos dé 
ellos según nuestras costumbres. Si es- 
tuviésemos criados en los mismos 
principios , veriamos que á penas hi- 
cieron sacrificio , porque la patria 
era la que reconcentraba todos sus 
afeólos , y que no hay objeto á que no 
nos puedan algunas veces arrastrar 
las preocupaciones infundidas con lá 
educación. Entre estos republicanos 
la amistad era solo emulación de la 
virtud ; el matrimonio era una ley 
de sociedad ; el amor un placer pa- 
sagero ; la patria sola era pasión. En- 
tre ellos , la amistad se confundía 
con la estimación ; y ésta entre noso- 
tros , como hé dicho , es un mero 
juicio del entendimiento , y la otra 
una sensación. 

Después que se há desaparecido el 
patriotismo , ó amor verdadero de la 
patria , ninguna cosa puede dar me- 
jor 
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jor su idea , que algunos establecí-* 
mientos que subsisten entre nosotros, 
y no son patrióticos absolutamente 
respe&o de la sociedad general. Véan- 
se las comunidades : aquellos ó aque- 
llas que las componen viven devo- 
rados por el zelo de su casa ; miran 
sus familias como estrañas , y no co- 
nocen sino la que han adoptado. Di- 
vididos muchas veces por competen^ 
cías personales y por odios parti^ 
culares ; se reúnen y tienen solo un 
espíritu desde el punto en que se tra- 
ta del interés de todo el cuerpo. A es- 
te sacrificarían sus padres , sus ami- 
gos , si los tienen , y algunas veces 
sus mismas personas. Las virtudes 
monásticas ceden al espíritu monacal* 
El espíritu y favor de los parti- 
dos sube aun todavía de punto. No 
$e contentan con lograr ventajas 
efeétivas ; es de obligación aborre- 
cer el partido opuesto ; y esta sola 
obligación es la* que está en disposi- 
ción de cumplir el mayor numero de 
los partidarios ; y la cumplen reli-p 

g,0- 
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glosámente suscitando questiones , que 
muchas veces ni ellos mismos entien- 
den , que á la verdad , ni aun mere- 
cen ser entendidas , y que por lo mis-^ 
mo las han adoptado , y se han de de- 
fender con mayor tesón. En nuestros 
días , y á nuestra misma vista tene- 
mos exemplares espantosos. 

La estimación es de tan poca 
consecuencia en nuestros tiempos , es 
tan débil la conexión que induce* 
-que nadie teme decir á un hombre: 
que le estima , pero que no le ama. Es- 
to es hacer de una vez tres ados, 
de justicia , de interés personal , y de 
franqueza. Es lo mismo que si se di- 
jera que esta misma persona es un 
buen ciudadano ; pero que hay moti- 
vos de quejarse de él , ó que desagra- 
da y nos preferimos á la sociedad: con- 
fesión que al presente es prueba de un 
valor filosófico , que hubiera sido ver- 
gonzoso en otros tiempos ; porque en- 
tonces se amaba la patria , y por con- 
secuencia los que la servían bien. 

La alteración sobrevenida en 
¿ : núes- 
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nuestro tiempo á las costumbres ha 
hecho también que el respeto que era 
entre los pueblos de que he hablado, 
el complemento de la estimación, 
quede excluido de ella , y pueda ha«? 
liarse unido con el menosprecio. 

El respeto no es mas que la con- 
fesión de la superioridad de algur 
no. Si la superioridad de graduación 
siguiese siempre á la del mérito, ó si no 
se hubiesen prescrito ceremonias de 
respeto , su objeto sería personal f 
como lo es el de la estimación ; y 
efectivamente ha debido serlo en su 
origen , sea de la naturaleza que 
fuere el mérito de moda. Pero como 
algunos hombres no han tenido por 
mérito , sino el crédito de mantenerse 
en los empleos que sus abuelos habían 
honrado ; no fue posible desde en«r 
tonces confundir la persona con el res- 
peto que exigían las dignidades. Esta 
distinción se halla tan vulgarmente 
establecida el dia de hoy , que ve- 
mos hombres que reclaman algunas 
veces por su empleo lo que no se atre- 
ve- 
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verián á pedir por sí mismos. Debéis^ 
dicen humildemente , respetar m 
¡empleo y la graduación en que estqy^ 
haciéndose la justicia de no atreverse 
á decir : que debéis á mi persona. Si la 
modestia obliga también á usar el 
mismo lenguaje , no es por invención 
suya ; ni jamás ésta habría debido 
adoptar el lenguaje del envileció 
miento. 

La misma reflexión hizo com~ 
prehender que el respeto que se po- 
día negar á una persona á pesar de 
la elevación de su empleo , debia 
concederse á la superioridad del 
mérito á pesar del abatimiento en 
que éste se hallase ; porque mudan- 
do el respeto de objeto en la aplica- 
ción , no ha mudado por esto dé 
naturaleza , y solo es debido á la 
superioridad. A consecuencia de esto, 
hay , mucho tiempo há, dos especies 
de respeto : el que se debe al mérito, 
y el que se tributa á los empleos , 6 
nacimiento. Esta ultima especie de 
respeto consiste únicamente en una 

rae- 
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mera formula de palabras , ó adema- 
nes á que se someten las personas 
racionales , y de que nadie procura 
eximirse sino por necedad ú orgu- 
llo pueril, 

Y pues no tiene el verdadero res- 
peto por objeto sino la virtud , se 
sigue de aquí , que no es tributo 
de respeto el que se debe al ingenio 
ó talentos. A estos los alabamos , los 
estimamos ; esto es , se les aprecia , y 
se llega hasta admirarlos ; pero no 
se les debe absolutamente respeto, 
porque no siempre podrán eximir- 
se del desprecio. No se despreciará 
precisamente lo que se admira , pero 
se podrá menospreciar bajo ciertos 
respetos lo que se admira bajo otros. 
No obstante este discernimiento es ra- 
ro : todo lo que sorprehpnde la ima- 
ginación de los hombres impide hacer 
justicia tan exáéla. 

En general el menosprecio se apli- 
ca á los vicios viles , y el odio á los 
crímenes audaces , que son por des- 
gracia superiores al menosprecio v y ha- 
cen 
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icen confundir algunas veces el horro* 
con cierta especie de admiración. No 
hablo en particular de la colera , que 
no tiene lugar sino en lo que nos 
toca personalmente. La colera es un 
odio abierto y pasagero ; el odio una 
colera retenida y continuada. Consi- 
derando Jas diferentes graduaciones, 
me parece que todo concurre á esta- 
blecer los principios que he puesto , y 
resumiéndolos en pocas palabras digo: 
Que estimamos lo que es útil á la 
sociedad ; menospreciamos lo que la es 
dañoso ; amamos lo que nos es perso- 
nalmente útil ; aborrecemos lo que nos 
es contrario ; respetamos lo que es 
superior á nosotros , y achuramos lo 
que es extraordinario. 

>Jo se trata mas que de aclarar 
una equivocación muy común , que 
hay en esta palabra menosprecio , em- 
pleada muchas veces en un sentido 
•diferentísimo de la idea ó sensación 
que se experimenta. Creen algunos , ó 
quieren darlo á entender , que menos- 
precian á ciertas personas , porque se 

S era- 
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empeñan en despreciarlas* Yo nota 
por el contrario que no se hace este 
afeélado desprecio de otros , sino pre- 
cisamente por el enfado dé no poder-* 
los menospreciar v y que 1 se estima 
por fuerza á los mismos contra quie- 
nes se declama. El menosprecio que 
$e manifiesta con altanería y ni es in- 
diferencia \ ni desden : es el len^ 
guaje de la envidia > del odio y de 
la estimación v encubiertas bajo el 
ofgullo ; porque muchas veces el odio 
es prueba de que hay mas motivos de 
estimación , que aun la confesión de 
una estimación sincéra* 

J » w . .... ' ' 

CAPITULO XV* 

2)M PRECIO EFECTIVO* 

1 ■ de las cosas» • • " '* 

Emos exáminado en el capitula 
qué precede la estimación solo relati- 
vamente á las personas ; apliquemos 
nuestros principios á los juicios que 
hacemos del precio efeSíivo de las co^ 
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sas ; y en este caso estimar no quie- 
ra decir mas que apreciar. 

¿ En qué proporción estimamos ü 
apreciamos las cosas ? En la de su 
utilidad combinada con su rareza ó 
escasez ; y este segundo modo de con-* 
siderarlas , esto es , por la rareza , es 
lo que distingue el precio que pone- 
mos á las cosas , respeéto de la esti- 
mación que hacemos de las personas. 
En efeéto la estimación que hace- 
mos de un hombre no se disminuye 
absolutamente aunque encontremos 
otros tan estimables ; siendo asi que el 
• precio que ponemos á una cosa ra- 
ra, se disminuye inmediatamente que 
es común. Esta, distinción es tan se- 
gura qué no estimamos las personas 
por su rareza , sino en caso de consi- 
derarlas como cosas. Tal es por exen> 
pío la estimación que hacemos de Jas 
habilidades ; porque en este caso ha- 
teemos abstracción de estas respedto 
.de las personas que las tienen. 
- , És necesario observar también 
ijrespe&o de las cosas , como lo hé he*- 
v • Sa cho 
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xho hablando de las personas , que el 
placer efeéfcivo , ó de convención , que 
nos pueden dar alhagando nuestros 
sentidos , 6 nuestro amor propio , se 
reduce á su utilidad , y siempre se 
combina con la rareza en orden al 
precio que les ponemos. Añadamos 
<jue la utilidad se mide siempre por 
su extensión : de modo que de dos co- 
jsas , cuya utilidad y rareza son igua- 
les ; aquella utilidad merece mas esti- 
mación , que es común á mayor nu- 
mero de hombres : y estos tres móvi- 
les del precio que ponemos á las co- 
sas , es á saber, la utilidad , la exten- 
sión de esta , y la rareza , se combi- 
nan infinitamente , pero siempre bajo 
-las mismas leyes. 

Aclaremos estos principios coa 
exemplos. Las cosas de primera nece- 
sidad , por exemplo el pan y el agua f 
tío pueden ser raras , pues sin esto no 
^serian necesarias: no siendo raras, no 
pueden merecer nuestra estimación; 
pero si por desgracia dejan de ser co- 

«lunes en algún tiempo , ¿ l^é precio 
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Ao Ies pondremos ? Este principio es 
h regla del comercio. 

i i Cómo resolvemos sobre el precio 

de todas las cosas materiales ? Por la 
misma ley. Apreciamos mucho un dia-~ 
mante. ¿ En qué consiste su utilidad?. 
"En su brñlantéz , en el gusto pasagero 
del bien parecer , y sobre todo en \á 
frivola vanidad que nos resulta de ser 
tenidos por opulentos f y de los efeétos 
de esto. Mas por otra parte su rarezi 
es de primera clase , y los grados de 
rareza pueden compensar ó excedec 
los grados de utilidad que tendrían 

i> otras cosas. Además de esto , la utili- 

V dad del diamante bajo otro aspeóte es 
b muy grande , pues está en la clase 

de las riquezas y estas son representad* 

ofl vas de todas las utilidades físicas. 

V Pasemos á las habilidades : ¿ por 
% dónde las miraremos? por la com-* 
í¡o binacion de su utilidad yá sea res- 
do pefto de las comodidades , yá de loa 
olí placeres , por el numero de los que 
c <r las disfrutan , y por la escaséz de las 
>¿& personas que las tienen. , ; 

> S3 l-as 
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Las artes , ú oficios de primer;* 
necesidad son poco estimados , porque 
todo el mundo está en disposición de 
fcxercerlos , y están abandonados á 
una parte de la sociedad la menos 
apreciada por desgracia . 

No se hace estimación de los la-* 
bradores , y deberían inspirarnos 
agradecimiento \ compasión y hu- 
manidad. Pero suponiendo como ini- 
posible , que solo hubiese un hombre 
capáz de proporcionarnos las mieses; 
haríamos de él un Idolo ó semi-Díos r 
y su veneración no se disminuiría 
hasta que hubiera . comunicado sus 
luces , y adquirido por lo mismo 
mayor derecho á que le estuviésemos 
agradecidos* Después de su muerte 
se podría tributar á su memoria lo 
que se habría negado á su persona. Y 
esto es lo que mereció honores di- 
vinos á ciertos inventores : hay mu- 
chas divinidades en el paganismo* 
que no tuvieron otro origen. 
~ Por lo que mira á las artes de 
mero gusto * cuya utilidad consiste m 
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.,$olo el deleite que causan , ¿ en qu4 
grado de estimación las pondremos? 
¿No las calificamos según los grados 
de placer y el numero de personas 
que pueden gozarlo? . | 
Pocas artes hay á que en gene* 
ral sean los hombres mas sensibles que 
á Ja música : en suposición de que el 
gusto que ésta les áí depende de 
la execucion ., parece que deberían set 
preferidos los Músicos que executai| 
J^sl piezas á los que las ponen en mu* 
sica ; pero por otra parte los compo- 
sitores son mas raros, y su utilidad 
mas estendida sus composiciones se 
pueden conducir á todas partes , y 
execytarse en ellas ; en lugar de que 
el tálento de la execucion, aun el maa 
sobresaliente que pueda darse , está 
limitado al deleite de pocas personas* 
á lo menos en comparación del como 
posjtor. p t 

Lo raro de una cosa , sinotiené 
alguna utilidad , no puede merecer es¿ 
limación. El que tiraba y mtítia. lo$ 
graoos 4e mijo, por el ojo de unaagu-* 

S4 K 
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ja , era verisímilmente único ; pérát 
esta destreza no era de utilidad alguna; 
ni aun era curiosidad de gusto la que 
podia excitar. Hay muchas cosas que 
deseamos ver , no por el deleite que 
causan , sino por reconocer si las 
hay. 

i Por qué razón las obras de inge- 
nio , prescindiendo de su principal 
utilidad , merecen mayor estimación, 
y dan mas reputación que las habilida- 
des mas raras ? Esto consiste en la ven- 
taja que tienen de propagárse , y 
agradar igualmente en todas partes 
á los que son capaces de conocerlas. 
Quizás Corneille no fue un hombre 
mas raro que Lully , y Rameau : sin 
embargo sus nombres no están en 
una misma linea ; porque hay mayor 
numero de hombres que pueden go- 
zar las bellezas de las obras de Cor- 
neille , que de las de Rameau , y Lu- 
lly , y porque el placer que nace de 
las obras del ingenio dilatando el 
de los leétores , ó moviéndoles el co- 
razón , lisonjea el modo de. ¡teosas 

9 
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y el amor propio , y debe por conse- 
cuencia exceder en mas ocasiones al 
deleite de los sentidos que es el que 
suscitan las habilidades. 

No es esto porque hagamos en 
tiuestros juicios una análisis tan 
ta , y una comparación tan geométri- 
ca : la justicia natural nos las ins- 
pira, y el examen reflexionado las 
confirma. t 

Si se recorren las ciencias y las 
artes , si se peían en esta balanza , se 
verá que la estimación que se les dá, 
procede siempre de los mismos prin- 
cipios , que se estienden aun sobre 
la politicá y ciencia del gobierno. > 

Muchas veces se há buscado quál 
sea el mejor de estos : unos se deter- 
minan por uno ; otros por otro , se- 
gún el gusto particular ; y algunos juz- 
gan que la forma del gobierno debe 
ser local y acomodada al caraéter 
de los pueblos. Esto quizá será cierto: 
pero sea qual fuere la forma que se 
prefiera , siempre hay una regla an- 
terior qiie se toma de la utilidad mas 
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estendida , y es : El mejor de los go* 
biernos no es el que hace á los hom^ 
bres mas felices , sino el que hace mar 
yor numero de felices. 

¿ Quántos infelices será preciso har 
cer para subministrar los materiales 
de lo que causa , ó debería causar la 
felicidad de algunos particulares , .que 
ni aun la saben disfrutar ? Las perso- 
nas en cuyas manos está la suerte de 
los hombres , deben dirigir siempre 
sus cálculos á la suma total , quiero 
decir , al pueblo. Lo que se necesita 
para la felicidad física de un señor, (i) 
bastaría muchas veces para hacer la 
de toda su aldea, 

' : 1 

(i) Por el contrario : la contribución que no 

gravarla á un señor , oprime á un pueblo. Es 
desgracia que á mas de la desigualdad inmensa 
Je fortunas , recaiga el mayor gravamen sobre los 
infelices. Esta consideración , yá que no deba 
igualar las fortunas , deberla arreglar con pro- 
porción los gravámenes , y limitar también en 
los grandes señores , ó su desarreglo , ó sus gas- 
tos , ó sus liberalidades y que por lo regular se 
hacen con el pan que se quita á la'hambrien-* 
ía familia de un* aldeano* V ^ - 
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Todo es , y dehe ser calculo en 
nuestra condu&a ; si caemos en algu- 
nos yerros es porque nuestro cálculo 
ó por falta de luces , ó por ignoran- 
cia, ó pasión , no abraza todo lo que 
debe constar en las resultas ó su- 
mas. 

Y no es esto porque las pasiones 
mismas no formén sus cálculos , y á 
veces con gran finura ; sino porque 
no valúan todos los tiempos que de- 
berían entrar en el cálculo , y de 
aqui nacen los errores : voy á expli- 
carme. ' 

» 

La prudencia en la conduéia pen- 
de de la experiencia , de la precaución, 
y del juicio que se hace de las circuns- 
tancias : se debe en consecuencia po- 
ner atención á lo pasado, á lo pre- 
sente , y á lo futuro ; mas las pasio- 
nes solo miran de cada vez uno de 
estos objetos , lo presente , 6 lo futu- 
ro, y nunca lo pasado. Algunos exem- 
píos hacen sensible esta verdad. 

El amor solo se ocupa en lo pre- 
sente ; busca el deleite a&ual , olvida 

los 
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tos males pasados , y nunca prév¿tf 
lo futuro. 

i La colera , el odio , y la ven- 
ganza que es su efeéto , juzgan del 
mismo modo que el amor. Estas pa- 
siones toman siempre el mejor parti- 
do que pueden para su felicidad pre-^ 
senté : lo futuro es solo lo que causa 
m desgracia. La ambición , por el con- 
trario , solo mira ló que está por ve- 
nir : lo que era antes el objeto de su 
esperanza , no es sino un medio para 
ella , desde el mismo instante en que 
llegó á verificarlo y conseguirlo. 

- La avaricia y la ambición jue- 
gan igualmente , con sola la diferen- 
cía de que la una se vé atormentada 
por la esperanza , y la otra por el te- 
mor. El ambicioso espera de grado 
en grado conseguirlo todo ; el avaro 
teme que todo lo ha de perder ; ni 
uno * ni otro saben disfrutarlo. 

- La avaricia , como las demás pa- 
siones , no es otra cosa que un 
amor propio duplicado ; mas siempre 
proceda con timidez y desconfian-* 

za« 
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El avaro , recelándose de todos 
los males , jiesea ardientemente las 
riquezas , que mira como equivalente 
de todos los bienes. No es tan duro 
consigo mismo como se le suponé; 
calcúla muy finamente ; saca conse- 
cuencias exáétas de un principio falso, 
y encuentra bastante fruición en sus 
privaciones. No hay cosa de que no 
se prive con la esperanza de gozarlo 
todo. En el mismo instante en que se 
niega un gusto , goza confusamente 
de todos los que conoce puede pro- 
porcionarse. Las privaciotíes verdade- 
ras son violentas ; las del avaro vo¿. 
luntarias. La avaricia es la mas vil de 
las pasiones , pero no la mas infeliz; 

Nunca nos podremos dedicar som- 
brada mente á corregir y arreglar las 
pasiones que hacen infelices á los 
hombres sin envilecerlos ; y debemos 
•hacer mis y mas odiosas las que 
fin hacerlos infelices , los envilecen, 
y perjudican á la sociedad , que debe 
«er el primer objeto de nuestra afición. 

- f m m *■ 

' CA- 
* 
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CAPITULO XVI. 
DEL AGRADECIMIENTO 

é ingratitud. 

N* 
OS quejamos del gran numero de 

ingratos , y vemos pocos bienhecho- 
res; parece que deberían ser taa 
comunes los unos como los otros. 
Es por consecuencia necesario , ó que 
el corto numero que se encuentra de 
bienhechores , multiplique prodigio- 
samente sus beneficios , ó que estén 
mal fundadas la mayor parte de las; 
quejas sobre la ingratitud. 

Para aclarar esta question t basta- 
rá determinar las ideas que se aplican 
á los términos de bienhechor , y de 
ingrato. Bienhechor es una de aquer- 
lias voces compuestas que llevan conr 
sigo su definición. 

Bienhechor es el que hace bien? 
sus a&os se pueden considerar bajo 
tres aspeólos ; beneficios , gracias , y 
servicios. * . 4 ¿- . 

El beneficio ^ es un aéto libre de 

pac-, 
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parte del que lo hace , aunque quien 
Jo recibe pueda ser digno de é I. 

Una gracia es un bien á que no 
tiene derecho alguno el que la recibe; 
6 es el perdón que se le concede de 
una pena merecida. 

Un servició , socorro , 6 empeño es 
tm auxilio ton que se contribuye á que 
se consiga algún bien. 
~ Los principios que mueven á obrar 
al bienhechor son ó la bondad , ó 
el orgullo , ó también el interés. 

El verdadero bienhechor cede á 
su inclinación natural que le esti^- 
muía á obligar á otros , y halla en el 
bien que hace una satisfacción , que 
es á un mismo tiempo su primer me- 
xito y la primera recompensa de sa 
acción: pero no todos los beneficios 
proceden de beneficencia. A veces 
está tan lejos el bienhechor de esta 
virtud , como el pródigo de la gene¿ 
rosidad. La prodigalidad vá unida 
muchísimas veces con la avaricia , y 
un beneficio puede tener por princi- 
pio único el orgullo. 

Un 
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Un bienhechor presuntuoso pro-* 
cura hacer ver á los demás y á sí mis* 
mo la superioridad que tiene sobre el 
que le queda obligado. Insensible á 
Ja situación de los infelices , é inca-> 
páz de virtud , no se deben atribute 
Jas apariencias de que hace ostenta- 
ción , sino á los testigos que le pue- 
den estar viendo. 

Hay también otra tercera especie 
de beneficios que. sin tener por prin- 
cipios la virtud ni el orgullo , proce- 
den de una esperanza interesada. Se 
procuran grangear de antemano aque* 
líos que preveemos poder necesitar 
después. 

No hay cosa mas común que estos 
cambios interesados , ni tan rara co- 
mo los servicios ú obsequios sincé- 
ros. 

Sin afeitar aquí divisiones parale- 
las y simétricas , se pueden, conside- 
rar los ingratos , asi como los bien- 
hechores , bajo tres aspeélos diferen- 
tes. 

La ingratitud consiste . en olvidar, 

1 — * 
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en no reconocerá en reconocer mal los 
beneficios ; y tiene por principios la in* 
sensibilidad , el orgullo , 6 el interés. 

La primera especie de ingratitud 
es la de las almas débiles i ligeras , y 
sin subsistencia* Afligidas con la ne- 
cesidad presente , sin atención á lo 
futuro 4 no conservan idea alguna de 
lo pasado ; piden sin trabajo * reci- 
ben sin vergüenza , y olvidan sin re- 
mordimiento. Dignas de desprecio, 
6 quando mas de compasión , se les 
puede hacer bien por caridad , sin es- 
timarlas tanto que se llegue á atorre* 
cerlas* 

Pero ninguna cosa puede librar de 
la indignación á aquellos que no pu- 
diendo disimular los beneficios que 
han recibido v procuran sin embargo 
desconocer á sus bienhechores. Mu- 
chas veces después de haber reclama* 
do sus socorros con baxeza , se rebe- 
la su orgullo contra .todos los a&osde 
agradecimiento que le pueden traer á 
la memoria la situación que les humi- 
llaba; se avergüenzan de la desgracia* 

y nunca del vicio $ y por una conse- 

T cuea- 
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cuencia de su mismo carato, son 
capaces, si llegan á tener prosperidad, 
de ofrecer por obstentacion lo que 
niegan á la justicia : aspiran á usur- 
par la gloria de la virtud , y faltan á 
las obligaciones mas sagradas. 

Respecto de estos hombres menos 
odiosos que los que son injustos por 
orgullo , y aun mas despreciable* 
que las almas ligeras y sin prin- 
cipios , de que poco - antes hablé; 
hacen los tales trafico del agrade- 
cimiento , y creen poder arreglar á 
un cálculo aritmético los socorros 
que han recibido. Ignoran ( porque 
^para saberlo sería precisó experimen- 
tarlo Yignoran , digo , que no hay 
adecuación entre los modos de pen- 
sar y los afeaos ; que es imponde- 
rable la ventaja que tiene el bien- 
hechor sobre el que recibió sus be- 
neficios anticipados á la necesidad; 
que sería preciso para establecer la 
igualdad sin destruir la obligación , que 
el público tocado de acciones tan bri- 
llantes de agradecimiento ,' " mirase 
como una felicidad del bienhechor 

i los 
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los servicios que huviese hecho: sia 
esto 1 jamás se perderán sus derechos, 
y no pueden perderse , sino por el 
abuso que él mismo haga de ellos. 

Considerando los diferentes ca- 
ra Aeres de la ingratitud , se ve en qué 
consiste el del agradecimiento. Este 
es una propensión que une al agrade- 
cido con el bienhechor , con desea 
de hacerle vér su inclinación por los 
efeétos, ó á lo menos por una con- 
fesión del beneficio que publica con 
gusto en las ocasiones que propon 
ciona con candor y de que se vale 
con cuidado. No confundo con este 
noble sentimiento la ostentación viva y 
fría , ni la adulación servil % que pare-» 
cé , y en efeéto es una demanda ó 
petición nueva mas bien que agra- 
decimiento. Hé visto alguno de es-? 
tos aduladores , siempre codiciosos,- 
y nunca avergonzados de recibir , exjh 
gerar los beneficios , y desperdiciad 
los elogios , por mover y animar los 
bienhechores y mas no por jrecompea-S 

sarlos. .; ;> -i • 

Se fiogea ¡ apasionados; y yjiada<isft 
"Ta* apa- 
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apasionan, pero alaban* No hay born* 
bre colocado en dignidad que no pue- 
da contar al rededor de sí algunos de 
estos apasionados fríos que le impor- 
tunan y adulan* 

Sé que deben ocultarse los socor* 
ros ó servicios i pero no el agradeció 
miento ; este admite * y exige algu- 
nas veces * cierta especie de expíen-» 
dor noble > libre y lisonjero ; mas los 
transportes excesivos , las demostra- 
ciones intempestivas son siempre sos- 
pechosas de falsedad t ó necedad , á 
menos que no procedan de los pri- 
meros movimientos de un corazón en- 
ardecido , ó de una imaginación viva, 
6 se dirijan á un bienhechor de quien 
yú no se pretenda cosa alguna. 

Diré mas , y lo diré libremente: 
quiero que el agradecimiento cueste 
trabajo al corazón ; esto es , que en- 
tre con diicultad en ser agradecido, 
aunque lo sea con gusto una vez que 
se hizo cargo de agradecer. No hay 
hombres mas agradecidos que lo» 
que no se dejan obligar de todos ; co^ 
nocen tes obligaciones que contraen, 
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y no quieren sujetarse sino á los que 
estiman. Nunca tenemos mas ansia de 
pagar una deuda , que quando la 
contrajimos con repugnancia ; y el 
que solo pide prestado por necesidad, 
se afligiría de no poder pagar. 

Añadiré que no es necesario expe- 
rimentar vivísimos afeétos de agrade- 
cimiento , para tener la correspon*» 
dencia ma6 exáéta y mas brillante. 
Se puede por una especie de carác- 
ter de altivéz muy diferente del orgu- 
llo , aspirar á que el bienhechor 
pierda á fuerza de obsequios | la supe- 
rioridad que adquirió , ó á disminuir- 
la por lo menos. 

En vano se objetará quelas accio- 
nes sin los dictámenes del animo no 
ibastan para la virtud. Yo responderé 
que los hombres deben procurar des- 
de luego hacer que suá acciones sean 
honestas ; y muy en breve se confor- 
mará con ellas su modo de pensar : es 
mas ordinario pensar conforme á 
las acciones , que obrar conforme á 
los principios ó diélamenes. Por otra 
parte f este amor -propio bien entena 

T3 di- 
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dido , és.el origen de las virtudes mo* 
rales , y el primer vinculo de la so- 
ciedad. 

Mas supuesto que los principios 
de los beneficios son tan diferentes, 
¿deberá ser siempre el agradecimien- 
to de la misma naturaleza ? ¿ Qué 
concepto ó afeéto debemos al que por 
un movimiento de caridad pasagera 
habrá concedido una mínima parte 
de lo superñuo que tiene al que está 
en urgente necesidad ? ¿.Al que por 
obstentacion , 6 flaqueza exerce su 
prodigalidad , sin acepción de perso- 
nas , sin distinción de mérito , ó de 
necesidades ? ¿Al que por inquietud y 
pór una necesidad maquinal de obrar, 
de enredar y » entremeterse en todo, 
ofrece indiferentemente á todo el 
mundo sus diligencias , sus cuidados 
Y sus solicitudes? . >í 

: Convengo ven que se h^ga distin- 
-cion jentre los que acabo de pintar; 
4>ero en -fin les deberé el .mismo con*- 
cepto y afeéfca que á un bienhechor 
ilustre , compasivo , que aun arregla 
*u compasión á la estimación* necesi- 
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dad y efectos que prevee pueden te- 
ner sus servicios, ¿á un bienhechor que 
recargando sobre sí mismo,acorta mas 
y mas sus gastos necesarios para so- 
correr á una necesidad mas urgente, 
pero estrada para él ? Las virtudes 
se deben graduar mas bien por sus 
principios que por sus efectos. Los 
Jjeneficios se deben juzgar no tanto 
por la ventaja que resulta al obligado 
que los recibe, quanto por el sacrifi- 
cio qüé hace el que obliga con ellos» 
Nos engañaríamos mucho en pen- 
sar que se favorece á los ingratos 
dejándoles la libertad de exáminar los 
verdaderos motivos de los beneficios» 
Nunca puede ser este eximen favora- 
ble á la ingratitud , y algunas veces 
añade mérito al agradecimiento. En 
efecto , sea qual fuere el juicio que 
podamos justamente formar de un ob* 
sequío ó servicio , y sea qual fuere el 
precio que le podamos poner con res- 
pedo á los motivos; no por eso es- 
tamos menos obligados á los mismos 
deberes prádicos respecta del agra- 
decimiento , y cuesta menos el cum- 

T4 plir- 
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plirlos por propio dictamen que por 
obligación, 

Ni es difícil conocer qué obliga^ 
ciones son estas : las ocasiones las in- 
dicar} ; no nos engañamos en ellas ; y 
nunca somos mas bien juzgados que 
por nosotros mismos* No obstante 
hay circunstancias delicadas en que s$ 
debe poner tanta níayor atención, 
quaoto que podríamos faltar al honor 
creyendo satisfacer ¿ la justicia. Esto 
sucede quando abusando el bienhe- 
chor de Jos beneficios que há becho t 
pasa i ser tirano r y llega por el orgu- 
llo é injusticia de sus procederes hasta 
perder sqs derechos. En este caso, 
i quáles son los deberes del obligado? 
Losipjsmos, 

Confieso que es duro este dida» 
men y pero no estoy menos persuadí* 
do de que el bienhechor puede perder 
sus derechos , sin . que el obligado 
quede libre de sus obligaciones , auto» 
que lo quede de su agradecimiento in- 
terior. Comprehendp que yá no le se^- 
rá afetfo de corazón , y que acaso lle^ 
gará hasta aborrecerle ; pera no que- 
da- 
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dará menos sujeto á las obligaciones 
que contrajo. 

Un hombre que se vé ultrajado 
por su bienhechor , es mas digno de 
compasión que un bienhechor que 
solo encuentra ingratos. La ingratitud 
aflige mas que hiere á los corazones 
generosos; sienten éstos mas compa* 
sion que odio ; y el conocimiento de 
su superioridad les consuela. ¿ 

Mas no sucede lo mismo en el 
estado de humillación ; á que se vé rer 
dueido un hombre por un bienhechor 
orgulloso : cotqo es preciso entonces 
sufrir sin quejarse v despreciar > í y 
honrar á su tirano; se halla muy ator* 
mentada interiormente una alm* gran* 
de ;y es tanto mas capáz de aborrecer^ 
¿quanto no encuentra consueto ni re- 
curso alguno en su amor propio r en 
consecuencia será mas capáz de abor- 
recer que un corazón bajo y nacido 
para vilezas. Solo hablo aqui del ca- 
téter general del hombre mirado en 
sí mismo , y no según los principios de 
la moral acrisolada por la religión. 

Quedamos pues siempre , respecto 

del 
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del bienhechor, en una dependencia de 
que solo puede libertarnos el público* 

Hay pocos hombres , dirá alguno, 
qtíe sean objeto del interés , ó de la 
atención del público* Pero nadie hay 
que no tenga su público , quiero decir, 
una porción de la sociedad común de 
la que él mismo hace una parte. Es- 
te es el público cuyo juicio se debe 
esperar sin preocuparle * y aun sia 
solicitarle. Las almas débiles fueron 
las que imaginaron las demandas. 6 
querellas: las almas fuertes nunca se 
valen de estas ; y la prudencia debe 
hacer temible el emprenderlas. Las 
apologías que en materia de porte ó 
condu&a no son precisadas , ha- 
cen Jo mismo en el animo del públicó, 
que las precauciones del culpable; 
á veces sirven de coviccion ; quan* 
do mas , resulta una escusa , y rara 
vez una justificación. 

Hay hombre que por honradéz y 
prudencia se : contiene en los moti- 
vos que tiene de queja , y tendría á 
gran dicha verse precisado á justifi- 
carse : muchas veces pasaría de acu- 
sa- 
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sado á ser acusador , y confundiría á 
su tirano. En tales casos sería el silen- 
cio una insensibilidad despreciable* 
Una defensa firme y decorosa con- 
tra una reconvención injusta de ingra- 
titud, es obligación tan sagrada como 
el ser agradecido por un beneficio. 

Sin embargo debemos confesar 
que siempre es desgracia verse en ta*» 
les circunstancias; la situación mas 
cruel es la de hallarnos precisados á 
quejarnos de aquellos á quienes esta- 
mos obligados. 

Mas no tenemos precisión de man- 
tener la misma reserva con los bien* 
hechores falsos : hablo de estos finji- 
dps proteéfrores , que se valen de Sti 
gerarquia para usurpar este título* 
-Sin beneficencia y acaso sin crédito; 
sin haber hecho servicio alguno v pro- 
curan , á fuerza de obstóntacion , ga- 
nar clientes , 6 apasionados , que al- 
guna vez les son útiles * y nunca le& 
sirven de gravamen. 9u orgullo in^- 
genito y connatural tes hace creer 
que tratar á otros os hacerles beneficio. 
Si por honor ó razón es preciso aban- 
do- 
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donar su comunicación , gritan que 
es ingratitud , para evitar de este 
modo la reconvención. Verdad es que 
hay obsequios de muchas especies: 
una mera palabra , un dicho á pro- 
pósito con conocimiento ó coa valor, 
es á veces un servicio señalado , que 
exige mas agradecimiento que mu- 
chos beneficios materiales ; asi como 
una confesión pública de estar obli- 
gado , es también á veces el aéfco mas 
noble de agradecimiento. 

Se distingue fácilmente el bien~ 
•hechor real del proteétor imaginario: 
-cierta especie de urbanidad nos pueder 
estorvar que contradigamos abiertas- 
mente á la ostentación de este ulti~ 
mo : asimismo hay ocasiones en que 
se debe un reconocimiento urbano á 
Jas demostraciones de un zelo que so~ 
exterior. Pero si no se pueden 
ocumplir estas obligaciones de uso 
sino haeiew|o plenamente justicia* 
quiero decir* confesando claramente 
la deuda que. se tiene al verdadero 
bienhechor ; -. es una ingratitud efec<- 

tiva este agradecimiento falsamente 

apli- 
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aplicado ó partido; ingratitud qué 
no es rara ,y trahe su origen déla co- 
bardía ^ del interés ó de la necedad^ 

Es cobardía é infamia no defender 
los derechos de su verdadero bienhe* 
chor* Solo por viles intereses puede 
caer el hombre en subscribir á una 
obligación que no tiene; y es que nos 
lisonjearnos de ganar por este medio 
un hombre vano , para verificarla al- 
gún dia ; en fin es estraña necedad po- 
nerse gratuitamente en sugecion. 

En efeéto i estos protectores apa- 
rentes se alucinan á sí mismos después 
de haber alucinado al público , y sa- 
can ventaja para exercer su imperio 
sobre los tímidos que les complacen: la 
superioridad de clase favorece bajo este 
aspeéto al erroí * y el exerqicio de su 
tiranta la confirma* Nadie debe esperar 
que la amistad sea la recompensa de 
su adhesión servil* Ni es estraño que 
un superior se deje subyugar y envi-? 
lecer por un subdito ; pero sí lo es * y 
mucha mas f que se sujete á la igual* 
dad v ajjnque sea á la privada y ocul- 
ta; digo igualdad privada f porque es- 
:¿ toy 



Uigiti 



302 Consideraciones 
toy muy lexos de querer desterrar por 
un humor tétrico y maligno , qual era 
el de los Cínicos , los respetos ó aten- 
ciones á que obliga la subordinación. 
Esta es una ley necesaria de la socie- 
dad , que solo ofende á los orgullosos, 
y nada incomoda á las almas íiacidas 
para vivir con arreglo* Solo quisiera 
que la diferencia de clases no fuera la 
regla de la estimación , como lo debe 
ser de los respetos ; y que el agrade- 
cimiento fuera un precioso vinculo que 
uniese , y no una cadena que humilla- 
se y se diese á conocer solo por su pe- 
so. Todos los hombres tienen sus obli- 
gaciones respectivas ; mas no todos tie- 
nen la misma disposición para cum- 
plirlas ; hay unos mas agradecidos qute 
otros ; y muchas vec^s he oido promo- 
ver sobre este asunto una opinión que 
no me parece justa ni decente. El ca- 
rácter vengativo , dicen , proviene del 
mismo principió que el carafter agra- 
decido ; porque es igualmente natural 
acordarse de los buenos y de los 
malos pasos que se han dado en pró y 
en contra de nosotros* 

Si 
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Si el mero recuerdo del bien y del 
nal que se ha experimentado fuera la 
regla del resentimiento que se conser^ 
va , tendrían razón ; mas no hay co* 
sa tan diferente , ni aun tan indepen- 
diente la una de la otra. El espíri- 
tu vengativo proviene del orgullo 
unido por lo regular con el conocí* 
miento de su propia flaqueza. El 
hombre se estima demasiado , y teme 
mucho. El agradecimiento muestra 
desde luego un modo de pensar justo, 
y aun supone una alma dispuesta á 
amar , á la que sería un tormento 
aborrecer , y que se exime de esto mas 
por su natural dulzura que por la 
reflexión. Hay ciertamente unos ca- 
ra&eres mas atraétivos que otros , y 
son agradecidos por el mismo princi- 
pio que les impide ser vengativos. 
Los corazones nobles perdonan á 
•sus inferiores por compasión ; á sus 
iguales por generosidad , y solo con- 
tra sus superiores , quiero decir \ con- 
tra los mas poderosos que ^llos , pue- 
den conservar alguna vez resentimien- 
to y procurar satisfacerlo. El peli- 
\V < ' ; » gro 
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gro que encuentran en la venganza 
los alucina \ y creen hallar gloria en 
él. Mas lo que prueba que no hay 
odio alguno en su corazón 4 es que la 
menor satisfacción los desarma , los 
mueve y enternece. 

Para resumir en pocas palabras los 
principios que hé procurado estable^ 
cíer ; los Bienhechores deben tener 
consideración con aquellos á quienes 
obligaron v y estos con traben obliga* 
cionesde que no pueden absolutamente 
dispensarse* No se deberían en conse- 
cuencia repartir los beneficios sino 
con discernimiento ; pero á lo menos 
se arriesga poco en esparcirlos sin 
elección ; y por el contrario los que 
los reciben contrahen obligaciones tan 
sagradas , que nunca estará de mas 
su cuidada para no contraherlas , sino 
con aquellos á quienes podrán estimar 
siempre* Si esto sucediera , serían las 
obligaciones mas raras <íe lo que son i 
pero todas se cumplirían. Añadiré , que 
si cada uno pra&icára todo el bien que 
sin incomodarse puede hacer % no ha- 
br» ningún infeliz* .... : 
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